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    La mitología forma parte de nuestro imaginario colectivo y de nuestra cultura. Presente en el arte, en la literatura o en la música, recorre los rincones más profundos de la conciencia y la experiencia del ser humano a través de grandes historias.


    Este libro, publicado en 1907, profusamente ilustrado y considerado uno de los grandes textos clásicos en la materia, acerca por primera vez en español al lector la historia del Origen de los tiempos, los dioses del Olimpo, las divinidades, el mundo infernal o los héroes y leyendas del mundo antiguo, con un estilo claro y sencillo que nos ayudará a entender y profundizar en los grandes acontecimientos y personajes de la mitología griega y romana.
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  INTRODUCCIÓN


  Esta obra se dirige sobre todo a las personas que tienen interés en conocer la mitología tradicional de los griegos y los latinos. No podía entrar en nuestra intención el hacer una obra de erudición, cosa, además, más fastidiosa que útil si se considera el gran número de obras de este género aparecidas desde hace algunos años. Pero apresurémonos a manifestar que estas apenas sí son leídas; nosotros, al contrario, nos proponemos hacernos leer, dando a esta obra un carácter de utilidad.


  Evidentemente, la mitología es una serie de mentiras. Pero estas mentiras han sido, durante largos siglos, motivos de creencias. Han tenido valor de dogmas y realidad entre griegos y latinos. Con este título, han inspirado a los hombres, sostenido instituciones respetables y sugerido a los artistas la idea de algunas creaciones entre las que hay grandes obras maestras.


  Creemos, pues, un deber el reproducirlas aquí, respetando su entera simplicidad, sin pedantería y sin comentarios, con sus extraños, sus maravillosos detalles, sin preocuparnos de sus inverosimilitudes ni de sus contradicciones.


  En cuanto a creencias, la humanidad se deja guiar no por su razón, sino por el deseo, la necesidad de conocer la raíz de los seres y las cosas. Las doctrinas filosóficas no podrían satisfacerla: hay ante su vista demasiadas maravillas para que ella no intente buscar sus causas. Se dirige en un principio a la ciencia. Pero, si la ciencia es incapaz de darle una explicación conveniente o satisfactoria, se dirige a su corazón y a su imaginación.


  En la infancia de los pueblos todo es creencias, artículos de fe conformes. Pero en la edad madura de los pueblos, aun cuando la ciencia ha descubierto, o lo parece, un gran número de misterios de la naturaleza, ¿puede la humanidad vanagloriarse de evolucionar en plena luz? ¿No hay aún en el mundo infinidad de rincones obscuros? Y admitiendo también que todos los secretos de la naturaleza sensible y palpable nos fuesen conocidos, ¿no quedaría siempre el mundo suprasensible, invisible o inabordable, sobre el que tan poco conoce la ciencia, y que la filosofía, a pesar de sus esfuerzos, no ha podido aún esclarecer ni penetrar?


  La antigüedad, cuyos conocimientos científicos eran imperfectos y rudimentarios, colocó en todos una divinidad, solo había misterios para ella. Esto explica en parte el gran número de dioses. Pero hay más. Todo lo que admiró, extrañó e inspiró temor u horror a los primitivos tenía a sus ojos carácter de divinidad. Para la humanidad primitiva, la divinidad representa todo lo que traspasa los límites de la concepción humana. Dios no es tan solo el ser absoluto, perfecto, todopoderoso, soberanamente generoso y bueno; es también el ser extraordinario, monstruoso, prodigio a la vez de fuerza, malquerencia y maldad. Y no son tan solo los seres animados quienes se encuentran revestidos de este carácter de divinidad a los ojos de los primeros hombres; también los objetos son divinos. En una palabra: no es la divinidad que penetra las cosas; las cosas son la misma divinidad. Un alma divina, esparcida por todo el mundo, se divide en una infinidad de almas igualmente divinas, repartidas entre la diversidad de criaturas; como las pasiones más abstractas, las virtudes, tienen el privilegio de estar impregnadas de algo sobrenatural, de llevar el sello divino y de revestir de una fisonomía particular las insignias y los atributos de la divinidad.


  Estudiar la mitología es iniciarse en la concepción de un mundo primitivo, vislumbrado en una penumbra misteriosa durante largos años. No ver en ella sino las aberraciones de espíritus pobres y supersticiosos es no juzgar las cosas sino por las apariencias; pero, por otra parte, no ver sino alegorías transparentes, buscar la explicación de todos estos mitos, de todas estas fábulas, estas leyendas, en la observación del mundo físico, es traspasar gratuitamente los límites de la realidad. En esta larga enumeración de creencias mitológicas la fantasía tiene una gran parte. Cada siglo, cada generación, se ha complacido en aumentar el número de sus dioses, de sus héroes, de sus maravillas y de sus milagros.


  A las antiguas creencias de Egipto y Asia han sumado su parte Roma y Grecia. Las imágenes de los dioses nos son ofrecidas bajo tan diversos aspectos que a menudo es de dificultad extrema la descripción del tipo más universalmente conocido. Sus rasgos se han modificado entre las manos de tantos artistas y por el capricho de tantos escritores como se han ocupado de ellos.


  En literatura se acostumbra desde hace algunos años a llamar a las divinidades griegas por sus denominaciones Helenicas. ¿Es esto un escrúpulo de exactitud mitológica o un alarde de erudición? No lo diremos nosotros. Pero por cualquier nombre que se designen los dioses de la fábula, no hay uno solo que exprese la universalidad de sus atributos, que dé una idea exacta de lo que era la misma divinidad en Grecia y en Roma. La denominación griega tiene, sin duda, la ventaja de ser muy precisa cuando se trata solo de interpretar las obras artísticas de los griegos: hombres como Zeus, Hera, Hefesto, Ares, Heracles, etc. no podían sorprender ni desviar al lector atento, pero hay que advertir que estos nombres no dicen gran cosa al público actual, como tampoco debieron decir mucho al mundo antiguo.


  Somos un pueblo latino por nuestro origen, y, a pesar nuestro y con despecho de los sabios, son las palabras latinas las que vienen a nuestra boca, y fue Roma la que primero nos enseñó el nombre y los atributos de sus dioses. Es verdad que ella misma se había apropiado la mayor parte de las divinidades de Grecia. Pero al introducirlas en su culto y sus costumbres las designó con los nombres que han pervivido.


  Que ella haya confundido sus divinidades nacionales tradicionales con las de los griegos, apropiándoselas, es otra cuestión. En Grecia, además, cada divinidad no tenía en cada región el mismo carácter ni los mismos atributos. Así pues, no es, hablando con propiedad, una herejía mitológica designar los dioses de Homero y Hesíodo como Virgilio y Horacio, con nombres pura y esencialmente latinos.


  Hemos adoptado este último criterio.


  ¿Es esto decir que no hay distinciones que hacer entre la mitología griega y la romana? Tal no es nuestro pensamiento. Pero la mitología de que nos ocupamos es la que nos permite comprender, interpretar las obras, los escritos, los monumentos de las dos civilizaciones cuya influencia se ha hecho y felizmente aun se hace sentir en nuestros trabajos artísticos.


  Para explicar y apreciar el genio de Atenas y el de Roma es necesario poseer, cuando menos, algunas nociones de mitología. ¿Cuántos pasajes de los más conocidos autores quedarían inexplicables sin estas nociones?


  ¡Cuántos jóvenes se encontrarían detenidos, no diremos que ante Homero, Hesíodo o Píndaro, sino ante Ovidio, Virgilio, Horacio y aun ante gran número de autores por las dificultades entrañadas en una alusión, una comparación, una reminiscencia mitológica!


  No ignoramos que la mitología produce cansancio en la literatura. Pero también tuvo su periodo de auge y renacimiento; es siempre un tesoro de ideas seductoras y espléndidos cuadros. Hoy, si nos fijamos en las exposiciones anuales de pintura y escultura, las antiguas divinidades cuentan aún con muchos adeptos y prosélitos entre los artistas. El pincel y el buril se esforzarán aún por mucho tiempo en reproducir por la inspiración de las musas y las gracias, las acciones, la fisonomía, las actitudes de los dioses y los héroes. En los dominios del arte jamás la historia podrá imponerse a la fábula. La realidad, por maravillosa, sublime o imperiosa que sea, se encuentra limitada a su esfera, mientras que la imaginación y el sentimiento no tienen límites. Así pues, por grande que se haga la parte de la verdad histórica, jamás, a los ojos del artista, tendrá la amplitud, el prestigio, la fecundidad de la ficción.


  Perdónensenos estas consideraciones. No eran indispensables como exordio a esta obra, pero no dejarán de indicar nuestras intenciones y nuestro fin.


  Al publicar esta mitología no hemos olvidado que está destinada tanto a los estudios de la juventud como a los artistas. Se reconocerá que nos hemos esforzado, no solo en mostrar al lector lo que encierra la fábula, sino también en no sorprenderle o molestarle jamás con la indiscreción de una imagen o la inconveniencia de una expresión.


  La dificultad de nuestro trabajo no consistía en la busca de documentos nuevos. No tratábamos de compulsar los archivos ni de remover el suelo para buscar las divinidades desconocidas. La mitología de Grecia y Roma se compone de hechos y leyendas que forman parte del dominio público: se les encuentra entre los libros que todo el mundo tiene entre manos. Las sabias investigaciones del arqueólogo podrán aclarar, modificar algún detalle, pero en nada cambiarán el conjunto de las tradiciones fundadas por los poetas y consagradas por el tiempo. Nos hemos cuidado, pues, de coordinar los materiales que abundan, de disponer las diferentes partes de nuestra obra como presentando al lector una especie de cuadro.


  En principio exponemos las creencias relativas a la génesis del mundo y los dioses. Luego, tras haber pasado revista a las divinidades del Olimpo, el aire, la tierra, el mar y los Infiernos, contamos las leyendas heroicas, clasificándolas, en lo posible, por regiones, o agrupándolas en derredor de expediciones fabulosas de gran celebridad.


  Se nos perdonará el que hayamos incurrido en algunas repeticiones. Las leyendas mitológicas están ligadas las unas a las otras, y es difícil desunirlas, contarlas aisladamente sin reproducir algunas particularidades comunes. Por lo demás, hemos pensado que si una mitología, como una historia, puede ser objeto de una lectura seguida, queda, después de esta, un verdadero repertorio del que cada artículo ha de dar algún esclarecimiento.


  Se reconocerá que los numerosos grabados y dibujos con que esta obra está enriquecida tienen un carácter de autenticidad. Tomados unos de los monumentos antiguos, tienen un valor indiscutible; reproducción los otros de admirables obras de arte, darán una idea de los recursos que la escultura y el arte en general encuentran en las inspiraciones de los poetas y las concepciones religiosas de la mitología.


  LOS ORÍGENES


  El Caos


  El estado primordial, primitivo, del mundo es el Caos. Este era, según los poetas, una materia eterna, de forma muy vaga, indefinible, indescriptible, en que estaban confundidos los principios de todos los seres particulares. El Caos era, por así decir, al mismo tiempo una divinidad rudimentaria, pero capaz de fecundidad. Primero engendró a la Noche y, más tarde, a Érebo.


  La Noche


  Diosa de las tinieblas, hija del Caos, es la más antigua de las divinidades. Ciertos poetas la suponen hija del Cielo y de la Tierra; Hesíodo la coloca entre los Titanes y la llama madre de los dioses, porque se ha creído siempre que las tinieblas y la noche habían precedido a todas las cosas. Desposó a Érebo, su hermano, de donde nacieron el Éter y el Día. Pero solo, sin comercio con divinidad alguna, engendró al ineluctable e inflexible Destino, la Parca negra, la Muerte, los Sueños, Momo, la Miseria, las Hespérides, guardianas de las manzanas de oro, las impías Parcas, la terrible Némesis, el Fraude, la Concupiscencia, la triste Vejez y la Discordia; en una palabra, todo lo que hay de molesto en la vida pasaba como una producción de la Noche. Alguna vez la llamaban los griegos Eufroné o Eubólia, es decir, Madre del buen consejo. Unos ponían su imperio al norte del Ponto Euxino, en el país de los cimerianos; pero es generalmente colocado hacia la parte de España llamada Hesperia, es decir, comarca de la Tarde, junto a las columnas de Hércules, límites del mundo conocido por los antiguos.


  
    
      [image: ]


      La Noche. Escultura moderna.

    

  


  La mayor parte de los pueblos de Italia miraban a la Noche como una diosa; pero los habitantes de Brescia la tenían como un dios, Noctulio o Nocturno. El mochuelo que se ve a los pies de este dios con un hachón tumbado que se esfuerza en extinguir significa que es el enemigo del día.


  En los monumentos antiguos se ve a la diosa Noche con un velo negro sembrado de estrellas encima de su cabeza, o con un velo azul y una antorcha vuelta hacia abajo; era también representada por una mujer desnuda con anchas alas de murciélago y una antorcha en la mano; otras veces está coronada de amapolas y envuelta en un gran manto negro estrellado; y aun otras montada en un carro tirado por dos caballos negros o por dos búhos, portando sobre su cabeza un gran manto negro sembrado de estrellas. Se la coloca a menudo en el Tártaro, entre el Sueño y la Muerte, sus dos hijos. Es precedida algunas veces de un niño que lleva una antorcha, imagen del crepúsculo. Los romanos no la representaban con carro, y sí ociosa y adormecida.


  Nuestro grabado, copia de Torwaldsen, representa la Noche adormecida atravesando el espacio con el Éter y el Día.


  Érebo


  Érebo, hijo del Caos, hermano y esposo de la Noche, padre del Éter y el Día, fue metamorfoseado en río y precipitado en los Infiernos por haber ayudado a los Titanes. Suele ser tomado también por una parte del Infierno y por el Infierno mismo.


  Los griegos designaban con el nombre de Éter a los Cielos, distinguiéndolos de los cuerpos luminosos. El Día era femenino en griego (Hémera), y se decía que el Éter y el Día eran el padre y la madre del Cielo. Estas extrañas uniones significan solamente que la Noche es anterior a la creación y que la Tierra estaba perdida en la oscuridad que la envolvía, pero que la luz, atravesando el Éter, había iluminado el universo.


  En lenguaje menos mitológico se puede decir que la Noche y el Caos precedieron a la creación de los cielos y la luz.


  Eros y Anteros


  Si el Caos, la Noche y Érebo han podido unirse y procrear es por la intervención de una potencia divina eterna como los elementos del Caos, por la intervención manifiesta de un dios que, sin ser verdaderamente el amor, tiene con él alguna semejanza.
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      Eros y Anteros.

    

  


  En griego, este dios antiguo o, mejor, anterior a toda antigüedad se llamaba Eros. Es el que produce o inspira esta invisible y a menudo inexplicable simpatía entre los seres para unirlos y procrearlos de nuevo. El poder de Eros se extiende más allá de la naturaleza viviente y animada: él aproxima, mezcla, une, multiplica, varía las especies de animales, vegetales, minerales, líquidos, fluidos, en una palabra, de toda la creación. Eros es el dios de la unión, de la afinidad universal: ningún ser puede sustraerse a su influencia, a su fuerza; es invencible.


  Tiene, sin embargo, por adversario en el mundo divino a Anteros, es decir, la antipatía, la aversión. Esta divinidad posee todos los atributos contrarios a los de Eros: separa, desune, disgrega. Tan saludable quizá como Eros, tan fuerte y poderoso como él, impide que se confundan los seres de naturaleza desemejante; si alguna vez siembra el odio y la discordia en derredor suyo, si obstaculiza la afinidad de los elementos, esta hostilidad que crea entre ellos contiene a cada uno en sus límites fijos y de esta manera la naturaleza no puede volver al caos.


  El Destino


  El Destino es una divinidad ciega, inexorable, nacida de la Noche y el Caos. Todas las otras divinidades le están sometidas. Los cielos, la tierra, el mar, los infiernos están bajo su imperio: nada puede cambiar lo que él ha resuelto. El Destino, en una palabra, es la fatalidad en virtud de la que todo sucede en este mundo. Júpiter, el más poderoso de los dioses, no puede variar el Destino en favor de los dioses ni de los hombres.


  Las leyes del Destino estaban escritas eternamente en un lugar en que los dioses podían consultarlas. Las tres Parcas eran sus ministros: estaban encargadas de ejecutar sus órdenes.


  Se le representa con el globo terrestre bajo sus pies y entre las manos una urna que encierra la suerte de los mortales. También suele llevar una corona sobrepujada de estrellas y un cetro, símbolo de su poder soberano. Los antiguos, para hacer comprender que no varía, lo simbolizaban con una rueda fijada por una cadena; en lo alto de la rueda hay una gran piedra y abajo dos cuernos de la abundancia con puntas de azagaya.


  Según Homero, el destino de Aquiles y de Héctor estaba pesado en la balanza de Júpiter, y como el del último le encoleriza, es decretada su muerte y Apolo le retira el apoyo que hasta entonces le había concedido.


  Los ciegos decretos del Destino han hecho culpables a muchos mortales a pesar de su deseo de ser virtuosos; en Esquilo, por ejemplo, vemos que Agamenón, Clitemnestra, Yocasta, Edipo, Eteocles, Polinices, etc., no pueden sustraerse a su destino.


  Tan solo los oráculos pueden entrever y revelar lo que está escrito en el libro del Destino.


  La Tierra, en griego Gaïa


  La Tierra, madre universal de todos los seres, nació inmediatamente después del Caos. Se desposó con Urano o Cielo, fue madre de los dioses y de los gigantes, de los bienes y los males, de las virtudes y los vicios. Se le hace también desposar a Tártaro y el Ponto, o la Mar, que le hicieron producir los monstruos que encierran lodos los elementos. Algunas veces la Tierra es tomada por la Naturaleza. Tiene diversos nombres: Titea o Titeia, Ops, Tellus, Vesta y Cibeles.


  El hombre nació de la tierra, empapado de agua y calentado por los rayos del sol; así, su naturaleza participa de todos los elementos, y cuando muere, le amortaja su venerable madre y le resguarda en su seno. Se ha hablado a menudo en mitología de los hijos de la Tierra: en general, cuando se desconocía el origen de un hombre o de un pueblo célebre, se le llamaba hijo de la Tierra.


  La Tierra es representada alguna vez por una figura de mujer sentada en una roca; los modernos la alegorizan con los rasgos de una matrona venerable sentada en un globo y que, coronada de torres, tiene un cuerno de la abundancia lleno de frutos. Algunas veces está adornada de flores y junto a ella están el buey que labra, el carnero que engorda y el león que se ve también junto a Cibeles. En un cuadro de Lebrón está personificada por una mujer que hace brotar leche de sus pechos al mismo tiempo que deja caer su manto, del que sale una bandada de pájaros que se dispersan en el aire.


  Tellus


  Tellus, diosa de la tierra, tomada a menudo por la misma Tierra, es llamada también madre de los dioses. Representa el suelo fértil y también el fundamento en que descansan los elementos que se engendran los unos a los otros. Se la supone Mujer del Sol o del Cielo, porque a uno y a otro debe ella su fertilidad. Se la representaba como una mujer corpulenta con varios pechos. Ella y la Tierra son confundidas a menudo con Cibeles. Antes que Apolo estuviese en posesión del oráculo de Delfos, era Tellus quien manifestaba sus designios; los pronunciaba ella misma; pero todo lo compartía con Neptuno. Luego cedió todos sus derechos a Temis y esta a Apolo.


  Urano o Celus, en griego Uranos


  Urano o Celus, el Cielo, era hijo de Éter y el Día. O de Éter y la Tierra según Hesíodo. Como quiera que fuese, desposó a Titea o Titeia, es decir, la Tierra o Vesta, que debe ser distinguida de la Vesta diosa del fuego y la virginidad. Dícese que Urano tuvo cuarenta y cinco hijos de varias mujeres, de los cuales diez y ocho eran de Titeia, de los que los principales fueron Titán, Saturno y Océano. Estos se volvieron contra su padre y le incapacitaron para tener más hijos. Urano murió de pena o de la mutilación de que fue víctima.


  La característica de las divinidades primitivas es un brutal egoismo junto a una crueldad impía. Urano odiaba a sus hijos; desde su nacimiento los encerraba en un abismo y no les dejaba ver el día. Esta fue la causa de la insurrección. Saturno, que sucedió a su padre, mostró la misma crueldad.


  Titea o Titeia


  Titea o Titeia, la antigua Vesta, fue la madre de los Titanes, nombre que significa «hijo de la Tierra o de Titea». Además de a Titán propiamente dicho, Saturno y Océano, tuvo como hijos a Hiperión, Jápeto, Tea, Rea o Cibeles, Temis, Mnemósine, Febe, Tetis, Brontes, Estéropes, Arges, Coto, Briareo y Giges. También tuvo del Tártaro al gigante Tifón, que se distinguió en la guerra contra los dioses.


  Saturno, en griego Cronos


  Hijo de Urano y de Vesta la antigua, o del Cielo y la Tierra, después de haber destronado a su padre, obtuvo de su hermano mayor Titán el favor de reinar en su lugar. Pero Titán puso la condición de que Saturno hiciera morir a toda su progenie masculina para que el trono pasara a sus hijos. Saturno desposó a Rea, de quien tuvo varios hijos, que devoró ávidamente para cumplir el convenio hecho con su hermano Titán. Sabiendo además que también él sería a su vez derribado del trono por uno de sus hijos, exigía de su esposa que le entregase a los recién nacidos. Rea, sin embargo, logró salvar a Júpiter. Este, ya mayor, hizo la guerra a su padre, le venció y, después de tratarle como Urano había sido tratado por sus hijos, le arrojó del Cielo. Así continuó la dinastía de Saturno, con detrimento de la de Titán.


  Saturno tuvo tres hijos que Rea logró salvar, Júpiter, Neptuno y Plutón, y una hija, Juno, hermana gemela y esposa de Júpiter. Algunos añaden a Vesta, diosa del fuego, y a Ceres, diosa de las mieses. Tuvo además un gran número de hijos con otras mujeres, como el centauro Quirón de la ninfa Filire, etc.


  Se dice que Saturno, destronado por su hijo Júpiter y reducido a la condición de simple mortal, vino a refugiarse en Italia, en el Lacio, reunió a los hombres feroces esparcidos por las montañas y les dio leyes. Su reinado fue la Edad de Oro, pues sus pacíficos súbditos eran gobernados con dulzura. Se reestableció la igualdad de derechos para todos los hombres; no hubo ninguno al servicio de otro; nadie tenía propiedades, todo era común, como si todos no hubiesen tenido más que una sola herencia. Para recordar en Roma esta dichosa edad se celebraban las Saturnales.


  En estas fiestas, cuyo origen es bastante anterior a la fundación de la ciudad, se representaba la igualdad que en un principio reinaba entre los hombres. Comenzaban el 16 de diciembre de cada año; al principio no duraban sino un día, pero el emperador Augusto ordenó que se prolongasen tres, a los que Calígula añadió aún un cuarto. Durante estas fiestas los esclavos eran libres, y tenían derecho a hablar y obrar con libertad. No se respiraba entonces sino el placer y la alegría; se cerraban los tribunales y las escuelas; no se podía emprender guerra alguna, ni ejecutar a los criminales, ni ejercer otro arte que el de la cocina; se entrecambiaban regalos y se daban suntuosos banquetes. Todos los habitantes de la ciudad suspendían además sus trabajos; la población se trasladaba en masa al monte Aventino, para respirar allí el aire del campo. Los esclavos podían criticar los defectos de sus amos y competir con ellos, y estos les servían a la mesa, sin escatimar en los platos y las viandas.


  En griego, el nombre de Saturno es Cronos, es decir, Tiempo. La alegoría se trasluce en esta fábula de Saturno. Este dios que devora a sus hijos, dijo Cicerón, no es sino el Tiempo, el Tiempo insaciable de años, que consume todos los que pasan. Para contenerle, Júpiter le ha encadenado, le ha sometido al curso de los astros, que son como sus ligaduras.


  Los de Cartago ofrecían sacrificios humanos a Saturno: sus víctimas eran niños recién nacidos. En estos sacrificios, las flautas y los tímpanos o tambores hacían tal ruido que no se oían los gritos del niño inmolado.


  El templo que este dios tenía en Roma en la pendiente del Capitolio era el depósito del tesoro público, porque en tiempo de Saturno, es decir, en la Edad de Oro, no se cometían robos. Su estatua estaba sujeta con dos cadenas que no se le quitaban sino en la época de las Saturnales, en diciembre.


  Saturno era representado comúnmente como un anciano encorvado por el peso de los años, con una guadaña en la mano, para indicar que preside el tiempo. En muchos monumentos se le encuentra representado con un velo, sin duda porque los tiempos son oscuros y están cubiertos de un manto impenetrable.


  Saturno con el globo sobre la cabeza es considerado como el planeta de este nombre. Un grabado que se supone etrusco le representa alado, con la guadaña sobre un globo; así representamos nosotros siempre al Tiempo.


  El día de Saturno es el que llamamos sábado (Saturni dies).


  Rea o Cibeles


  Saturno, aunque padre de tres de los principales dioses, Júpiter, Neptuno y Plutón, no es llamado padre de los dioses por los poetas, quizá por la crueldad que tuvo para con sus hijos. Rea, su esposa, en vez de ser llamada la Madre de los dioses era llamada la Abuela, y con este nombre era honrada.


  Los diferentes nombres con que se designa a la madre de Júpiter expresaban sin duda algunos diferentes atributos. En realidad, bajo cualquier nombre, esta diosa es siempre la Tierra, madre común de los seres. Rea o Cibeles era hija de Titea y del Cielo, hermana de los Titanes, mujer de Saturno.


  Las fábulas de Rea y Cibeles se confunden. En los poetas se producen también confusiones entre estas dos diosas y la antigua Vesta, mujer de Urano. Es, sin embargo, el nombre de Cibeles el que parece haber sido más honrado en las ceremonias religiosas de los pueblos. He aquí lo que se cuenta de Cibeles.
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      Rea o Cibeles.

    

  


  Hija del Cielo y la Tierra y, por consiguiente, la misma Tierra, Cibeles, mujer de Saturno, era llamada la Buena Diosa, la Madre de los dioses, como madre de Júpiter, Juno, Neptuno, Plutón y de la mayor parte de los dioses de primer orden. A raíz de su nacimiento su madre la colocó en una selva en la que unos animades salvajes la cuidaron y nutrieron. Se enamoró perdidamente de Atis, joven y hermoso frigio, a quien ella confió el cuidado de su culto con la condición de que él no violaría su voto de castidad. Atis violó su juramento casándose con la ninfa Sangárida, y Cibeles se vengó en ella, haciéndola morir. Atis sufrió una violenta pena. En un acceso de frenesí el infortunado se mutiló a sí mismo; y estaba a punto de colgarse cuando ella, tardíamente compadecida, lo convirtió en pino.


  El culto de Cibeles fue célebre en Frigia, de donde fue llevado a Creta. Fue introducido en Roma en la época de la segunda guerra púnica. El simulacro de la Buena diosa, una gran piedra largo tiempo conservada en Pesinunta, fue colocada en el templo de la Victoria sobre el monte Palatino. Fue una de las mayores garantes de la estabilidad del Imperio y en su honor se instituyó una fiesta con simulacros militares. Sus misterios, tan licenciosos como los de Baco, eran celebrados con un ruido confuso de oboes y címbalos; los sacrificadores daban alaridos.


  Se le ofrecía en sacrificio una marrana, a causa de su fertilidad, un toro o una cabra, y los sacerdotes ejecutaban a estas víctimas, sentados, tocando la tierra con sus manos. Le estaban consagrados el boj y el pino; el boj, porque con su madera se hacían las flautas, y el pino en recuerdo del desgraciado Atis al que tan apasionadamente había ella amado; sus sacerdotes eran los Cabires, los Coribantes, los Curetes, los Dáctilos del monte Ida, los Galos, los Semivirs y los Telchines; en general eran eunucos, en recuerdo de Atis.


  Se representaba a Cibeles con los rasgos y el aspecto de una mujer robusta. Llevaba una corona de encina, árbol que había alimentado a los primeros hombres. Las torres que rodean su cabeza indican las ciudades que estaban bajo su protección; y la llave que tiene en la mano indica los tesoros que la tierra guarda en invierno y da en verano. Va en un carro arrastrado por leones, que es el símbolo de la Tierra que se balancea y rueda en el espacio; los leones indican que nada hay tan bravío y feroz que no sea domado por la ternura maternal, o que no hay suelo rebelde que no sea fecundado por la agricultura. Sus trajes son abigarrados, pero sobre todo verdes, como parece ser la tierra. El tambor que lleva junto a ella indica al globo del mundo. Los címbalos y los gestos violentos de sus sacerdotes indican la actividad de los trabajadores y el ruido de los instrumentos de la agricultura.


  Algunos poetas han supuesto que Cibeles era la hija de Meon y de Díndime, rey y reina de Frigia. Habiéndose apercibido su padre de que ella amaba a Atis, le hizo morir con sus mujeres y mandó arrojar sus cuerpos a un muladar. Cibeles quedó inconsolable.


  Ops


  Ops, como Cibeles y Rea o la Tierra, es representada como una matrona venerable que extiende su mano derecha ofreciendo su ayuda, y con la izquierda da pan a los pobres. Se la considera también diosa de la riqueza; su nombre significa «socorro» ayuda, asistencia.


  No os de extrañar ver a la Tierra personificada bajo tan diferentes denominaciones. Fuente inagotable de riquezas, madre fecunda de bienes, se ofrecía a la adoración popular según el clima o la comarca, de ahí sus múltiples leyendas e innumerables atributos.


  EL OLIMPO


  Las divinidades anteriores a Júpiter pertenecen a las más apartadas edades mitológicas, a los orígenes del mundo. Sus historias o, más bien, sus leyendas están impregnadas de cierta confusión; su fisonomía tiene, por decirlo así, algo de caótico. A partir del reinado de Júpiter las personalidades divinas se caracterizan más netamente. Si alguna vez los dioses tienen atributos y funciones semejantes, si algunos de ellos son el mismo con nombres diferentes, sus rasgos son más nítidos, su papel más definido.


  Antes de Júpiter, el Caos se aclara, se hace el Día, se unen el Cielo y la Tierra; la divinidad se manifiesta por todas partes, en cierta manera, pero el mundo divino no tiene residencia determinada. El hijo y sucesor de Saturno constituye y organiza el orden divino. Desde el principio de su reinado, no sin combate, los Titanes van a desaparecer; se hace el reparto del mundo entre su familia; la bóveda celeste, tan pronto nublada, tan pronto resplandeciente de azul, fuegos y luz, sostendrá el misterioso palacio del soberano señor, padre de dioses y hombres. Este palacio es el Olimpo o Empíreo.


  Desde su morada, elevada más alto que las regiones terrestres, en los confines últimos del éter, en el espacio invisible, Júpiter preside las evoluciones del mundo, observa los pueblos, provee a las necesidades de los hombres, asiste a sus rivalidades, toma parte en sus querellas, persigue y castiga a los culpables, proteje la inocencia, en una palabra, cumple los deberes de un rey soberano. Convoca a los otros dioses y los reúne en el Olimpo, en su tribunal y bajo su cetro.


  Un comercio incesante se establece entre las divinidades; estas se dignan acercarse a los mortales, unirse a ellos; recíprocamente, los mortales generosos aspiran a los honores del Olimpo y, por sus acciones heroicas, se esfuerzan en obtener de los dioses la inmortalidad.


  En la cima del monte Olimpo, a menudo perdida entre las nubes, que es el más elevado de los de Grecia, han puesto los poetas la morada de Júpiter y de la mayoría de los dioses.


  Se llama Olímpicos a los doce dioses principales: Júpiter, Neptuno, Plutón, Marte, Vulcano, Apolo, Juno, Vesta, Minerva, Ceres, Diana y Venus.


  Júpiter, en griego Zeus


  Júpiter, dicen los poetas, es padre y rey de los dioses y los hombres; reina en el Olimpo y puede, con un signo de cabeza, descalabrar el Universo. Era hijo de Rea y Saturno, que devoraba a sus hijos a medida que nacían. Ya Vesta, una hija suya, Ceres, Plutón y Neptuno habían sido devorados cuando Rea, queriendo salvar a su hijo, se refugió en Creta, en el antro de Dicté, donde dio vida a Júpiter y Juno. Esta fue devorada por Saturno. En cuanto al joven Júpiter, Rea le hizo alimentar por Adrasté e Ida, dos ninfas de Creta que se llamaban las Melisas, y recomendó su infancia a los Curetes, antiguos habitantes del país. Para engañar a su marido, Rea le hizo tragar una piedra envuelta en pañales. Las Melisas nutrieron a Júpiter con la leche de la cabra Amaltea y la miel del monte Ida de Creta.


  Ya adolescente, se asoció a la diosa Metis, es decir, la Prudencia. Por consejo de Metis hizo beber a Saturno un brebaje, cuyas consecuencias fueron hacerle vomitar, primero la piedra y luego los niños que llevaba devorados.
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      Júpiter destruyendo a los gigantes.

    

  


  Con ayuda de sus hermanos Neptuno y Plutón, se propuso primero destronar a su padre y luego destruir a los Titanes, que se oponían a su reinado. Les declaró, pues, la guerra, como a Saturno. La Tierra le predijo una victoria completa si podía librar a los Titanes que su padre tenía encerrados en el Tártaro y comprometerlos a luchar por él. Lo emprendió y obtuvo éxito, después de matar a Campé, la carcelera, que cuidaba de los Titanes en los Infiernos.


  Los Cíclopes dieron entonces a Júpiter el trueno, el relámpago y el rayo, un casco a Plutón y un tridente a Neptuno. Los tres hermanos vencieron a Saturno con estas armas y le arrojaron del trono y de la sociedad de los dioses después de haberle hecho sufrir crueles torturas. Los Titanes que habían ayudado a Saturno fueron arrojados a las simas del Tártaro bajo la custodia de los Gigantes.


  Viéndose los tres hermanos, tras esta victoria, dueños del mundo, se lo dividieron; Júpiter tuvo el Cielo, Neptuno el Mar y Plutón los Infiernos.


  Pero a la guerra contra los Titanes sucedió el motín de los Gigantes, hijos del Cielo y de la Tierra, de monstruosa talla y fuerza proporcionada, tenían pies y piernas en formas de serpientes y algunos hasta cien brazos y cincuenta cabezas. Resueltos a destronar a Júpiter, pusieron la Osa sobre el Pelión y el Olimpo sobre la Osa, desde donde intentaron escalar el cielo. Lanzaron rocas contra los dioses; unas de ellas cayeron al mar, formando islas, y otras en la tierra, formando las montañas.


  Júpiter estaba en gran inquietud, porque un antiguo oráculo había anunciado que los Gigantes serían invencibles, a menos que los dioses llamaran en su socorro a algún mortal. Habiendo prohibido a la Aurora, la Luna y el Sol que descubrieran sus intentos, llegó a la Tierra, que trataba de favorecer a sus hijos, y, por consejo de Palas o Minerva, hizo venir a Hércules, que, de acuerdo con los otros dioses, le ayudó a exterminar a los Gigantes Encelade, Polibetes, Alcioneo, Porfirio, los dos Alóadas, Efialtes y Oto, Eurito, Clito, Tito, Palas, Hipólito, Agrio, Taón y el terrible Tifón, que, él solo, dio más trabajo a los dioses que todos los demás.


  Tras haberlos derrotado, Júpiter los arrojó al fondo del Tártaro, donde, según otros poetas, los enterró vivos, unos en un país y otros en otro. Encelade fue enterrado debajo del Etna. Dice Virgilio que su aliento ardiente exhala los fuegos del volcán; cuando trata de volverse, hace temblar la isla de Sicilia y la atmósfera es obscurecida por una espesa humareda. Polibetes está debajo de la isla de Lango, Oto debajo de la de Candía y Tifón debajo de la de Ischia.


  Según Hesíodo, Júpiter se casó siete veces, sucesivamente, con Metis, Temis, Eurínome, Ceres, Mnemósine, Latona y Juno, su hermana, que fue la última de sus mujeres.


  También se sintió enamorado de gran número de mortales, y de unas y otras nacieron multitud de hijos, que fueron dioses o semidioses.


  Su autoridad suprema, reconocida por todos los habitantes del cielo y la tierra, fue contrariada más de una vez por Juno, su esposa. Esta osó en una ocasión hasta hurdir en contra suya una conspiración de dioses. Gracias al concurso de Tetis y la intervención del gigante Briareo, la conspiración fue sofocada y el Olimpo volvió a su eterna obediencia.
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      Júpiter.

    

  


  Júpiter ocupaba siempre el primer lugar entre las divinidades; su culto era el más solemne y universal. Sus tres oráculos más famosos eran el de Dodona, Libia y Trofonio. Las víctimas que más ordinariamente se le inmolaban eran cabras, chivas y toros blancos, cuyos cuernos se había tenido cuidado de dorar. No se le sacrificaban víctimas humanas; a menudo se contentaban con ofrecerle harina, sal e incienso. El águila que se sostiene en lo alto de los cielos y cae como el rayo sobre su presa era su pájaro favorito.


  Le estaba consagrado el jueves (Jovis dies).


  El apelativo Júpiter precede en las fábulas a los de otros dioses y reyes: Júpiter Ammon, en Libia; Júpiter Serapis, en Egipto; Júpiter Belus, en Asiria; Júpiter Apis, rey de Argos; Júpiter Asterio, rey de Creta, etc.


  Es representado ordinariamente con la figura de un hombre majestuoso, con barba y cabellera abundante, y sentado en un trono. Tiene en la mano derecha un rayo que se representa de dos maneras: o por un tizón flameante en los dos extremos o por una máquina puntiaguda por los dos extremos y armada con dos flechas. Tiene una Victoria en la mano izquierda, y a sus pies un águila con las alas desplegadas que porta a Ganímedes. La parte superior del cuerpo está desnuda y la inferior cubierta.


  Pero esta representación no era uniforme. La imaginación de los artistas modificaba su imagen o su estatura según las circunstancias y el lugar en que era honrado. Los cretenses le representaban sin orejas, por su imparcialidad: los lacedemonios le atribuían cuatro para demostrar lo contrario, es decir, que escuchaba todas las súplicas. Al lado de Júpiter se ve a menudo a la Justicia, las Gracias, las Horas. La estatua de Júpiter por Fidias era de oro y marfil; estaba el dios en su trono, ciñendo una corona de olivo, con una Victoria, también de oro y marfil, en la izquierda, adornada con bandas y coronada; en la derecha tenía un cetro en cuya extremidad se posaba un águila resplandeciente por el brillo de toda clase de metales. El trono del dios estaba incrustado de oro y pedrerías; el marfil y el ébano, combinados, le daban una agradable variedad. En las cuatro esquinas había cuatro Victorias que parecían darse la mano para bailar y otras dos a los pies de Júpiter; en la parte más elevada del trono, por encima de la cabeza del dios, se habían colocado las Gracias a un lado y al otro las Horas, como hijas todas del dios.


  Juno, en griego Hera


  Juno era hija de Saturno y Rea, hermana de Júpiter, Neptuno, Plutón, Ceres y Vesta. Según Homero, fue alimentada por el Océano y por Tetis; otros dicen que fueron las Horas quienes cuidaron de su educación; después, a Júpiter, su hermano gemelo; sus bodas fueron celebradas en Creta, en el territorio de los gnosianos, junto al río Therene. Para que sus bodas fueran más solemnes, Júpiter ordenó a Mercurio que invitara a todos los dioses, los hombres y los animales. Todos fueron, menos la ninfa Cheloné, bastante temeraria para burlarse de este matrimonio, por lo que fue cambiada en tortuga. Júpiter y Juno no vivían en buena inteligencia; las querellas estallaban continuamente entre ellos; Juno fue más de una vez castigada y maltratada por su esposo, a causa de su carácter áspero. Júpiter llegó una vez hasta a suspenderla entre el cielo y la tierra con una cadena de oro, colgándole un yunque de cada pie. Vulcano, su hijo, fue lanzado, de un puntapié, volteando desde el cielo a la tierra por haber querido librarla.


  Las infidelidades de Júpiter en favor de algunas bellas mortales excitaron y justificaron a menudo los celos y el odio de Juno. La diosa, por su parte, tuvo intrigas amorosas, particularmente con el gigante Eurimedon. Conspiró con Neptuno y Minerva para destronar a Júpiter, y le cargó de cadenas. Pero Tetis, la Nereida, trajo al formidable Briareo en socorro de Júpiter, y ante él se calmaron los conspiradores.
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      Juno.

    

  


  Juno persiguió a todas las concubinas de Júpiter y a todos los hijos nacidos de sus amores ilegítimos. Hércules, Ío, Europa, Sémele, Platea, etc. Dícese que sentía una profunda aversión por las mujeres inconstantes y culpables.


  Tuvo varios hijos: Hebe, Vulcano, Marte, Tifón, Hitia, Arjé.


  En la guerra de Troya hizo causa y tomó parte, con Minerva, en favor de los griegos contra los troyanos, a los que persiguió hasta aún después de destruida su ciudad. En la Iliada toma el parecido de Estentor, uno de los jefes griegos cuya voz, más ruidosa que el cobre, más fuerte que la de cincuenta robustos hombres reunidos, servía de trompeta al ejército.


  Como cada dios tenía un atributo particular, Juno estaba encargada del reparto de los imperios y las riquezas; esto es lo que ella ofreció al pastor Paris si le adjudicaba el premio de la belleza.


  Dícese que cuidaba particularmente de los adornos y composturas de las mujeres; por eso aparece en sus estatuas con los cabellos elegantemente ajustados. Presidía los matrimonios, las bodas y los pactos. Entonces, y según los casos, se la invocaba con los nombres de Juga, Pronuba, Lucina, etc. Presidía también la moneda, por lo que se le llamaba Moneta.


  Su culto era casi tan solemne y universal como el de Júpiter, inspiraba una veneración mezclada de terror. Era honrada principalmente en Argos, Samos y Cartago.


  En Argos se veía sobre el trono la estatua de la diosa de unas dimensiones extraordinarias, toda de oro y marfil: tenía sobre la cabeza una corona, sobre la que estaban las Gracias, las Horas. Tenía en una mano una granada, y en la otra un cetro en cuya extremidad había un cucú, pájaro amado por ella.


  En Samos, su estatua tenía también una corona; se la llamaba Juno la Reina. Por lo demás, estaba cubierta con un gran velo de la cabeza a los pies.


  En Lanuvio, Italia, la Juno tutelar llevaba una piel de cabra, una jabalina, un escudillo y escarpines virados en punta por delante.


  Era representada ordinariamente como matrona majestuosa, alguna vez con un cetro en la mano o una corona radiada sobre la cabeza; tiene junto a ella un pavo real, su ave favorita; también le estaban consagrados el gavilán y el ánsar, y le acompañan alguna vez en sus estatuas.


  No se le sacrificaban vacas porque durante la guerra de los gigantes y los dioses se escondió en Egipto bajo la forma de este animal. El orégano, la adormidera y la granada le eran dedicados en ofrenda: estas plantas adornaban sus altares y sus estatuas. La víctima ordinariamente inmolada en su honor era una oveja joven; el primer día de cada mes, sin embargo, se le inmolaba una cerda. Las sacerdotisas de Juno eran universalmente respetadas.


  Dícese que las querellas de Juno y Júpiter no son sino una alegoría: representan las perturbaciones del aire y del cielo. Así Juno es la imagen de la atmósfera, tan a menudo agitada, obscura y amenazadora. En cuanto a Júpiter, parece personificar el éter puro, inmutable, la serenidad del firmamento más allá de las nubes y los astros. Una expresión de la lengua latina parece justificar esta concepción: como nosotros decimos «pasar la noche al descubierto», al aire libre, los latinos decían «pasar la noche bajo Júpiter». En la misma lengua el nombre de este dios es empleado poéticamente en el sentido de lluvia, fenómeno tan inexplicable para los antiguos como el rayo.


  Minerva o Palas, en griego Atenea


  Minerva, hija de Júpiter, era la diosa de la prudencia, la guerra, las ciencias y las artes. Júpiter sintió un gran dolor en la cabeza después de haber devorado a Metis o la Prudencia y llamó a Vulcano, que se la abrió de un hachazo. De su cerebro salió Minerva, armada y de una edad que le permitió ayudar a su padre en la guerra con los gigantes en que se distinguió por su valor. Uno de los rasgos más característicos de Minerva es su riña con Neptuno para dar nombre a la ciudad de Atenas. Los doce grandes dioses elegidos como árbitros decidieron que el que produjera lo más útil para la ciudad le daría nombre. De un golpe de tridente, Neptuno hizo salir un caballo y Minerva hizo salir un olivo, lo que decidió en su favor a los dioses.


  La casta Minerva fue siempre virgen; no temió, sin embargo, disputar el premio de la belleza a Venus y Juno; para asegurarse el premio ofreció a Paris el saber y la virtud, pero sus ofertas fueron vanas y quedó muy despechada.


  Esta diosa era la hija privilegiada del jefe del Olimpo, que le había otorgado algunas de sus prerrogativas supremas: daba espíritu de profecía, prolongaba los días de los mortales, daba la felicidad después de la muerte, lo que ella autorizaba con un movimiento de cabeza era irrevocable, era infalible en sus ofrecimientos. Tan pronto conduce a Ulises en sus viajes como enseña a las hijas de Pandora a representar flores y combates en tapicerías. Fue ella quien embelleció el manto de Juno y fue ella, en fin, quien hizo construir el navío de los argonautas que llevaba en la proa el madero parlante cortado de la selva de Dodona, que les dirigía en su camino, les advertía de los peligros o les indicaba la manera de evitarlos. Bajo este lenguaje figurado es fácil reconocer el timón del barco.
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      Minerva.

    

  


  Muchas ciudades se pusieron bajo la protección de Minerva, pero la favorecida entre todas fue Atenas, a la que la diosa había dado su nombre. Su culto estaba en ella en honor perpetuo; tenía allí sus altares, sus más bellas estatuas, sus fiestas solemnes y sobre todo un templo de una arquitectura notable, el templo de la Virgen, el Partenón. Este templo, reconstruido bajo Pericles, tenía cien pies en todos los sentidos; la estatua de oro y marfil tenía treinta y nueve pies de alto y era obra de Fidias.


  En las Panateneas, fiestas solemnes de Minerva, todos los pueblos de Ática acudían a Atenas. En principio no duraban las fiestas sino un día, pero luego se prolongaron. Se distinguía las grandes y pequeñas Panateneas; las grandes se celebraban cada cinco años; anualmente las pequeñas. En estas fiestas se disputaban tres clases de premios; los de la carrera, la lucha y la poesía o la música. En las grandes Panateneas se paseaba por Atenas un navío adornado del peplo o vela de Minerva, obra maestra de bordado ejecutada por las damas de Atenas.


  En sus estatuas e imágenes se le da una belleza simple, descuidada, modesta, un aire grave impregnado de nobleza, fuerza y majestad. Tiene ordinariamente el casco en la cabeza, una pica en una mano, un escudillo en la otra y la égida sobre el pecho. Lo más frecuente es que la diosa esté sentada; pero, cuando está de pie, tiene siempre la actitud resuelta de una guerrera, el aire meditativo y la mirada puesta en las más altas concepciones.


  Los animales consagrados a Minerva eran el mochuelo y el dragón. Se le sacrificaban grandes víctimas: así, en las grandes Panateneas, cada tribu de la Ática le sacrificaba un buey, cuya carne distribuían en seguida los sacrificadores al pueblo.


  Habitualmente se consideran la misma divinidad a Palas y Minerva (Atenea). Los griegos asociaban los dos nombres: Palas-Atenea. En ciertos poetas, sin embargo, estas dos divinidades no están confundidas. Palas, llamada la Tritoniana de ojos garzos, hija de Tritón, había sido encargada de la educación de Minerva. Ambas se complacían en el ejercicio de las armas. Un día se desafiaron y vinieron a las manos. Minerva hubiera sido herida si Júpiter no pone la égida delante de su hija; Palas se asustó, y mientras retrocedía mirando la égida, Minerva la hirió de muerte. Esta tuvo gran pena y, para consolarse, hizo hacer una imagen de Palas con la égida sobre el pecho. Dícese que esta imagen o estatua fue más tarde el famoso Paladio de Troya.


  En Homero, Minerva cubre sus espaldas con la égida inmortal en que está grabada la cabeza de la Gorgona Medusa rodeada de serpientes y de la que parten dos series de franjas de oro. En derredor de esta égida están el Terror, la Disensión, la Fuerza y la Guerra.


  La égida se torna alguna vez por la coraza de Minerva y más raramente por su escudo. Las únicas divinidades que llevan égida son Minerva, Marte y Júpiter. La égida de Júpiter estaba hecha con la piel de la cabra Amaltea, su nodriza.


  Vesta, en griego Hestia


  Importa no confundir la antigua Vesta o Titeia, la Tierra, con la virgen Vesta, diosa del fuego, o el fuego mismo, pues los griegos la denominan Hestia, el hogar de la casa. En muchos poetas, sin embargo, ambas divinidades aparecen confundidas.


  El culto de Vesta, diosa del fuego, se remonta a la más remota antigüedad en Grecia y Asia. Era honrada en Troya mucho tiempo antes de la caída de esta ciudad, y se cree que fue Eneas quien introdujo en Italia su culto y su símbolo: él la tenía entre sus dioses penates.


  Los griegos comenzaban y terminaban sus sacrificios honrando a Vesta y la invocaban antes que a los demás dioses.


  En Corinto había un templo en honor suyo, pero sin estatua; solo se veía en medio del templo un altar para los sacrificios que se le hacían; tenía también altares en otros templos consagrados a otros dioses, como en Delfos, Atenas, Tenedos, Argos, Miletos, Éfeso, etc.


  Su culto consistía principalmente en el mantenimiento del fuego que le estaba consagrado y en cuidar de que no se extinguiera.


  Numa Pompilio hizo levantar en Roma un templo a Vesta, en forma de globo, imagen del Universo. En medio de este templo se mantenía el fuego sagrado con tanta más vigilancia como que era la garantía del imperio del mundo. Si el fuego se extinguía, no podía volver a ser encendido sino por medio de los rayos del sol, con una especie de espejo. Aunque el fuego no se extinguiese, se le renovaba todos los años el primer día de marzo.


  En Roma, como entre los griegos, Vesta, la Virgen, no tenía otra imagen que el fuego sagrado. Una de las formas de representarla era en traje de matrona, con estola, y en la mano derecha una antorcha, o una lámpara, o una pátera —vaso con dos asas— llamada capedúncula, y también alguna vez un Paladio o una pequeña Victoria. Alguna vez, en lugar de la pátera tiene un asta o un cuerno de la abundancia. Sobre las medallas y los monumentos los títulos que se le dan son de Vesta la santa, la eterna, la feliz, la antigua, Vesta la madre, etc.
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      Vesta.

    

  


  Entre los romanos existían las Vestales, vírgenes encargadas de conservar el fuego sagrado. Eran escogidas entre las primeras familias de Roma cuando tenían entre seis y diez años. Quedaban durante veinte o treinta años al servicio de la diosa y volvían al seno de la sociedad romana autorizadas para contraer matrimonio. Pero, durante su sacerdocio, las Vestales que dejaban extinguirse el fuego eran severa y hasta cruelmente castigadas: la que violaba el voto de virginidad era condenada a muerte y a menudo enterrada viva.


  Un respeto universal compensaba todos estos rigores. Eran precedidas de un lictor, como los altos dignatarios, y no dependían sino del colegio de pontífices; a menudo eran llamadas para arreglar los pleitos de familia; se les confiaban los secretos particulares; también los de Estado. El emperador Augusto depositó su testamento entre sus manos; y ellas le llevaron al Senado romano después de su muerte.


  Sujetaban su cabeza con bandas de lana blanca que les caían graciosamente sobre la espalda y a cada lado del pecho. Sus vestidos eran muy sencillos, pero no sin elegancia. Llevaban una especie de roquete blanco sobre la falda del mismo color. Su manto, que era de púrpura, les ocultaba un hombro y les dejaba medio desnudo el otro. Al principio cortaban sus cabellos, pero luego llevaban toda la cabellera. Cuando el lujo imperó en Roma, se las veía pasear en un carro magnífico con numeroso séquito de mujeres y esclavos.


  Latona


  Latona, hija, según Hesíodo, del Titán Ceo, y según Homero de Saturno, fue amada por Júpiter. Juno, celosa, la hizo perseguir por la serpiente Pitón e hizo que la Tierra le prometiera que no le daría retiro alguno. Recorría el mundo buscando un asilo cuando estaba a punto de ser madre y Neptuno se compadeció de ella e hizo salir del mar la isla de Delos de un golpe de tridente. Latona, momentáneamente trocada en codorniz por Júpiter, se refugió en esta isla, en que dio a luz a Apolo y a Diana a la sombra de un olivo o una palmera. La isla de Delos, flotante al principio, fue fijada más tarde por Apolo entre las Cíclades, quedando estas, por así decir, rodeándola.


  Latona era particularmente honrada en Delos y en Argos. Como Juno o Lucina, presidía los nacimientos de los hombres, y las madres les dirigían súplicas en sus momentos de angustia y sufrimientos.


  Apolo o Febo


  (En griego, los nombres de APOLO y PHOIBOS están reunidos a menudo).


  Hijo de Júpiter y Latona, hermano gemelo de Diana, Apolo o Febo nació en la isla flotante de Delos, que a partir de este momento se hace estable por voluntad del joven dios o favor de Neptuno. Desde su juventud tomó su carcaj y sus terribles flechas y libró a su madre de la serpiente Pitón que tan obstinadamente la perseguía. La serpiente fue muerta y desollada y su piel sirvió para cubrir el trípode en que se sentaba la pitonisa de Delfos al pronunciar sus oráculos. De fisonomía radiante de belleza, con rubia cabellera que caía en graciosos rizos sobre sus espaldas, de talla alta y desembarazada, de actitud y aspecto seductores, amó a la ninfa Coronis, que le hizo padre de Esculapio. Este hijo de Apolo que sobresalía en la medicina dio lugar a que Júpiter lanzara contra él sus rayos por haber resucitado sin consentimiento de los dioses y con auxilio de su arte a Hipólito. Apolo, furioso, atravesó a los Cíclopes, que habían inventado el rayo, con sus flechas. Esta venganza, mirada como un atentado, hizo que le arrojaran del Olimpo. Desterrado del cielo y condenado a vivir sobre la tierra, se refugió en casa de Admeto, rey de Tesalia, cuyos ganados guardó. Tal encanto sembraba en derredor suyo en las campañas, tan numerosos los entretenimientos con que amenizaba la vida del campo, que los mismos dioses estuvieron celosos de los pastores.


  Durante su destierro cantaba y locaba la lira; Pan, con su flauta, osó rivalizar con él ante Midas, rey de Frigia, designado árbitro. Midas, amigo de Pan, se pronunció en su favor, y para castigarlo de su estúpido juicio, Apolo le hizo crecer orejas de asno. El sátiro Marcias, otro tocador de flauta, quiso rivalizar también con Apolo, con la condición de que el vencido quedara a la disposición del vencedor; vencido por el dios, fue desollado vivo. Un día Mercurio le robó su ganado y Apolo pasó del servicio de Admeto al de Laomedon, rey de Ilo y padre de Príamo.


  Apolo ayudó a Neptuno a construir las murallas de Troya, y como Laomedon no les dio salario alguno, él le castigó infestando al pueblo de una peste que causó inmensos daños.


  Aun erró algún tiempo sobre la tierra, amó a Dáfne, hija del río Peneo, que se ocultó a su amor y fue metamorfoseada en laurel; a Clitia, que se vio abandonada por su hermana Leucotoé, y deshecha de dolor se cambió en heliotropo; y en fin a Clímene, que tuvo de Apolo muchos hijos, entre los que sobresale Faetón.


  Jacinto, hijo de Amiclos y Diómeda, fue amado también por Apolo. Céfiro, Bóreas según otros, que le amaba también, indignado de la preferencia que el joven concedía al dios de las musas, quiso vengarse. Un día que Apolo y Jacinto jugaban juntos, sopló el viento con violencia desviando el tejo de Apolo, que fue a herir a Jacinto en la frente causándole la muerte. El dios trató por todos los medios de devolver a la vida al joven tan tiernamente amado; pero todo fue en vano. Entonces le cambió en flor, el Jacinto, sobre cuyas hojas inscribió las dos primeras sílabas de su nombre, ay, ay, que son al mismo tiempo expresión de dolor. Júpiter se aplacó al fin y restableció a Apolo en todos los derechos de la divinidad, le devolvió todos sus atributos y le encargó de derramar la luz sobre el universo. Tuvo diferentes nombres, como su hermana Diana: en el cielo se le llamaba Febo, de Phoibos, que significa «luz y vida» porque conducía el carro del Sol; llamábase Apolo en la tierra y los Infiernos; a menudo se le llama con sobrenombres que recuerdan sus atributos o sus templos privilegiados, o sus entretenimientos físicos, sus explotaciones o también el lugar de su nacimiento.


  Es dios de la música y la poesía, de la elocuencia, la medicina, los augurios y las artes. Preside los conciertos de las nueve Musas; con ellas se digna habitar el monte Parnaso, el Helicón, el Pierio, las orillas del Hipocrene y las del Permeso. No ha inventado la lira, la ha recibido de Mercurio. Pero, como sobresale tañéndola, ameniza los festines y reuniones de los dioses. Goza de eterna juventud, posee el don de oráculos e inspira a las Pitonisas, o sus sacerdotisas, en Delos, Tenedos, Claros, Patara, en Delfos sobre todo y también en Cumes, en Italia.


  Su templo de Delfos era incontestablemente el más hermoso, rico y renombrado. De todas partes del mundo se acudía allí a consultar el oráculo. El emperador Augusto, que creía deber a Apolo su victoria de Actium, le elevó un templo con pórtico en su palacio del monte Palatino y estableció en él una biblioteca.


  Entre los animales le estaba consagrado el gallo, el gavilán, la corneja, el grifo, el cisne, la cigarra; entre los árboles, el laurel, en recuerdo de Dáfne, que él empleó para recompensar a los poetas, el olivo, la palma; entre los arbustos y las flores, el loto, el mirto, el enebro, el jacinto, el tornasol, el heliotropo, etc… Los jóvenes llegados a la pubertad le consagraban su cabellera en su templo.


  Se le representa siempre joven y sin barba, porque el sol no envejece. El arco y las flechas que lleva simbolizan los rayos; la lira, la armonía de los cielos; un escudo que se le da algunas veces, la protección que él dispensa a los hombres. Lleva cabellera flotante y a menudo una corona de laurel, mirto u olivo. Sus flechas son terribles algunas veces, porque en ciertos casos los ardores del sol engendran miasmas mefíticos, pestilentes; pero lo más frecuente es que sus efectos sean saludables. Es honrado como dios de la medicina tanto como su hijo Esculapio. ¿No es él quien calienta la naturaleza, hace germinar, crecer y florecer las plantas numerosas cuya virtud es un remedio o un lenitivo para tantos males?


  En los monumentos, Apolo profeta está vestido con una larga túnica, traje característico de los sacerdotes que decían sus oráculos; médico, tiene a sus pies la serpiente; cazador, se presenta como un joven que lleva una clámide ligera y deja ver el costado desnudo; está armado con un arco y tiene el pie alzado en la actitud de la carrera. Su más notable estatua, quizá la más célebre que nos queda de la antigüedad, es el Apolo de Belvedere. El artista le ha dado una cara y una actitud ideales: el dios acaba de perseguir a la serpiente Pitón, la ha alcanzado en su carrera y su arco terrible le ha dado un golpe mortal. Penetrado de su poder, radiante de alegría noblemente contenida, su augusta mirada se va a lo lejos en el infinito, más allá de su victoria; el desdén se muestra en sus labios, la indignación hincha sus ventanillas nasales y sube hasta sus cejas, pero una calma inalterable reina en su frente y su ojos están llenos de dulzura.
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      Apolo de Belvedere.

    

  


  Una de las más grandes estatuas de Apolo fue el coloso de Rodas: dícese que tenía setenta codos de alto y era toda de cobre.


  Diana, en griego Artemisa


  Diana o Artemisa, hija de Júpiter y Latona, hermana gemela de Apolo, nacida en la isla de Delos, vino al mundo algunos instantes antes que su hermano. Testigo de los dolores maternales de Latona, concibió tanta aversión por el matrimonio que pidió a Júpiter y obtuvo la gracia de guardar su virginidad perpetuamente como Minerva. Es por esto que las dos diosas recibieron del oráculo de Apolo el nombre de Vírgenes blancas. El mismo Júpiter la armó con un arco y flechas y la hizo reina de los bosques. Le dio para cortejo sesenta ninfas llamadas Oceanias y otras veinte llamadas Asias a quienes ella exigía una castidad inviolable.


  Con su numeroso y gracioso cortejo se entrega a la caza, su ocupación favorita. Todas sus ninfas son grandes y bellas, pero la Diosa las sobrepasa en talla y belleza. Como Apolo, su hermano, tiene diferentes nombres: en la tierra se llama Diana o Artemisa, la Luna y Febe en el cielo y Hécate en los infiernos. Tenía además un gran número de sobrenombres según las cualidades que se le atribuían, las comarcas que parecía favorecer y los templos en que se le honraba.


  Cuando Apolo, es decir, el Sol, ha desaparecido en el horizonte, Diana, es decir, la Luna, resplandece en los cielos y derrama discretamente su luz en las misteriosas profundidades de la noche. Estas dos divinidades tienen funciones semejantes: alumbran al mundo alternativamente; de aquí su fraternidad. Apolo es celebrado preferentemente por los jóvenes; Diana por los coros de muchachas.


  Esta diosa es grave, severa, cruel y vengativa. Procede sin piedad contra todos los que provocan su resentimiento. No vacila en destruir sus mieses, desbaratar sus ganados, sembrar la epidemia en su derredor, humillarlos y también hacer morir a sus hijos. A súplicas de Latona, su madre, se junta a Apolo para atravesar con sus flechas a los hijos de la desgraciada Níobe. Con igual rigor trata a sus ninfas cuando olvidan su deber.


  En una partida de caza Acteón la sorprendió un día en el baño: ella le lanzó agua en la cara y él se trasformó en seguida en ciervo y fue devorado por sus perros. En un acceso de celos atravesó otro día con sus flechas e hizo morir cruelmente a Orión, al que ella amaba y que se había dejado robar por la Aurora. A Opis, compañera de Diana, no cupo mejor suerte.
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      Diana de Éfeso.

    

  


  Virgen implacable, se enajena sin embargo por la belleza de Endimión. Este nieto de Júpiter obtuvo del jefe del Olimpo el singular favor de un sueño perpetuo. Siempre joven, sin sentir las molestias de la vejez ni de la muerte, dormía en una gruta del monte Latmos en Caria Allí iba a visitarle cada noche Diana o la Luna.


  La cierva y el jabalí le estaban particularmente consagrados. Se le ofrecían en sacrificio las primicias de la tierra, bueyes, ciervos blancos, carneros y alguna vez víctimas humanas.


  El sacrificio de Ifigenia ha inspirado a más de un poeta trágico. Todos los náufragos que llegaban a las costas de Tauridia le eran inmolados o lanzados en su honor a un precipicio. En Cilicia tenía un templo en el que los fieles marchaban sobre carbones encendidos.
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      Diana y la cierva.

    

  


  Pero el más célebre de ellos era el de Éfeso; durante doscientos veinte años toda Asia contribuyó a construirlo, enriquecerlo y adornarlo. Las inmensas riquezas que contenía fueron sin duda la causa de las diferentes revoluciones que sufrió. Se pretende que fue destruido y reconstruido siete veces. La historia, sin embargo, solo menciona dos incendios: el primero por las amazonas y el segundo por Erostrato la noche misma en que nació Alejandro. El emperador Galiano lo destruyó completamente el año 263. Las estatuas de Diana de Éfeso son bastante conocidas: el cuerpo de la diosa está ordinariamente dividido por bandas, de tal manera que parece que está envuelto. Lleva en la cabeza una torre de varios cuerpos; leones sobre cada brazo y gran número de pechos en el tórax y en el vientre. La zona inferior del cuerpo está decorada por diferentes animales, bueyes o toros, ciervos, esfinges, abejas, insectos, etc. Se ven también árboles y diferentes plantas, símbolos todo de la naturaleza y sus innumerables productos.


  Se la ha representado además alguna vez con tres cabezas: la primera de caballo, la segunda de mujer y la tercera de perro o con las de toro, perro y león.


  Estas diversas representaciones de la diosa parecen relacionarse con un culto primitivo de origen asiático mezclado con tradiciones egipcias. La casta Diana, la Diana cazadora amante de los bosques y de las montañas, la diosa altanera y orgullosa, la resplandeciente reina de la noche, es la más a menudo representada en la escultura y los grabados del arte griego.


  Se la ve en atuendo de caza con los cabellos anudados atrás, la túnica arremangada con un segundo cinturón, la aljaba a la espalda, un perro a su lado y un arco atravesado con el que arroja una flecha. Tiene desnudas las piernas y los pies y descubierto el seno derecho. Calza borceguíes algunas veces; como símbolo de la Luna, lleva sobre la frente un cuadrante de dicho astro. Se la representa descansando de las fatigas de la caza, cazando o en el baño. Los poetas tan pronto la describen en un carro arrastrado por ciervas o por ciervos blancos, como cabalgando en un ciervo, como corriendo a pie con su perro y rodeada siempre de sus ninfas, armadas como ella de arcos y flechas. El grabado adjunto representa el grupo de Diana y la cierva de Juan de Goujón.


  Ceres, en griego Deméter


  Hija de Saturno y Ops, o de Vesta, o de Cibeles, enseñó a los hombres el arte de cultivar la tierra, sembrar, recoger el trigo y hacer el pan, por lo que es vista como diosa de la agricultura. Júpiter, su hermano, enamorado de su belleza, tuvo de ella a Perséfona o Proserpina. Fue amada también por Neptuno, y para escapar a sus persecuciones se trocó en jumento. El dios se apercibió de ello y la trocó a su vez en caballo: de sus amores con Neptuno nació el caballo Arión.


  Avergonzada de la violencia que Neptuno le hubo causado, vistió duelo y se retiró a una gruta, donde estuvo tanto tiempo que el mundo se vio en peligro de morir de hambre, porque la tierra se mantenía estéril durante su ausencia. Un día que Pan cazaba en Arcadia descubrió su retiro, del que informó a Júpiter, quien la apaciguó por medio de las Parcas y la hizo volver a prodigar sus beneficios al mundo.


  Los figalianos, en Arcadia, le erigieron una estatua de madera con cabeza de jumento con una crinera de la que salían dragones. Se la llamaba Ceres negra. Los figalianos suprimieron el culto de la diosa por haberse quemado la estatua, por lo que fueron castigados con una gran escasez que no cesó hasta que por consejo del oráculo fue restablecida la estatua.


  Cuando Plutón robó a Proserpina, Ceres, inconsolable, se quejó a Júpiter; pero poco satisfecha de la respuesla se dedicó a la búsqueda de su hija. Cuentan unos que iba en un carro arrastrado por dragones llevando en la mano un hachón encendido con fuego del Etna; otros aseguran que iba a pie de comarca en comarca. Después de haber caminado todo el día, encendía su hachón y continuaba su marcha durante la noche.


  Primero se detuvo en Eleusis. En los alrededores de esta ciudad había una piedra en la que la diosa, traspasada de dolor, se sentó y se llamó en lo sucesivo la piedra triste. También se mostraba un pozo junto al que se había sentado. Celeo la acogió en Atenas y pagó la hospitalidad enseñando a Triptólemo, su hijo, el arte de la agricultura. Dióle, además, un carro arrastrado por dos dragones y le envió por el mundo a enseñar la labranza de la tierra, proveyéndole de trigo para ello. Fue recibida luego por Hipotoón y su mujer Meganisa, pero rehusó el vino que le ofrecieron como poco conveniente a su tristeza y su duelo.


  Pasando por Licia cambió en ranas a unos paisanos que enturbiaron el agua de una fuente en la que ella iba a apagar su sed. Algunos poetas atribuyen un hecho idéntico a la diosa Latona.


  Al fin volvió a Sicilia, después de haber recorrido el mundo sin tener noticias de su hija, y aquí la informó Aretusa de que su hija era esposa de Plutón y diosa de los Infiernos.


  Todos los años, en Sicilia, en conmemoración de la partida de Ceres, los insulares vecinos del Etna corrían durante la noche con hachones encendidos y profiriendo grandes gritos.


  En Grecia eran numerosas las Demetrias, Cereales o fiestas de Ceres. Las más curiosas eran seguramente aquellas en las que los adoradores de la diosa se fustigaban mutuamente con disciplinas de corteza de árboles. Atenas tenía dos fiestas solemnes en honor de Ceres: la Eleusinia y la Temosforia; decíase que habían sido instituidas por Triptólemo; se inmolaban puercos, a causa de lo mucho que consumen de los frutos de la tierra, y se hacían libaciones de vino dulce.


  Estas fiestas fueron introducidas más tarde en Roma, donde las celebraban las mujeres vestidas de blanco. Los hombres, simples espectadores, también se vestían con tejidos blancos. Se creía que estas fiestas, para ser agradables a la diosa, no podían ser celebradas por gente de luto. Por esta razón fueron suprimidas el año de la batalla de Cannas.


  Ceres gustaba ver como víctima en sus altares al carnero, además del cerdo y la cerda. Las guirnaldas que se usaban en sus solemnidades eran de mirto o narciso; pero estaban prohibidas las flores, porque Proserpina recogía flores cuando la robó Plutón. Únicamente le estaba consagrada la amapola, no solo porque crece en medio de los trigos, sino porque Júpiter se la hizo comer para dormirla y procurarle algún alivio en su dolor.
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      Ceres.

    

  


  En Creta, Sicilia, Lacedemonia y varias otras ciudades del Peloponeso se celebraban periódicamente las Eleusinias o misterios de Ceres. Y fueron los misterios de Eleusis los que alcanzan más celebridad. DeEleusis pasaron a Roma, donde subsistieron hasta el reinado de Teodosio. Los misterios estaban divididos en grandes y pequeños: estos eran una preparación para aquellos; se celebraban junto a Atenas en las orillas del Ilizo. Conferían una especie de noviciado: tras un plazo mayor o menor de tiempo el novicio era iniciado en los grandes misterios en el templo de Eleusis durante la noche. Las ceremonias de la iniciación eran presididas por cuatro ministros. El primero era Hierofante, o el que revela las cosas sagradas; Dodonque, el segundo, o jefe de los lampadoforos; el tercero, Hierocerice, o jefe de los heraldos sagrados; el cuarto, el Asistente al altar, cuyo traje alegórico representaba a la luna. El arconte-rey de Atenas era el superintendente de las fiestas de Eleusis. Los ministros subalternos eran muy numerosos y estaban distribuidos en muchas clases según la importancia de sus misteriosas funciones. Las fiestas de Eleusis duraban nueve días del mes de septiembre de cada año. Los tribunales se cerraban esos nueve días.


  Desde la cuna eran iniciados en los misterios de Eleusis los atenienses. Aún a las mujeres estaba prohibido hacerse llevar al templo en coche o carro. Se consideraba a los iniciados como colocados bajo la tutela y la protección de Ceres: se les hacía esperar una felicidad sin límites.


  Las ceremonias eran, sin duda, emblemáticas; se supone que se relacionaban con las evoluciones de los astros, la sucesión de las estaciones y la marcha del sol.


  Los iniciados observaban religiosamente un pacto de silencio, por lo que se sabe de ellas se reduce a meras hipótesis.


  Habitualmente se representa a Ceres con los rasgos de una hermosa mujer de majestuosa talla y tinte colorado; tiene ojos lánguidos, y los cabellos rubios caen en desorden sobre sus espaldas. Además de una corona de espigas de trigo lleva una diadema muy elevada. Alguna vez está coronada de guirnaldas de espigas de trigo o amapolas, símbolo de la fecundidad. Tiene el pecho fuerte, los senos abultados, un manojo de espigas en la mano derecha y una antorcha ardiendo en la izquierda: su traje le cae hasta los pies y lleva a menudo un velo echado hacia atrás.


  Se le provee alguna vez de un cetro o una hoz; dos niños que chupan de su seno y llevan un cuerno de la abundancia indican a menudo que es la nodriza del género humano. Lleva además un ropaje amarillo, color de los trigos maduros.


  Dos páginas antes la vemos representada en la actitud triunfante de la diosa de las mieses. Está completamente vestida, como símbolo de la tierra que oculta a los ojos su fuerza fecundante y no deja ver sino sus productos; con la mano derecha sostiene un velo sobre la parte izquierda de la espalda y porta en la otra mano un ramillete de flores campestres. Su corona de espigas está situada sobre una cabellera artistísticamente arreglada y dirige al cielo una mirada satisfecha con expresión de agradecimiento para los otros dioses que la han secundado.


  Leones y serpientes arrastran su carro.


  Más frecuentemente es llamada en sus monumentos Magna Mater, Mater Maxima (Madre poderosa, muy poderosa). Se le llama también Ceres deserta (la abandonada), o laedifera (porta-antorcha), thesmophoros o legífera (legisladora), porque se le atribuye la invención de las leyes. Recuerda por sus atributos al Isis egipcio.


  Vulcano, en griego Hefesto


  Era hijo de Juno y Júpiter, o, según algunos mitólogos, de Juno sola con el concurso del viento. Vergonzosa de haber traído al mundo un hijo tan deforme, la diosa le arrojó al mar para que en sus abismos quedara siempre oculto. Pero Tetis y Eurinoma, hijas del Océano, le recogieron. Vivió en una gruta profunda durante nueve años, rodeado de sus cuidados y ocupado en fabricar hebillas, broches, collares, sortijas y brazaletes. La mar le ocultaba tan bien bajo sus ondas que ni dioses ni hombres conocían su retiro, sino las divinidades que le protegían.


  Vulcano, que guardaba resentimiento contra su madre por la injuria causada, hizo una silla de oro con un misterioso resorte y la envió al cielo. Juno admiró tan precioso asiento y sin reparo ni desconfianza lo ocupó, y fue cogida en una trampa. Y allí hubiera quedado mucho tiempo sin la intervención de Baco, que emborrachó a Vulcano y le obligó a darle libertad. Esta aventura de la madre de los dioses provocó, según pretende Homero, la hilaridad de todos los habitantes del Olimpo.


  
    
      [image: ]


      Vulcano.

    

  


  Pretende Homero, además, que fue Júpiter quien arrojó a Vulcano desde lo alto del cielo. El día en que Júpiter suspendió a Juno para castigarla porhaber excitado una tempestad que debía hacer morir a Hércules, Vulcano, por compasión o por amor filial, fue a socorrer a su madre. Pagó caro este sentimiento: Júpiter le tomó por los pies y le lanzó al espacio. Tras rodar todo el día por los aires, cayó en la isla de Lemnos, cuyos habitantes le recogieron y cuidaron. En esta espantosa caída se rompió ambas piernas y quedó cojo para siempre.


  Este dios tan feo y deforme es el más trabajador e industrioso entre todos los habitantes del Olimpo. Era él quien fabricaba, como por entretenimiento, las alhajas para las diosas; él, quien, con sus Cíclopes, daba forma en la isla de Lemnos o en el Etna a los rayos para Júpiter. Tuvo la ingeniosa idea de fabricar sillones que iban solos a las asambleas de los dioses; no solo es dios del fuego, también lo es del hierro, del cobre, la plata, el oro y todas las materias fusibles. Le son atribuidas todas las obras de forja que pasan por maravillas: el palacio del Sol, las armas de Aquiles, el cetro de Agamenón, el collar de Hermiona, la corona de Ariadna, la red invisible con que hizo prisioneros a Marte y Venus, etc.


  Tenía muchos templos en Roma, pero extramuros; dícese que Rómulo levantó el más antiguo. Se acostumbraba en sus sacrificios a que el fuego consumiera toda la víctima, sin reservar parte alguna para los festines sagrados; eran, pues, verdaderos holocaustos. La guarda de sus templos estaba confiada al perro; le estaba consagrado el león. Sus fiestas se celebraban en agosto, es decir, durante los mayores calores del estío. En honor del dios del fuego, o considerando al fuego como una divinidad, el pueblo lanzaba víctimas en un brasero ardiendo para hacerse propicio el dios. Había en sus fiestas carreras populares en que los corredores portaban una antorcha encendida en la mano. El vencido daba la suya al vencedor.


  Todos los que sobresalían en el arte de forjar los metales eran mirados como hijos de Vulcano. Los sobrenombres más ordinarios que se dan a Vulcano o Hefesto son: Lemnio (natural de Lemnos), Mulcifer o Mulciber (que maneja el hierro), Etneo (del Etna), Tardipes (de pasos lentos), Junonígeno (hijo de Juno), Grisor (brillante), Calopodio (de pies torcidos), Antigieis (que cojea de ambos pies), etc.


  Este dios se representaba barbudo en los antiguos monumentos, con la cabellera algo descuidada, cubierto a medias con un traje que no le llega sino hasta las rodillas y con un gorro redondo y puntiagudo. Tiene un martillo en la mano derecha y unas tenazas en la izquierda. Aunque la fábula le hizo cojo, los artistas le ocultan este defecto o lo hacen apenas visible. Así, aparece de pie, pero sin deformidad aparente.


  Una de las islas Eolianas era, según los poetas, la residencia habitual de Vulcano; estaba cubierta de rocas cuya cúspide vomitaba torbellinos de humo y llamas. Del nombre de esta isla, llamada antes Volcania y hoy Volcano, viene la palabra volcán.


  Mercurio, en griego Hermes


  Mercurio era hijo de Júpiter y Maya, hija de Atlas. Los griegos le llamaron Hermes, intérprete o mensajero; su nombre latino venía de Merces, mercadería. Mensajero de los dioses y en particular de Júpiter, les servía con celo infatigable y sin escrúpulos, aún en los asuntos menos limpios. Participa en todos los asuntos como ministro o servidor. Se ocupa de la paz y la guerra, las querellas y los amores de los dioses, del interior del Olimpo, de los intereses generales del mundo en el cielo, la tierra y los Infiernos. Se encarga de proveer y servir la ambrosía en la mesa de los Inmortales; preside los juegos, las asambleas; oye las arengas y responde o no, según las órdenes recibidas. Conduce a los Infiernos las almas de los muertos, con su varilla o caduceo, y las vuelve a la tierra alguna vez. No se podía morir sin que antes hubiera él roto los lazos que unen el alma al cuerpo.


  Dios de la elocuencia y del arte de bien decir, lo era también de los mensajeros, los comerciantes y los rateros. Embajador plenipotenciario de los dioses, asiste a los tratados de alianza, los sanciona y los ratifica, y no es ajeno a las declaraciones de guerra entre las ciudades y los pueblos. De día, como de noche, siempre está atento, vigilante, alerta. Es, en una palabra, el más ocupado de los dioses y de los hombres.


  Si se trata de acompañar, de guardar a Juno, allí está él junto a ella; si es preciso vigilarla para impedir que trame alguna intriga, allí está él, siempre dispuesto a cumplir su cometido. Es enviado por Júpiter para prepararle su acceso a las más amables de las mortales, para transportar a Cástor y Pólux a Palena, para acompañar el carro de Plutón cuando roba a Proserpina. Se lanza de lo alto del Olimpo y atraviesa el espacio con la velocidad del relámpago. A él confieren los dioses la misión delicada de conducir ante el pastor Paris a las tres diosas que se disputan el premio de la belleza.
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      Argos guardando la vaca Ío.

    

  


  Tantas funciones, tan diversos atributos conferidos a Mercurio le daban una importancia extraordinaria en los consejos de los dioses. Los hombres, por otra parte, aumentaban sus cualidades añadiendo mil talentos industriosos a los divinos. No solo contribuía al desenvolvimiento del comercio y de las artes, sino que se le atribuía la formación de la primera lengua exacta y regular y la invención de los primeros signos de escritura, las reglas de la armonía de las frases, haber puesto nombre a una infinidad de objetos, la institución de las prácticas religiosas, haber multiplicado y afirmado las relaciones sociales y la enseñanza del deber a los esposos y a los miembros de la familia. También había enseñado a los hombres la lucha y el baile y en general todos los ejercicios del estadio en que se ejercita la fuerza física. Inventó, en fin, la lira, a la que puso tres cuerdas, y que fue luego el atributo de Apolo.


  En medio de tantas cualidades tenía, sin embargo, algunos defectos. Su humor inquieto y su conducta artificiosa le procuraron más de una querella con los otros dioses. El mismo Júpiter, olvidando todos los servicios que le debía, le arrojó un día del cielo y le redujo a cuidar ganados en la Tierra por el mismo tiempo en que Apolo padecía la misma desgracia.


  Se han puesto en la cuenta de Mercurio un gran número de raterías. Niño aún, robó su tridente a Neptuno, sus flechas a Apolo, a Marte la espada y el cinturón a Venus. También robó los bueyes a Apolo, pero por un trato pacífico los cambió por la lira. Estos hurtos, alegorías transparentes, indican que Mercurio, personificación, sin duda, de algún mortal ilustre, era a la vez hábil navegante, diestro manejando el arco, valiente en la guerra, elegante y gracioso en todas las artes y consumado comerciante que cambiaba lo agradable por lo útil.


  Para servir a los amores de Júpiter cometió un asesinato.


  Argos, hijo de Arestor, tenía cien ojos, de los que cincuenta vigilaban mientras los otros dormían. Juno le confió la guarda de Ío, tranformada en vaca, pero Mercurio durmió completamente a este guardián y le cortó la cabeza. Juno, desolada y engañada, tomó los ojos de Argos y los esparció sobre la cola del pavo real; otros aseguran que Argos fue metamorfoseado en pavo real por esta diosa.


  El culto de Mercurio no tenía cosa alguna de particular, sino que, como emblema de la elocuencia, se le ofrecían las lenguas de las víctimas. Por la misma razón se le ofrecía leche y miel. Se le inmolaban becerros y gallos. En Greta, país de comerciantes, era especialmente honrado, y en Cilena (Élida), porque se le creía nacido en el monte del mismo nombre situado junto a la ciudad. Tenía también oráculo en Acaya. Después de muchas ceremonias, se hablaba al dios en el oído para pedirle lo que se deseaba. Se salía en seguida del templo con los oídos tapados y las primeras palabras que se oían eran la respuesta del dios.


  Los negociantes de Roma celebraban una fiesta en su honor el 15 de marzo, día en que se le había dedicado un templo en el circo. Sacrificaban una marrana preñada y esparcían agua de cierta fuente, a la que se atribuía una virtud divina, rogando al dios que les favoreciera en su tráfico y les perdonara sus pequeñas supercherías.


  Los ex-votos que los viajeros le ofrecían al volver de los largos y penosos viajes consistían en pies alados.


  Como divinidad tutelar es representado ordinariamente con una bolsa en la mano izquierda y en la diestra una rama de olivo y una maza, símbolos la primera de la paz, útil al comercio, y el segundo de la fuerza y la virtud necesarias para el tráfico. Como negociante de los dioses, lleva en la mano el caduceo, varilla mágica o divina, emblema de la paz. El caduceo está entrelazado por dos serpientes de manera que en la parte superior forma un arco; tiene además dos pequeñas alas. El dios tiene otras más en los tobillos y alguna vez en los pies, para indicar la ligereza de su carrera y la rapidez con que ejecuta las órdenes.
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      Mercurio.

    

  


  Ordinariamente se le representa joven, de facciones hermosas, desnudo o con un manto que apenas le cubre la espalda. Lleva un sombrero alado, llamado pétaso. Es raro verlo sentado. Sus diferentes empleos en el cielo, la tierra y los Infiernos le tenían en constante actividad; en algunas pinturas tiene clara la mitad de la cara y sombría la otra; lo que indica que tan pronto está en la tierra como en el cielo o en los Infiernos a donde conduce las almas de los muertos.


  Cuando se le representaba anciano y con largas barbas se le ponía un largo manto que le llegaba hasta los pies.


  Dícese que es padre del dios Pan, fruto de sus amores con Penélope. Pero no fue esta la única diosa o mortal honrada con sus favores; tuvo también a Acacalis, hija de Minos; Herse, hija de Cécrope; Eupolemia, hija de Mirmidón, que le dio varios hijos; Antiamira, madre de Erquión; Proserpina y la ninfa Lara, de cuyas relaciones nacieron los dioses Lares.


  Los griegos llamaban también Hermes a ciertas estatuas que hacían de mármol o bronce y sin brazos ni piernas, que colocaban en las encrucijadas de las ciudades y en los grandes caminos, porque Mercurio presidía los viajes y las rutas. Ordinariamente los hermes no son sino una pilastra rematada por una cabeza; si hay dos cabezas, es siempre Mercurio con alguna otra divinidad.


  Le estaba consagrado el miércoles (Mercurii dies).


  Marte, en griego Ares


  Marte o Ares, es decir, el valiente, era hijo de Júpiter y Juno. Los poetas latinos le dan otro origen. Juno, celosa de que Júpiter hubiese pocreado a Minerva sin su participación, quiso a su vez concebir y engendrar. La diosa Flora le indicó una flor que crecía en los campos de Olena en Accadia que producía con su simple contacto ese maravilloso efecto. Gracias a esta flor fue madre de Marte. Le hizo educar por Príapo, que le enseñó la danza y otros ejercicios físicos que le preparaban para la pelea.


  Los griegos han cargado la historia de Marte con gran número de aventuras.


  Alirotio, hijo de Neptuno, violentó a Alcipa, hija de Marte; este la vengó matando al autor del atropello. Neptuno, desesperado por la muerte de su hijo, citó a Marte en juicio ante los doce grandes dioses del Olimpo, que le obligaron a defenderse. Y lo hizo tan bien que fue absuelto. El juicio tuvo lugar en una colina de Atenas, llamada desde entonces el Areópago (colina de Marte), donde se estableció el famoso tribunal ateniense.


  Ascalafo, hijo de Marte, que mandaba a los beocios en el sitio de Troya, fue muerto, y el dios corrió a vengarlo él mismo, a pesar de que Júpiter había prohibido que los dioses tomaran parte en la guerra en contra de los troyanos. El rey del cielo tuvo un acceso de cólera furiosa, pero le apaciguó Minerva prometiéndole sostener a los griegos. Animó, en efecto, a Diomedes a batirse contra Marte, que fue herido en un costado por la lanza del héroe. Fue Minerva quien dirigió el golpe. Marte lanzó un grito espantoso al retirar el arma de su herida y volvió en seguida al Olimpo en un torbellino de polvo. Júpiter le riñó severamente aunque no sin ordenar al médico de los dioses que curara a su hijo. Peón puso en la herida un bálsamo que le curó sin dolor, pues que en un dios nada puede haber mortal.


  Homero y Ovidio han contado los amores de Marte y Venus. Marte se había puesto en guardia contra los ojos clarividentes de Febo, que era su rival para con la bella diosa, y había puesto de centinela a Alectrión, su favorito; pero este se durmió, Febo apercibió a los culpables y corrió a prevenir a Vulcano. El esposo ultrajado los envolvió en una red tan sólida como invisible y puso a todos los dioses por testigo de su crimen y de su confusión. Marte castigó a su favorito convirtiéndole en gallo; desde entonces este pájaro trata de reparar su falta anunciando diariamente la salida del sol. Vulcano, a súplicas de Neptuno y bajo su responsabilidad, deshizo los maravillosos lazos. Los cautivos, puestos en libertad, se escaparon en seguida; uno a Tracia, su patria, y el otro a Pafos, su retiro preferido.


  Los poetas dan a Marte muchas mujeres y muchos hijos. Tuvo dos hijos de Venus, Deimos y Fobos (el Terror y el Miedo), y una hija, Hermiona o Harmonia, que se casó con Cadmo. DeRea tuvo dos hijos, Rómulo y Remo; de Tebea, a Evadné, mujer de Capaneo, uno de los siete jefes tebanos; y de Pirene a Cicno, que, en el caballo Arión, combatió contra Hércules y fue muerto por este héroe. Los antiguos habitantes de Italia suponían a Marte casado con Neréine.


  Este dios tuvo por hermana o por mujer a Belona; era ella quien conducía su carro; el Terror y el Temor lo acompañaban. Los poetas la pintan en medio de los combates, corriendo acá y allá, con los cabellos sueltos, el fuego en los ojos y haciendo estallar en el aire su látigo ensangrentado.


  Es siempre acompañado de la Victoria como dios de la guerra. No era invencible siempre, sin embargo.


  Su culto parece haber sido muy extendido entre los griegos. No se habla de templo alguno elevado en su honor y solo se citan dos o tres de sus estatuas y en particular la de Esparta, que estaba atada y agarrotada, para que el dios no abandonara la armada durante la guerra. Pero en Roma era especialmente honrado. Desde el reinado de Numa, tuvo al servicio de su culto y de sus altares un colegio de sacerdotes escogidos entre los patricios. Estos sacerdotes, llamados salianos, eran preferidos a la guardia de los doce escuderos sagrados, o ansiles, de los que uno, decían, había caído del cielo. En la fiesta del dios, llevando los escudos y vestidos con una túnica de púrpura, los salianos recorrían todos los años la ciudad bailando y saltando.


  El jefe marchaba a la cabeza, comenzaba el baile y ellos imitaban sus pasos. Esta procesión muy solemne terminaba en el templo del dios con un suntuoso y delicado festín. Entre los templos numerosos que Marte tenía en Roma, era el más célebre el que Augusto le dedicó con el nombre de Marte vengador.


  El toro, el verraco, el carnero y más raramente el caballo se le ofrecían como víctimas. Le estaban consagrados el gallo y el buitre. Las señoras romanas le sacrificaban un gallo el primer día del mes que comenzaba el año hasta el tiempo de Julio César.
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      Marte descansando. Estatua de la villa Ludovisi, imitación probable de la obra de Escopas de Paros.

    

  


  Los antiguos sabinos lo adoraban bajo la efigie de una lanza (Quiris), de donde viene el nombre de Quirinus dado a su hijo Rómulo y el de Quiriles empleado para designar a los ciudadanos romanos.


  Había en Roma una fuente venerada y consagrada especialmente a Marte. Nerón se bañó en ella; este desprecio de las creencias populares aumentó la aversión que se sentía contra este tirano. A partir de ese día su salud comenzó a languidecer y el pueblo creyó que era venganza de los dioses por el sacrilegio cometido.


  Los monumentos antiguos representan muy uniformemente a Marte bajo la figura de un hombre armado con casco, pica y escudo: tan pronto desnudo como en traje de guerra o con un manto sobre la espalda. Lleva toda la barba alguna vez, aunque generalmente es imberbe y tiene a menudo en la mano el bastón de mando. Se distingue sobre su pecho la égida con la cabeza de Medusa. Tan pronto está montado en un carro tirado por fogosos caballos como a pie, pero siempre en actitud guerrera. El sobrenombre de gravidus significa «el que camina a grandes pasos».


  Nuestro grabado representa a Marte descansando; tiene junto a él sus armas; y el amor a sus pies, pareciendo solicitarle en vano; ya está atisbando, y apenas ha descansado de sus combates.


  Le estaba consagrado el martes (Martii dies).


  Venus, en griego Afrodita


  Es una de las divinidades más célebres de la antigüedad; presidía los placeres del amor. Los poetas no están de acuerdo sobre su origen, como sobre el de otros muchos dioses; se distinguieron dos Venus en un principio, una formada por la espuma del mar calentada por la sangre del Cielo o Urano, que se le mezcló cuando Saturno puso su mano sacrílega sobre su padre; se añade que la diosa nació de esta mezcla, junto a la isla de Chipre en una madreperla. Dice Homero que Céfiro la llevó hasta allí, donde la entregó a las Horas, que se encargaron de educarla. Esta diosa, así concebida, es la verdadera Afrodita, «nacida de la espuma», en griego aphros.


  Alguna vez se ha atribuido un origen más vulgar a esta divinidad, suponiéndola hija de Júpiter y Dioné, hija de Neptuno y su prima hermana, por lo tanto.


  Cualquiera que sea el origen atribuido a Venus, y aunque algún poeta le haya atribuido dos, han cantado siempre a la misma Venus, celeste y marina a la vez, diosa de la belleza y los placeres, madre de los Amores, los Juegos, las Gracias y las Risas. A una misma han sido atribuidas las fábulas creadas sobre esta divinidad. Júpiter la dio como esposa a Vulcano; sus bulliciosas galanterías con Marte provocaron la hilaridad de los dioses. Amó apasionadamente a Adonis; fue la madre de Eros, Cupido o el Amor, del piadoso Eneas y de gran número de mortales, pues sus líos y amores con los del cielo, la tierra y el mar fueron incalculables, infinitos.


  Se le elevaron templos en Chipre, Pafos, Amatonte, en la isla de Citere, etc. De aquí los nombres de Cipris, Pafia, Citerea. Como a su madre, se la llamaba también Dioné, Anadiómenes, que sale de las aguas, etc.


  Tenía un cinturón en el que estaban encerradas las gracias, los atractivos, la sonrisa comprometedora, los coloquios dulces, el más persuasivo suspiro, el expresivo silencio y la elocuencia de los ojos. Cuéntase que Juno lo tomó prestado para reanimar a Júpiter y ganarle para la causa de los griegos contra los troyanos.


  Después de su aventura con Marte, se retiró a la isla de Pafos primero y luego se marchó a ocultarse en las selvas del Cáucaso. En vano la buscaron por mucho tiempo los dioses; pero les enseñó su retiro una vieja, a quien la diosa castigó metamorfoseándola en roca.


  Nada más célebre que la victoria de Venus sobre Juno y Palas en el juicio de Paris, aunque sus dos rivales le exigieran que abandonase su temible cinturón antes de comparecer. Ella atestiguó eternamente del agradecimiento a Paris, a quien dio posesión de la bella Elena, y de los troyanos, a quienes siempre protegió contra los griegos y contra la misma Juno.


  El amor más constante de Venus fue el que le inspiró el joven y encantador Adonis, hijo de Mirra y Cinire.


  Mirra, huyendo de la ira paterna, se retiró a Arabia, donde los dioses la transformaron en el árbol que da la mirra. Cuando el plazo del nacimiento hubo llegado, se abrió el árbol para dar salida al niño. Las ninfas recibieron a Adonis y le cuidaron en las grutas del vecindario. Cuando era adolescente pasó a Fenicia, donde Venus le vio y le amó, y abandonó sus viviendas de Citera, Amatonte y Pafos y desdeñó el amor de los dioses para seguirle a la caza en las selvas del Líbano. Marte, celoso e indignado por esta preferencia hacia un simple mortal, se trocó en un furioso jabalí, se lanzó sobre Adonis y le causó una herida en el muslo de la que murió. Venus acudió, pero tarde, al socorro del desgraciado joven. Abrumada de dolor, tomó en sus brazos el cuerpo de Adonis y, luego de haberle llorado mucho tiempo, le cambió en anémona, flor de vida efímera de primavera.
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      Venus de Milo.

    

  


  Cuentan otros que Adonis fue muerto por un jabalí que Diana lanzó contra él para vengar la muerte de Hipólito.


  Cuando Adonis descendió a los Infiernos fue amado aún por Proserpina; Venus se quejó a Júpiter. El jefe del Olimpo arregló el conflicto resolviendo que Adonis pasaría cuatro meses del año fuera del Infierno, con Venus, y el resto con Proserpina.


  Tras esta fábula se puede reconocer a la naturaleza bajo sus diferentes fases y diversos aspectos: bella y fecunda en primavera, se nos presenta muerta en invierno, pero vuelve a aparecer a continuación con su mismo esplendor y fecundidad.


  Venus no fue siempre la diosa amable de las gracias y las risas. Era muy vengativa e impía en sus venganzas. Para castigar a Febo de su indiscreción al delatar a Vulcano sus enredos con Marte, le hizo desgraciado en casi todos sus amores. Le persiguió con las armas hasta en sus descendientes. Se vengó de la herida que Diomedes le causara ante los muros de Troya inspirando a Egialea, su mujer, pasión por otros hombres. Castigó a la misma musa Clío, que había injuriado sus amores con Adonis, y a Hipólito, que la había desdeñado. Y en fin, Elena y Clitemnestra fueron hechas impúdicas porque Tíndaro, su padre, hizo una estatua de Venus con cadenas en los pies.


  Cupido, su hijo, era tan amable y cruel como ella.


  En el culto de Venus, tan extendido en Grecia y en el mundo antiguo, se mezclan las más inocentes y las más criminales de las prácticas supersticiosas; las menos impuras con las más ordenadas. Los homenajes que se le rinden se refieren a la diversidad de sus orígenes y a las opiniones que los diferentes pueblos sostuvieron en diversas épocas. Este culto recuerda a la vez el de las divinidades asirias y caldeas, de Isis el de Egipto y de Astarté el fenicio.


  Venus presidía los matrimonios y los nacimientos, pero particularmente la galantería. La rosa le fue consagrada entre las flores, y la manzana y la granada entre los frutos. Entre los árboles, el mirto; y el cisne, el gorrión y sobre todo la paloma entre las aves. Se le sacrificaba el macho cabrío, el verraco y la liebre, y rara vez grandes víctimas.


  Se la representaba total o medio desnuda, joven, hermosa, sonriendo habitualmente, tan pronto emergiendo de las ondas, de pie, con el pie sobre una tortuga o sobre una concha marina, como cabalgando en un hipocampo con cortejo de tritones y nereidas, o en un carro arrastrado por dos palomas o dos cisnes. Los espartanos la representaron armada, en recuerdo de sus mujeres, que lucharon para defender su ciudad.


  Apeles, pintor, representó en un admirable cuadro el nacimiento de Venus sobrellamada Andiomena, es decir, «que sale de la mar». El emperador Augusto lo consagró a la diosa y existía aún en tiempos del poeta latino Ausonio, que hace de él una corta descripción: «Ved, decía, cómo este excelente maestro ha expresado bien el agua llena de espuma que pasa a través de las manos y los cabellos de la diosa sin ocultar cosa alguna de sus gracias; así, desde que Palas le apercibió, dirigió a Juno estas palabras: “Dejemos, dejemos, ¡oh, Juno!, el premio de la belleza a esta diosa que nace”».


  Hay gran número de estatuas de Venus; las más bellas y celebradas son: la Venus de Médicis, que se cree copia de la Venus de Cnide, ejecutada por Praxiteles, la Venus de Arles y la Venus de Milo, descubierta en Milo por el conde de Marcellus en 1820.


  En una medalla de la emperatriz Faustina se ve la imagen de Venus madre; tiene una manzana en la mano derecha y en la izquierda un niño envuelto en pañales. En otra medalla de la misma emperatriz está representada Venus victoriosa. Se esfuerza, por medio de sus caricias, en retener a Marte, que parte para la guerra.


  Una de las más curiosas estatuas de esta diosa, variedad de la Venus hermafrodita, era la Venus barbata. Se encontraba en Roma y representaba en la parte superior a un hombre de abundante cabellera y barba, mientras su parte inferior tenía figura de mujer. Esta singular estatua fue consagrada a la diosa en una ocasión en que a consecuencia de una epidemia las damas romanas perdían el cabello. Se atribuyó a Venus la cura.


  En muchos cuadros modernos se la representa en un carro tirado por cisnes; lleva una corona de rosas sobre su cabellera rubia; la alegría brilla en sus ojos, la sonrisa está en sus labios; en derredor suyo se alegran dos palomas y mil amorcillos.


  Le estaba consagrado el viernes (Veneris dies).


  Baco, en griego Dionisio


  Era hijo de Júpiter y Sémele, princesa tebana hija de Cadmio.


  Juno, siempre celosa y queriendo hacer morir a la madre y al hijo que iba a nacer, salió al encuentro de la princesa, aconsejada por Beroé, su nodriza, y le conminó a que exigiera a Júpiter que se presentara en seguida revestido de toda su gloria. Sémele siguió el pérfido consejo. Júpiter, tras tenaz resistencia, accedió a la súplica de su amada y se presentó en medio de rayos y relámpagos. El palacio ardió y Sémele murió abrasada. Pero Juno se equivocó, porque Júpiter hizo que Vulcano salvara a su hijo. Macris, hija de Aristeo, recibió al niño en sus brazos y lo entregó a Júpiter, que lo puso sobre sus piernas y le miró el tiempo necesario para que viera. Cuentan otros que las Ninfas le tomaron de en medio de las cenizas maternas y se encargaron de educarle. Como quiera que fuere, pasó toda su infancia fuera del Olimpo y de las miradas malévolas de Juno, en las campiñas de Nisa, ciudad fabulosa de la Arabia Feliz, o de las Indias acaso.


  Su tía Ino cuidó, con el concurso de las Híades, las Horas y las Ninfas, de su primera educación, por orden de Júpiter, hasta que estuvo en edad de ser educado por las Musas y Sileno.


  Ya adulto, conquistó las Indias con una tropa de hombres y mujeres que llevaban tirsos y tambores en vez de armas. Su vuelta fue una marcha triunfal de noche y de día. Pasó luego a Egipto, donde enseñó la agricultura y el arte de extraer la miel; plantó la viña y fue adorado como dios del vino.


  Castigó severamente a todos los que quisieron oponerse al establecimiento de su culto. Penteo, sucesor de Cadmo, en Tebas, fue hecho pedazos por las Bacantes; las Menéidas, hijas de Minias, fueron mutadas en murciélagos. Eran tres: Isis, Clímene y Alsitoé. Su delito fue trabajar durante las fiestas y rehusar la asistencia a la celebración de las Orgías so pretexto de creer que Baco no era hijo de Júpiter.


  Baco triunfó de todos sus enemigos y de los peligros a que le exponía la constante persecución de Juno.


  Un día, huyendo de la implacable diosa, se cayó de fatiga; se durmió. Una serpiente de dos cabezas le atacó, pero el dios la mató al despertarse, de un golpe de sarmiento. Juno terminó volviéndole loco y le hizo errar por una gran parte del mundo. Proteo, rey de Egipto, le acogió favorablemente; luego pasó a Frigia, donde, habiendo sido admitido a las expiaciones, fue iniciado en los misterios de Cibeles. En la guerra de los Gigantes se transformó en león y combatió con valor. Para animarle, Júpiter le gritaba sin cesar: «Evohé, ánimo, hijo mío».


  Vuelto de la isla de Naxos, consoló y desposó a Ariadna, abandonada por Teseo, y le dio la famosa corona de oro, obra maestra de Vulcano. Dícese que fue Baco el primero en establecer una escuela de música; las primeras representaciones teatrales fueron dadas en su honor.


  Sileno, su padre, curador y al mismo tiempo su preceptor, era hijo de Mercurio o de Pan y de una ninfa; ordinariamente se le representaba calvo, con cuernos, nariz arremangada, pequeño de talla, corpulento y carnoso, montado en un asno en que apenas puede tenerse por su borrachera. Si está a pie, marcha con paso dudoso, apoyado en un bastón o un tirso, especie de venablo largo. Se le reconoce fácilmente por su corona de hiedra, en la taza que lleva y en su aire jovial y de truhán.


  A pesar de tan poco halagador retrato, Sileno era muy prudente, capaz de dar lecciones de filosofía a su divino discípulo.


  En una égloga de Virgilio, los vapores del vino no impiden que este anciano tan extraño exponga su doctrina acerca de la formación del mundo.


  El cortejo de Baco era muy numeroso. Sin contar a Sileno y las Bacantes, tenía ninfas, sátiros, pastores, pastoras, y al mismo dios Pan. Todos llevaban el tirso enlazado de follaje, cepas de vino, coronas de hiedra, copas y racimos de uva. Baco abre la marcha, y le sigue todo su cortejo gritando y haciendo resonar los más ruidosos instrumentos musicales.


  Las Bacantes o Ménades eran primitivamente las ninfas o mujeres que Baco había llevado con él a la conquista de la India. Más tarde se dio este nombre a las jóvenes que, simulando transportes báquicos, celebraban las Orgías o fiestas de Baco con actitud, gritos y saltos desordenados. Tenían ojos huraños, voz amenazadora y su cabellera flotaba esparcida sobre sus espaldas desnudas.


  Baco es representado ordinariamente con cuernos, símbolo del poder y la fuerza, coronado de pámpanos, hiedra o higuera, con la fisonomía de un hombre riente y regocijado. Tiene en una mano un racimo y un cuerno en forma de copa; y en la otra un tirso rodeado de follaje y cintas. Tiene ojos negros, y su cabellera rubia con reflejos de oro cae sobre sus espaldas en trenzas. Casi siempre se le representa imberbe, pues su juventud es eterna como la de Apolo. Lleva manto de púrpura.


  Tan pronto está sentado sobre un tonel como en un carro tirado por tigres o panteras, y alguna vez por centauros, uno de los cuales toca la lira y otros la flauta doble. En los más antiguos monumentos se le representa con cabeza de toro; en algunas medallas está de pie, barbudo, con un traje triunfal que cae hasta sus pies. El museo del Louvre posee algunas estatuas de Baco, entre ellas la de Baco descansando.


  Se le inmolaba la urraca, porque el vino desata las lenguas y hace indiscretos a los bebedores; la liebre y el macho cabrío, porque comen los retoños de la vid. Entre los animales fabulosos le estaba consagrada el ave-fénix; entre los cuadrúpedos, la pantera; y entre las plantas, la viña, la hiedra y el abeto.


  En Arcadia tenía un templo en cuyos altares se flagelaba cruelmente a las jóvenes.


  Alguna vez se le llama Liber (Libre), porque el dios del vino libra el espíritu de toda perturbación; Evan, porque en sus orgías sus sacerdotisas corrían por todas partes gritando: Evohé, Baco, de una palabra griega que significa «gritar», aludiendo a los gritos de las Bacantes y los grandes bebedores. Aún tiene otros sobrenombres tomados de su patria o de los efectos de la borrachera; Niseaus, de Nisa, Liyaeus, que quita penas; Bromino, bullicioso, etc. Eran las mujeres quienes en un principio celebraban las orgías o bacanales en los bosques, en las montañas, en medio de las rocas. Afectaban un carácter misterioso. Más tarde fueron admitidos los hombres, de lo que resultaron los más infames desórdenes.


  Las fiestas de Baco, las Dionisíacas, se celebraban oficialmente en Atenas con más pompa que en el resto de Grecia. Las presidía el primer arconte. Las principales ceremonias consistían en procesiones en que se llevaban tirsos, vasos llenos de vino, coronas de pámpano y los principales atributos de Baco. Dos jóvenes, llamadas canéforas, llevaban canastillas doradas sobre su cabeza, que iban llenas de frutas, de las que salían serpientes domesticadas que aterrorizaban a los espectadores; figuraban también en el cortejo algunos hombres disfrazados de Silenos, Panes y Sátiros, que hacían mil gestos raros, mil excentricidades, imitando las locuras de la borrachera. Había grandes y pequeñas Dionisíacas: aquellas se celebraban en febrero; estas en otoño. Con motivo de las Dionisíacas se instituían no solo carreras, luchas y juegos, sino también concursos de poesía y representaciones dramáticas.


  En Roma se celebraban fiestas Liberales en honor de Baco o Liber. En ellas no se ruborizaban las señoras romanas de sostener las más indecentes conversaciones ni de coronar las menos honestas representaciones del dios. El senado romano publicó un decreto el año 558 tratando de poner término a esta licencia; pero fue ineficaz, pues las costumbres eran más fuertes que las leyes.


  Lo notable era que, como las de Mercurio, las libaciones en su honor se hacían con vino aguado, mientras las de los otros dioses se hacían con vino puro.


  El culto de Baco o Dionisio fue introducido muy tarde en la religión griega; es, cuando menos, muy posterior al de los grandes dioses propiamente dichos; parece ser que fue importado a Grecia de la Alta Asia o de Egipto. De todas maneras, si Baco apareció tarde, no tuvo por eso menos adoradores, ni deja de ser el único que aún los tiene.


  Tuvo varios hijos de Ariadna: Cerano, Toas, Enopio, Taurópolis, etc., y otros que apenas son conocidos sino de nombre.


  Temis


  Hija del Cielo y la Tierra o de Urano y Titea, era hermana mayor de Saturno y tía de Júpiter. Cuenta la fábula que quería guardar su virginidad, pero que Júpiter la forzó a casarse con él y que la hizo madre de tres hijas, la Equidad, la Ley y la Paz.


  Aún se la supone madre de las Horas y de las Parcas. En el Olimpo está sentada junto al trono de Júpiter; ayuda al dios en sus consejos, que están todos inspirados por la prudencia y la justicia. Preside o asiste a las deliberaciones de los dioses. A ella encarga Júpiter las misiones más difíciles e importantes. Se la miraba como diosa de la justicia, de la que se le hizo llevar el nombre.


  Desde el principio tuvo templos en los que se hacían predicciones. Tenía también en el monte Parnaso un oráculo que compartía con la Tierra y que cedió más tarde a Apolo de Delfos. No solo predecía el porvenir a los hombres, sino también a los dioses. Fue ella quien reveló lo que las Parcas habían ordenado del hijo que debía nacer de Tetis. Ella impidió que Júpiter, Neptuno y Apolo se casaran con esta Nereida, de la que estaban enamorados, porque el hijo que ella tuviera debía ser mayor que su padre.


  Sus atributos ordinarios son los de la Justicia: la balanza y la espada, o un haz de hachas rodeado de varas, símbolo de autoridad entre los romanos. Una mano en la extremidad de un cetro es aún uno de sus atributos. Se la representa alguna vez con una venda en los ojos, indicando la imparcialidad necesaria al buen juez.


  Cupido o el Amor


  Hemos creído nuestro deber explicar ante todo lo que los griegos entendían en un sentido general por las dos palabras Eros y Anteros.


  Estas dos expresiones tomaron con el tiempo, en el lenguaje vulgar, una significación mucho más limitada que en el poético. Eros terminó por designar «el amor» con la acepción del término latino equivalente, amor. Su compuesto Anteros tuvo desde luego no solamente el sentido de contra-amor, sino también y más a menudo el de amor por amor.


  Dicen los poetas que Venus se quejaba a Temis de que Eros, su hijo, era siempre niño; la diosa consultada respondió que no crecería mientras no tuviera otro. Entonces su madre le dio por hermano a Anteros, con lo cual comenzó a crecer. Con esta hermosa ficción los poetas han querido dar a entender que el amor para crecer necesita volver. Se representaba a Anteros, como a su hermano, bajo la figura de un niño, con alas, un carcaj, flechas y un tahalí.


  El nombre de Cupido, en latín, expresa el amor violento, el deseo amoroso, Imeros en griego. Pero en la mitología latina se da a este dios poco más o menos la misma historia que al griego Eros, amor.


  Cupido, según el mayor número de poetas, nació de Marte y Venus. Júpiter, que conoció en su fisonomía las perturbaciones que había de causar, quiso obligar a Venus a deshacerse de él desde que nació. Pero ella le escondió en un bosque para ocultarlo a la cólera de Júpiter, donde mamó leche de animales feroces. Desde que pudo manejar el arco, se hizo uno de fresno, y empleó el ciprés para fabricarse flechas y comenzó a ensayar sobre los animales los tiros que destinaba a los hombres. Después cambió su arco y su carcaj por otros de oro.


  Se le representa ordinariamente como a un niño de siete u ocho años de aire holgado, pero malicioso: armado de un arco y un carcaj lleno de flechas ardientes, alguna vez con una antorcha encendida o con un casco y una lanza; coronado de rosas, emblema de los placeres. Tan pronto es ciego, pues el amor no percibe los defectos del objeto amado, como tiene en una mano una rosa y un delfín en la otra. Se le ve alguna vez entre Hércules y Mercurio para simbolizar lo que en materia de amor pueden la elocuencia y el valor. Se le coloca en alguna ocasión junto a la Fortuna, que, como él, tiene una venda en los ojos. Se le pinta siempre con alas azules, púrpura u oro. Se muestra en el aire, el fuego, la tierra y el mar. Conduce carros, toca la lira, y monta leones, panteras y delfines para simbolizar que ninguna criatura escapa a su dominio.


  No es raro verle representado junto a su madre que juega con él, le zarandea o le aprieta contra su corazón.
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      Amor y Psiquis.

    

  


  Entre los pájaros ama al gallo y al cisne, animal favorito de Venus; él mismo toma algunas veces alas de buitre, símbolo de la crueldad. Le agrada montar en un cisne, cuyo cuello besa; y cuando está sobre el dorso del carnero se ve aparecer en su cara tanta alegría y orgullo como cuando está sobre el dorso del león, sobre un centauro o sobre las espaldas de Hércules.


  Si lleva casco, pica y escudo, procura tomar una actitud guerrera, como haciendo ver que va victorioso por todas partes y que el mismo Marte se deja desarmar por el amor.


  Cupido se enamoró con pasión violenta de una simple mortal, Psiquis, princesa de una belleza arrebatadora, y quiso ser su esposo. Venus se opuso a este matrimonio durante mucho tiempo y sometió a Psiquis a duras pruebas. Cupido fue al fin a quejarse a Júpiter, que se decantó por él. Mercurio recibió la orden de llevar a Psiquis al Cielo, la cual, admitida a la compañía de los dioses, bebió la ambrosía y se convirtió en inmortal. Se preparó el festín de la boda. Cada dios representó un personaje, hasta la misma Venus bailó. Psiquis dio más tarde a luz una hija que se llamó Voluptuosidad. La fábula de Psiquis (que en griego significa alma) ha inspirado a Apuleo, La Fontaine, al poetaV. de Laprade, al gran pintor barón Gerardo, etc.


  Las invocaciones a Cupido o al Amor son numerosas en los poetas. Su culto era casi siempre asociado al de su madre, Venus o Afrodita.


  Iris


  Iris, hija de Taumas y de Electra, era mensajera de los dioses y de Juno principalmente, como Mercurio lo era de Júpiter. Taumas era hijo de la Tierra, por lo que Iris debe ser considerada tan antigua como los más antiguos dioses. Siempre está sentada junto al trono de Juno y dispuesta a ejecutar sus órdenes. Su empleo más importante era cortar mal el cabello a las mujeres que iban a morir, como Mercurio estaba encargado de hacer salir las almas de los cuerpos de los hombres cuando iban a terminar sus días. Ella cuidaba las habitaciones de su ama y le ayudaba en su tocado. Cuando la diosa volvía de los Infiernos al Olimpo, fue Iris quien la purificó perfumándola. Juno tenía por ella una afección sin límites, porque nunca le llevaba malas noticias.


  Se la representa con la figura de una joven graciosa con alas, en que todos los colores están reunidos. Pretenden los poetas que el arco iris es la huella del paso de Iris por los aires viniendo del Cielo a la Tierra con algún mensaje; por eso se la representa casi siempre entre dos arcos iris.


  Hebe y Ganímedes


  Hebe era hija de Júpiter y Juno; pretenden algunos poetas que solo Juno la procreó, concibiéndola espontáneamente al comer lechugas salvajes en un festín ofrecido por Apolo. Júpiter, encantado de la belleza de su hija, la proclamó diosa de la juventud y le confió la honrosa función de servir la bebida en la mesa de los dioses. Pero un día se dejó caer de una manera poco decente, y Júpiter la castigó quitándole su empleo para darlo a Ganímedes. Juno, su madre, la retuvo a su lado y la encargó de enganchar su carro. Hércules, más tarde, cuando fue inmortal y tuvo sitio entre los dioses, desposó a Hebe en el Cielo y tuvo de ella una hija, Alexiara, y un hijo, Aniceto. Por súplica de Hércules, rejuveneció a Iolas, sobrino y compañero del héroe.


  Tenía varios templos en Grecia, algunos de los cuales gozaban del derecho de asilo. Se la representa coronada de flores y con una copa de oro en la mano.


  Ganímedes era hijo de Tros, rey de Dardania, que a partir de su reinado tomó el nombre de Troya. Este príncipe era de tan notable belleza que Júpiter le quiso convertir en su copero. Un día que Ganímedes cazaba en el monte Ida en Frigia, Júpiter le robó y llevó al Olimpo, para lo cual se trasformó en águila.
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      Ganímedes y el águila.

    

  


  Esta fábula está fundada en un hecho histórico, según cuentan. Tros envió a su hijo Ganímedes a Lidia para ofrecer un sacrificio a Júpiter y fue detenido por Tántalo, rey de ese país. Este robo hizo estallar una larga guerra entre los dos príncipes, que terminó con la primera ruina de Troya.


  Como quiera que sea, la fábula ha subsistido. En un monumento antiguo se ve un águila, con las alas desplegadas, robando a Ganímedes, que tiene una pica en la mano derecha y en la izquierda un vaso, símbolo del empleo que va a ocupar.


  Las Gracias o Cárites


  Eran hijas de Júpiter y Eurínome o Eunomia; según otros, del Sol y de Eglé, o de Júpiter y Juno; o, según la más común opinión, de Baco y Venus; la mayoría de los poetas cuentan tres: Aglaé (brillante), Talía (verdeante) y Eufrosina (alegría del alma). Eran compañeras de Venus, y la diosa de la belleza les debía el encanto y atractivo que aseguran su triunfo. Su poder se extendía a todos los placeres de la vida. No solo dispensaban a los hombres la buena gracia, la alegría, la igualdad de humor, la facilidad de los ademanes, sino también la liberalidad, la elocuencia y la discreción. Su más hermosa prerrogativa era presidir los favores y el agradecimiento.
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      Las tres Gracias.

    

  


  Se las representaba jóvenes y vírgenes con talla alta. Iban de la mano en una actitud de baile. Casi siempre estaban desnudas o apenas vestidas con ligeras gasas, sin broches ni cinturones, con un velo flotante. En Elis, en un grupo de sus estatuas, una tiene una rosa en la mano, otra un dado y la tercera una rama de mirto.


  A estas divinidades amables no les faltaban templos y altares. Los tenían particularmente en Elis, en Perinto, en Delfos, en Bizancio, etc.; compartían también los honores rendidos en algunos templos comunes al Amor, Venus, Mercurio y las Musas.


  Las Musas


  Eran hijas de Júpiter y de Mnemósine o Memoria. Con el mismo derecho que las Gracias, tienen en el Olimpo sus puestos en las reuniones, festines, conciertos y regocijos de los dioses. Son siempre jóvenes e igualmente bellas, aunque con diferente clase de belleza; son nueve y, en la Tierra como en el Olimpo, tiene cada una sus atribuciones, que están bien determinadas:


  CLÍO, nombre que en griego significa gloria, renombre, era la musa de la Historia. Se la representaba como una joven coronada de laureles con una trompeta en la derecha y un libro en la izquierda en el que se lee Thucydide. Para significar que la Historia abraza el tiempo y el espacio, se añade a estos atributos un globo, sobre el que se apoya, y el Tiempo, que le ve, detrás de ella. Algunas veces tienen sus estatuas en una mano una guitarra y un plectro en la otra, porque se la consideraba inventora de este instrumento.


  EUTERPE (en griego, que sabe agradar) inventó la flauta o sugirió su invención; presidía la Música. Se la representaba como una joven coronada de flores que toca la flauta. Junto a ella hay papeles de música, oboes y otros instrumentos. Los antiguos quisieron significar con estos atributos el encanto que tienen las letras para los que las cultivan.


  TALÍA (de una palabra griega que significa florecer) presidía la Comedia. Se la representa como una joven de regocijado aspecto, coronada de hiedra, calzando brodequíes y con una máscara en la mano. Muchas estatuas suyas tienen un clarín o portavoz, instrumento que los actores usaban en la comedia antigua para proyectar la voz.


  MELPÓMENE (del griego cantar) era la musa de la Tragedia. De aspecto es grave y serio, se la representa ricamente ataviada y calzada con coturnos; en una mano porta un cetro y coronas, y un puñal ensangrentado en la otra. Alguna vez se le da como séquito al Terror y la Piedad.


  TERPSÍCORE (en griego, que gusta del baile) era la diosa del Baile. Se la ve como una joven viva, regocijada, coronada de guirnaldas, y con un arpa al compás de cuyo sonido lleva todos sus pasos. Algunos autores la hacen madre de las Sirenas.


  ÉRATO (de Eros, amor) presidía la poesía lírica y anacreóntica. Se la representa como una joven ninfa viva y locuela, coronada de mirtos y rosas; porta una lira en la izquierda y un arco de violín en la derecha; aparece alguna vez un amorcillo junto a ella y dos tórtolas que se picotean a sus pies.


  POLIMNIA (o Polihinia, nombre compuesto de dos palabras griegas que significan mucho e himno o canción) era la musa de la Retórica. Está coronada de flores y alguna vez de perlas y pedrerías, con guirnaldas en derredor suyo y trajeada de blanco. Su mano derecha está en actitud de arengar; en la izquierda un cetro o un rollo de papeles con una inscripción: Suadere «persuadir».


  URANIA (del griego Uranos, cielo) presidía la Astronomía. Se la representaba vestida con un traje azul, coronada de estrellas y sosteniendo con ambas manos un globo que parece medir, o con el globo sobre un trípode junto a ella y varios instrumentos de matemáticas. Según Cátulo, Baco la hizo madre de Himeneo.


  CALÍOPE (de un compuesto griego que significa una hermosa faz) era musa de la poesía heroica y de la gran elocuencia. Se representa con los rasgos de una joven de aires majestuosos, con una corona de oro en la frente, emblema que, según Hesíodo, indica su supremacía sobre las otras musas. Está adornada con guirnaldas y tiene en una mano una trompeta y un poema épico en la otra. Los poetas la llaman madre de Orfeo.


  No solo se consideró a las Musas como diosas, sino que se les confirieron todos los honores de la divinidad. En muchas ciudades de Grecia y Macedonia se les ofrecían sacrificios. En Atenas tenían un magnífico altar; en Roma tenían varios templos. Ordinariamente su templo era el de las Gracias, pues sus cultos iban juntos, raramente separados.


  Apenas si se celebraba un festín sin saludarlas e invocarlas copa en mano. Pero nadie como los poetas, que nunca dejaban de invocarlas al comenzar sus poemas.


  El Parnaso, el Helicón, el Pindo y el Piero eran sus moradas ordinarias. Pegaso, el caballo alado que no presta su lomo y sus alas sino a los poetas, iba habitualmente a pastar a esas montañas y sus alrededores. Entre las fuentes y ríos les estaban consagrados el Hipocrenes, el Parmeso y Castalia, y la palmera y el laurel entre las plantas. Apolo abría la marcha y conducía el cortejo coronado de laurel y lira en mano, cuando se paseaban en coro.


  En Roma se las sobreapellidaba camenas, que significa «agradables cantoras»; el sobrenombre de Piérides les viene de que frecuentaban el monte Piero en Macedonia. Pero algunos poetas dan otra explicación.


  Piero, rey de Macedonia, tenía nueve hijas. Todas brillaban en la poesía y la música. Orgullosas de su talento, osaron ir a desafiar a las Musas hasta el Parnaso. El combate fue aceptado y las ninfas de la comarca, designadas como árbitros, se pronunciaron por las Musas. Las Piérides, indignadas por este juicio, se deshicieron en invectivas y quisieron hasta castigar a sus rivales. Pero Apolo intervino y las metamorfoseó en urracas. A causa de su victoria en este concurso, las Musas tomaron también el nombre de Piérides.


  Llámanse también Libétrides por la fuente Libetra o el monte Libetrio que les estaban consagrados.


  Las Horas


  Los griegos designaban primitivamente con el nombre de horas no a las divisiones del día, sino a las del año. Júpiter y Temis procrearon a las Horas. Hesíodo cuenta tres: Eunomia, Dicé e Irene; es decir, el Buen Orden, la Justicia y la Paz. Homero las llama porteras del cielo y les confía el cuidado de abrir y cerrar las eternas puertas del Olimpo. Los griegos, pues, no reconocieron en un principio sino tres Horas o Estaciones: Primavera, Verano e Invierno. Luego, cuando se añadió el Otoño y el Solsticio de Invierno, es decir, su parte más fría, la mitología creó dos nuevas Horas, Carpo y Talata, que cuidaban de los frutos y las flores. En fin, cuando los griegos dividieron el día en doce partes iguales, los poetas acrecieron hasta doce el número de las Horas, empleándolas al servicio de Júpiter y llamándolas hermanas.


  Ellas se encargaron de la educación de Juno; tenían también la misión de descender a los Infiernos a buscar a Adonis para llevarle a Venus.
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      Las tres Horas o Estaciones.

    

  


  Las Horas están a menudo acompañadas de las Gracias; los poetas y los artistas las representan comúnmente bailando y con un traje que solo llega a las rodillas. En los monumentos aparecen todas con la misma edad; su cabeza está coronada de hojas de palma que se levantan.


  El arte introdujo a su vez cuatro Horas cuando se fijaron las cuatro Estaciones, pero las representó de diferentes edades, con traje largo y sin corona. La Hora de la primavera era una adolescente de facciones ingenuas, talla esbelta y delgada, con formas poco acusadas. Sus tres hermanas aumentaban en edad gradualmente.


  Las Horas presidían la educación de los niños y reglamentaban toda la vida de los hombres; también asisten a todas las bodas celebradas en la mitología.


  Los atenienses les ofrecían las primicias de los frutos de cada estación. Este culto no fue transportado a Roma, donde, sin embargo, Hersilia, la mujer de Rómulo, fue considerada como la que presidía las estaciones. Se la llamaba Hora. Pero esta diosa tenía también otras atribuciones.


  Los modernos representan a las Horas con alas de mariposa; Temis las acompaña ordinariamente y ellas sostienen cuadrantes, relojes u otros símbolos de sus atribuciones en la rápida huida de los tiempos.


  Las Parcas


  Eran tres y dueñas de la suerte de los mortales; eran hermanas, hijas de la Noche o de Erebe, o bien de Júpiter y Temis, o según algunos poetas de la Necesidad y del Destino. La oscuridad de su nacimiento indica que han ejercido sus fatales funciones desde el principio de los seres y de las cosas; son tan viejas como la Noche, la Tierra y el Cielo. Se llaman Cloto, Láquesis y Átropos, habitan una morada vecina a la de las Horas en las regiones olímpicas, desde donde no solo vigilan la suerte de los mortales, sino también el movimiento de las esferas celestes y la armonía del mundo. Tienen un palacio en el que los destinos de los hombres están grabados sobre el hierro y el cobre, de suerte que nada podrá borrarlo. Inmutables en sus designios, tienen el hilo misterioso, símbolo del curso de la vida, y nadie puede desasirlas ni cortar la trama. Una vez, sin embargo, consolaron a Proserpina de la violencia que se le había hecho, calmaron el dolor de Ceres por la pérdida sufrida, y cuando esta diosa fue ultrajada por Neptuno, solo a instancias de ellas la diosa salió de la caverna en que Pan la descubrió cuando cazaba en Sicilia.
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      Las Parcas.

    

  


  CLOTO, de una voz griega que significa «hilar», era la menos vieja, por no decir la más joven, de las Parcas. Tiene el hilo de los destinos humanos. Se la representa con un largo vestido de diversos colores, con una corona de siete estrellas y con una rueca que desciende del cielo a la tierra. El color que domina en sus trajes es el azul claro.


  LÁQUESIS, que en griego significa «suerte» o «acción de echar suertes», es la Parca que pone el hilo en el huso. Sus vestidos están alguna vez sembrados de estrellas y se le reconoce un gran número de husos. Sus trajes son color de rosa.


  ÁTROPOS, en griego «inflexible», corta sin piedad el hilo de la vida de cada mortal. Se la representa como la de más edad de las tres hermanas, con un traje negro y lúgubre; se ve junto a ella varios ovillos de hilo, más o menos grandes, según la duración de la vida del mortal que ellas miden.


  Los antiguos representaban a las Parcas como tres mujeres de rostro severo consumidas de vejez con coronas hechas con copos de lana entremezclada con narciso. Otros las coronan de oro; en otras ocasiones rodea sus cabezas una simple cinta; rara vez aparecen con velos.


  Los griegos y los romanos rindieron grandes honores a las Parcas, a las que ordinariamente invocaban después de a Apolo, porque, como este dios, penetraban en el porvenir. Se les inmolaban ovejas negras, como a las Furias.


  La misión de estas divinidades e infatigables hilanderas no se limitaba a desarrollar y cortar el hilo de los destinos. También presidían el nacimiento de los hombres. Estaban encargadas, en fin, de conducir a la luz y hacer salir del Tártaro a los héroes que habían osado penetrar en él. Así, sirvieron de guías a Baco, Hércules, Teseo, Ulises, Orfeo, etc. A ellas encargaba Plutón su esposa cuando, según la orden de Júpiter, volvía al cielo a pasar seis meses junto a su madre.


  DIOSES SUBOLÍMPICOS


  Las divinidades de las que hasta aquí nos hemos ocupado reinan con o junto a Júpiter en el Olimpo, más allá de los astros y las nubes. Pero hay entre el cielo y la superficie de la tierra un vasto espacio, llamado región aérea o etérea, que los poetas han poblado de divinidades secundarias, aunque poderosas. Como en este universo no es en donde se apercibe el movimiento de la vida, no hay un más allá que esté desprovisto de sus dioses. La intervención divina parece necesaria por todas partes; no hay astro que se mueva en el cielo, nube que empañe la luz del sol, ni brisa que agite la atmósfera sin que una divinidad presida tales fenómenos. Encargados de funciones especiales, servidores fieles de las grandes potencias olímpicas, estos dioses secundarios llenan sus funciones de una forma sensible, en las esferas en que el mundo terrestre evoluciona. Los principales son: la Aurora, el Sol, la Luna, los astros, el fuego y los vientos.


  La Aurora, en griego Eos


  Era hija de Titán y la Tierra, o, según Hesíodo, de Feya e Hiperión, hermano del Sol y la Luna. Esta diosa abría las puertas del día. Después de haber enganchado los caballos al carro del Sol, ella le precedía con el suyo. Desposó con Perseo, hijo de un Titán, teniendo por hijos a los vientos, los astros y Lucifer.


  Enamorada del joven Titón, hijo de Laomedón y hermano de Príamo, le robó, se casó con él y tuvo dos hijos cuya muerte le fue tan dolorosa que sus abundantes lágrimas formaron el rocío de la mañana; uno fue Menón, rey de Etiopía, y el otro Hermation.


  Célalos fue su segundo esposo, que robó a Procris, hija de Erectes, rey de Atenas, del que tuvo un hijo.


  Después robó a Orión y a muchos otros.


  Los antiguos la representaban con un traje color azafrán, o amarillo pálido, una vara o una antorcha en la mano, saliendo de un palacio de plata sobredorada y montada en un carro del mismo metal con reflejos ígneos.


  Homero le da dos caballos que llama Lampos y Faetón y la describe con un gran velo echado hacia atrás, y abriendo la barrera del Día con sus dedos de rosa. Otros poetas le dan caballos blancos, y también a Pegaso por cabalgadura.


  Se la representa alguna vez como una ninfa coronada de flores y montada en un carro arrastrado por Pegaso. Tiene una antorcha en la mano izquierda y es parce con la otra una lluvia de rosas. En una pintura antigua arroja, con su presencia, a la noche y al sueño.


  Hiperión


  Hiperión era hijo de Urano y hermano de Saturno; según Hesíodo, desposó a Teya y fue padre del Sol y de la Luna. Casó, según otros poetas, con Basilea, su hermana, con la que tuvo un hijo y una hija, Helios y Selene, notables ambos por su belleza y su virtud, lo que hizo recaer sobre él los celos de los demás Titanes. Estos, tras una conspiración, convinieron en matarle y ahogar a sus hijos.


  Homero y otros poetas han tomado a Hiperión por el sol mismo.


  El Sol, en griego Helios


  El Sol o Helios, hijo de Hiperión y Basilea, fue ahogado en el Erídano por los Titanes sus tíos; Basilea, buscando el cuerpo de su hijo a lo largo del río, se durmió de cansancio y vio en sueños a Elena, que le decía que no se afligiera, porque su hijo estaba en el Cielo en el rango de los dioses, y que lo que antes se llamaba el fuego sagrado se llamaría Helios o el Sol, de ahí en adelante.


  Muy a menudo fue llamado Febo y Apolo por los griegos y romanos. Los antiguos poetas hacen, sin embargo, una distinción entre Apolo y el Sol, reconociendo en ellos dos divinidades diferentes. Así Homero, en el adulterio de Marte y Venus, cuenta que Apolo asistió al espectáculo como ignorante del hecho; y que el Sol, conocedor de toda la intriga, había dado parte a Vulcano.


  Helios se enamoró perdidamente de Rodas, hija de Neptuno y Venus y ninfa de la isla a la que dio su nombre. La isla fue consagrada al Sol, y sus habitantes, que se decían descendientes de las Héliacas, se dedicaron particularmente a su culto.


  Este dios amó y desposó a Perseo o Persa, hija de Tetis y el Océano; tuvo de ella a Eetés, Perseo, Circe y Pasifae.


  En el mundo antiguo estaba muy extendido el culto del Sol. Los griegos le adoraban, y juraban en su nombre la fidelidad en sus contratos.


  En una montaña junto a Corinto había muchos altares consagrados al Sol, y después de las guerras médicas, los habitantes de Trecena dedicaron un altar a Helios liberator.


  El Sol era, entre los egipcios, la imagen de la divinidad; una ciudad le estaba consagrada: Heliópolis.
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      El Sol.

    

  


  Ovidio se complació en hacer la descripción del palacio del Sol; es una morada de cristal, diamantes, piedras y metales preciosos resplandeciente toda de luz; el trono del dios es más brillante y más rico aún que el resto del palacio. Tal es la luz que brilla y relumbra por todas partes, que el ojo de un mortal no podría resistir el brillo.


  Helios, con su aparato de esplendor, monta por la mañana en su carro enganchado de caballos que no respiran sino el fuego de la impaciencia y se lanza por el cielo, por su acostumbrado camino, desde que la Aurora le abre las puertas del Día. Dicen los poetas que si alguna vez se retrasa es porque se ha olvidado, acostado con Tetis, hija de Nerea, la más hermosa de las ninfas del mar. Por la tarde baja al seno de las ondas a gozar de un descanso bien merecido, mientras sus caballos reparan también sus fuerzas para recomenzar poco después su carrera cotidiana con nuevo ardor.


  Ordinariamente se le representa como un joven de cabellera rubia y fisonomía brillante y empurpurada; está coronado de rayos y recorre el Zodíaco en un carro arrastrado por cuatro caballos.


  Los antiguos le representaban con un ojo abierto sobre el mundo.


  Faetón y las Helíades


  Era hijo de Apolo, es decir, del Sol, y Clímene, hija de Océano. Tuvo un discusión con Épafo, hijo de Júpiter e Ío, que le reprochó no ser hijo del Sol, de lo que él se vanagloriaba, y fue a quejarse a su madre.


  Esta le envió al Sol, para que supiera la verdad por él mismo. Fue al palacio del Sol y le explicó la causa de su visita, conjurándole luego a que le concediera un favor que atestiguaría su verdadero origen. El Sol se lo concedió de antemano, sin esperar a que Faetón se explicase, jurando por el Estigia no negarle la petición. Faetón, temerario, le pidió que le dejase alumbrar el mundo durante un día tan solo y guiar su carro.


  El Sol quiso hacer desistir a su hijo de tan temerario proyecto, pero inútilmente. Faetón insistió con la obstinación del niño que desconoce el peligro, y el Sol, comprometido por su juramento, le entregó el carro. Los caballos se apercibieron pronto del cambio de conductor y se desviaron del camino ordinario; tan pronto subían demasiado amenazando abrasar al cielo, como bajaban en exceso secando los ríos y quemando los montes.


  La Tierra, desecada hasta sus entrañas, se quejó a Júpiter, que, para impedir la destrucción del Universo, lanzó su rayo contra el carro del Sol y le precipitó en el Erídano.


  Sus hermanas las Helíades, hijas también del Sol y de Clímene, se llamaban Lampecia, Faetusa y Febe. Les causó tanta pena la muerte de su hermano que le lloraron cuatro meses. Los dioses las cambiaron en álamos blancos y sus lágrimas en granos de ámbar.


  La Luna, en griego Selene


  Era hija de Hiperión y Teya; habiendo sabido que su hermano Helios que ella amaba tanto había muerto ahogado en el Erídano se arrojó desde lo alto de su palacio. Pero los dioses, conmovidos por su piedad fraternal, la colocaron en el cielo cambiándola en astro. Píndaro la llama ojo de la noche y Horacio reina del silencio.


  Del mismo modo que Febo, Apolo y el Sol son confundidos a menudo por los poetas, estos han identificado de la misma manera a Artemisa, Selene, Diana y la Luna.


  La primera divinidad sideral, después del Sol, era la Luna. Su culto era ejercido en todos los pueblos de mil formas diversas.


  Los magos de Tesalia pretendían tener un gran comercio con la Luna. Se vanagloriaban de poder librarla, por medio de sus encantos, del dragón que trataba de devorarla, lo que se hacía con ruido de calderos en la época de los eclipses para hacerla descender a gusto sobre la tierra.


  Le estaba consagrado el lunes (Lunae dies).


  Los astros


  Fuegos eternos de que está sembrada la bóveda celeste, que habían recibido de los poetas un origen sagrado o divino. Muchos de ellos eran objeto de un culto especial o veneración. Los mortales los invocaban en los momentos críticos. Los héroes no aspiraban sino a elevarse hasta ellos por el mérito y el brillo de sus bellas acciones. Ir hacia los astros era abrirse el camino de la inmortalidad, adquirir títulos de gloria imperecedera, en una palabra, colocarse en el rango y la morada de los dioses.


  Los astros eran hijos del Titán Astreo y Heribea o la Aurora. Habían querido escalar el Olimpo con su padre. Júpiter diseminó en el espacio su infinita multitud, con su rayo, y quedaron fijos al cielo.


  Pero en este cielo primitivo y estrellado vienen sucesivamente a tomar puesto un gran número de astros que los mortales, admirados de sus evoluciones o de su luz brillante, han divinizado y cuya personificación ha popularizado la fábula.


  Lucifer, en griego Eósforos o Fósforo


  El planeta Venus, comúnmente llamado estrella del pastor, precede en el este la salida del Sol y se muestra en occidente después del crepúsculo. Estrella de la mañana llámase Lucifer y toma el nombre de Vésper cuando se convierte en estrella de la tarde. Lucifer y Vésper, aunque son la personificación del mismo planeta, tienen distinta historia en el mundo sideral.


  Lucifer, lujo de Júpiter y de la Aurora, es el jefe conductor de todos los demás astros, es él quien cuida los corceles y el carro del Sol y quienes los enganchan y desenganchan son las Horas. Se le reconoce por sus cabellos blancos en la bóveda azul cuando anuncia a los mortales la llegada de la Aurora, su madre.


  Le estaban consagrados los caballos de tiro.


  Vésper, en griego Hésperos


  Brilla por la tarde en el occidente con todo el brillo de Lucifer en los albores del día. Hermano de Jápeto y Atlas, habitaba con sus hermanos una comarca situada en el oeste del mundo llamado Hespéritis. Le estaba consagrado el monte Ela en Grecia.


  En España e Italia le llaman Hesperia: la primera por ser el país más occidental de Europa, el más sensiblemente próximo a Vésper; la segunda porque Vésper, despedido por su hermano, se retiró allí.


  Orión


  La leyenda de Orión se cuenta de distintas maneras por los poetas. Unos le suponen hijo de un aldeano de Beocia llamado Hirieo, que tuvo el honor de alojar en su cabaña a Júpiter, Neptuno y Mercurio. En recompensa de la hospitalidad recibida, los dioses hicieron nacer milagrosamente al niño Orión de la piel de una becerra.


  Pero Homero cuenta que Orión era hijo de Neptuno y Eurialé, hija de Minos. Se hizo célebre por su amor a la astronomía, que había aprendido de Atlas, y por su pasión por la caza. Era notable por su belleza y de tales dimensiones que de él se ha hecho un gigante que caminando en la mar tenía la cabeza más alta que todos los barcos. Al tiempo que él atravesaba así el mar, Diana, queriendo probar delante de Apolo su destreza, le hirió con una de sus mortíferas flechas.


  Cuéntase también que Orión, hábil en el arte de Vulcano, construyó un palacio subterráneo para Neptuno, y que la Aurora, a la que Venus había hecho enamorarse de él, le robó y le llevó a Delos. Allí perdió la vida, por los celos, según Homero, y según otros por la venganza de Diana, que hizo salir de la tierra un escorpión del que recibió la muerte. Su falta consislió en haber querido forzar a la diosa a jugar al disco con él y haber osado tocar su velo con una mano impura. Diana, afligida de haber arrebatado la vida al hermoso Orión, pidió y obtuvo de Júpiter que fuera colocado en el cielo, donde forma la más brillante de las constelaciones. Orión no ha renunciado en su vida celeste al placer de la caza; y a menudo en las noches claras, cuando están silenciosos los vientos y las olas, el inmortal e infatigable cazador recorre con su jauría los espacios etéreos. Diana le sigue entonces, le envuelve con sus rayos, y las estrellas que él caza palidecen a su lado por su brillo.


  Sirio o la Canícula, la Virgen y el Boyero


  La constelación del Perro o la Canícula se encuentra en el occidente del hemisferio boreal, en la vecindad de Orión. La más brillante estrella de esa constelación se llama Sirio. Los antiguos la temían tanto que la hacían sacrificios para conjurar sus efectos. Según unos, Sirio no era sino el perro de Orión, el fiel y ardiente compañero del cazador; este perro, según otros, se lo había dado Júpiter para la guardia de Europa, o bien era el que Aminos dio a Procris, hija de Erecteo, rey de Atenas, cuando se casó con el hijo de Eolo, Céfalo. Cuéntase, en fin, que Icario de Atenas, amigo de Baco, fue muerto por unos pastores de Ática a los que había hecho beber vino, y que su hija Erigona no podía consolarse. Acompañada de Mera su perra, descubrió el paraje donde estaba enterrado su padre y desesperada se ahorcó. Júpiter, conmovido por su piedad filial, la colocó en el cielo, donde se ha convertido en la constelación de la Virgen. En cuanto a Mera, su perra sagaz y fiel, fue colocada por Júpiter en la constelación de la Canícula.


  Júpiter no olvidó tampoco a Icario, a quien dio su plaza en el cielo. El jefe de los dioses hizo con él la constelación del Boyero (Bootés) junto a la Osa Mayor y que parece seguir al carro. También se la llama Arcturo.


  La Osa Mayor y la Osa Menor


  Calixto, hija de Licaón, rey de Arcadia, era una de las ninfas favoritas de Diana. Júpiter la hizo madre de Arcas bajo la forma de Diana. Esta diosa se apercibió y la arrojó de su compañía. Juno llevó su venganza más lejos y la metamorfoseó en osa.


  Arcas, ya grande, fue presentado a Licaón, su abuelo, por unos cazadores y fue recibido con alegría y asociado al reino. El joven príncipe dio su nombre a la Arcadia y enseñó a sus súbditos a sembrar trigo, a hacer pan, a fabricar telas e hilar lana, cosas que él había aprendido de Triptólemo, favorito de Ceres y Aristeo, hijo de Apolo.


  Arcas quedó solo en el reino porque Júpiter transformó a Licaón en un lobo a causa de su crueldad. Pero no contento con gobernar su pueblo, se entregó por completo al placer de la caza, y un día, recorriendo las montañas, encontró a su madre en forma de osa. Calixto, que reconoció a su hijo sin ser reconocida, se detuvo a contemplarle. Arcas preparó su arco e iba a atravesarla con sus flechas, pero Júpiter, para evitar el parricidio, le metamorfoseó en oso. El dios los llevó a ambos al cielo, donde forman las constelaciones de la Osa Mayor y de la Osa Menor.


  Juno montó de nuevo en cólera a la vista de estas constelaciones y suplicó a los dioses del mar que nunca les permitieran acostarse en el Océano. Por esto ambas constelaciones permanecen siempre junto al Polo Norte y sobre nuestro horizonte. A causa de su configuración, los griegos y los romanos las designaban muy a menudo como hoy con los nombres de Carro Mayor y Carro Menor.


  Las Pléyades


  Hijas de Atlas y de Pleyona, hija del Océano y de Tetis, eran siete: Maya, Electra, Taigeta, Astérope, Mérope, Alcíone y Seleno.


  Maya fue amada por Júpiter y madre de Mercurio. Júpiter le dio también a nutrir a Arcas, hijo de Calixto, lo que le procuró el resentimiento de Juno.


  Ovidio deriva de su nombre el del mes de mayo. Se le sacrificaba una marrana preñada como a Cibeles o la Tierra.


  Electra, amada también por Júpiter, fue la madre de Dárdano y le dio un mundo en Arcadia. Pero pasó más tarde a Frigia, donde casó con la hija del rey Teucro; levantó después al pie del monte Ida una ciudad que llamó Dardania y que fue más tarde la célebre Troya. Se dice que después de la ruina de Troya Electra no quiso aparecer más en compañía de sus hermanas; y en efecto, esta estrella es casi invisible. Taigeta tuvo de Júpiter a Taigeto, que dio su nombre a la montaña de Arcadia.


  Astérope no tuvo posteridad conocida, pero fue la esposa de un Titán.


  Mérope se casó con Sísifo, hijo de Eolo y nieto de Helén. Sísifo levantó la ciudad de Efira, que en lo sucesivo se llamó Corinto. Del matrimonio de Mérope y Sísifo nació Glauco, que fue el padre de Belerofonte. Lo que se cuenta de Electra, que por vergüenza o pena retiró su luz, se atribuye también a Mérope. Se dice que avergonzada de haberse casado con un simple mortal, mientras todas sus hermanas lo habían hecho con dioses, esta Pléyade se oculta todo lo que puede, y que es ella y no Electra la que se percibe indistintamente. Glauco, el dios marino, nació de Neptuno y Nais.


  Seleno tuvo también de Neptuno a Lico, rey de los mariandinianos que acogió hospitalariamente a los argonautas y les hizo guiar por su hijo hasta el Termodón, río de Tracia en cuyas orillas habitaban las Amazonas.


  Las Pléyades forman el signo de su nombre en la constelación del Toro. Fueron metamorfoseadas en estrellas porque su padre quiso conocer los secretos de los dioses. Aparecen en el mes de mayo, tiempo favorable para la navegación. Su nombre está derivado de una palabra griega que significa «navegar». Los latinos las llamaban también Vergilies, es decir, Primaverales o estrellas de la primavera.


  Las Híades


  Las Híades (nombre derivado de una palabra griega que significa «llover») eran hijas de Atlas, como las Pléyades. Etra, su madre, había nacido de Tetis y el Océano. Los poetas no se han puesto de acuerdo sobre su número; cuéntanse ordinariamente siete: Ambrosia, Eudoria, Fésile, Coronis, Polixa, Fea y Dioné.


  Su hermano Hias fue destrozado por una leona; lloraron su muerte con tanta pena que los dioses, compadecidos, las llevaron al cielo. Convertidas en un grupo de estrellas de la constelación del Toro, aún lloran, es decir, que su aparición concuerda con un período de lluvia y de mal tiempo.


  Galaxia o Vía Láctea


  Los griegos daban el nombre de Galaxia a la banda luminosa y ancha que se percibe de noche en un cielo sin nubes y que, por su blancura, ha sido llamada Vía Láctea. Por ella se va al palacio de Júpiter y entran en el cielo los héroes; a su derecha y su izquierda están las habitaciones de los más poderosos dioses.


  La Vía Láctea, prodigioso conjunto de estrellas o de nebulosas que se extienden de norte a sur, tiene su origen en la fábula. Juno, por consejo de Minerva, amamantaba a Hércules, al que había encontrado en un campo donde Alcmede le había expuesto; el niño héroe aspiró la leche con tanta fuerza que saltó una gran cantidad de la que se formó la Vía láctea.


  Los signos del Zodíaco


  El Zodíaco (palabra derivada del griego Zodion, animalillo) es el espacio de cielo que el Sol aparenta recorrer durante el año. Está dividido en doce partes en las que hay doce constelaciones que se llaman los doce signos del Zodíaco cuyos nombres son: el Carnero, el Toro, los Gemelos, el Cangrejo, el León, la Virgen, la Balanza, el Escorpión, el Sagitario, el Capricornio, el Acuario y los Peces. La disposición de los astros en estas diversas constelaciones evocó en un principio la idea de estos diferentes símbolos y cada uno de ellos ha encontrado más tarde su sitio en la mitología.
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          El Carnero, primero de ellos, es el carnero del toisón de oro inmolado a Júpiter y transportado al firmamento.
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          El Toro es el animal cuya forma adoptó Júpiter para raptar a Europa o, según ciertos poetas, es lo que Júpiter llevó al cielo tras haberla metamorfoseado en ternera.
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          Los Gemelos representan verosímilmente a Cástor y Pólux.
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          El Cangrejo fue el animal que Juno envió contra Hércules cuando combatía la hidra de Lerna y por el que fue mordido en el pie; pero él lo mató y Juno lo puso en el Zodíaco.
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          La constelación del León representa el león de la selva de Nemea ahogado por Hércules.
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          La Virgen, según unos, es Erígona, hija de Icario, modelo de piedad filial; según otros, Astrea o la Justicia, hija de Temis y de Júpiter. Descendió del cielo durante la Edad de Oro, pero los crímenes de los hombres la obligaron a abandonar primero las ciudades y luego los campos y volvió al cielo.
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          La Balanza, símbolo de la Equidad, representa a la Justicia o Astrea.
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          El Escorpión, octavo signo del Zodíaco, es el que por orden de Diana picó en el talón al orgulloso Orión.
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          El Sagitario, mitad hombre y mitad caballo, con un arco en la mano y disparando una flecha, es el centauro Quirón, según unos; pero es, según otros, Croco, hijo de Eufemia, nodriza de las Musas. Según parece era uno de los más intrépidos cazadores del Parnaso; después de su muerte, por súplica de las Musas, fue colocado entre los astros.
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          El Capricornio es la famosa cabra Amaltea que amamantó a Júpiter. Está entre los astros con sus dos cabritos.
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          El Acuario es Ganímedes llevado por Júpiter al cielo. Es, según otros, Aristeo, hijo de Apolo y Sireno, padre de Acteón, devorado por sus perros.
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          Los Peces que forman el duodécimo signo del Zodíaco son los que llevaron en su espalda a Venus y al Amor. Huyendo de la persecución del gigante Tifón o Tifoé, Venus, acompañada de su hijo Cupido, fue transportada al otro lado del Éufrates por dos peces que por esto fueron colocados en el cielo.

        
      

    

  


  Afirman otros poetas que esta constelación representa a los delfines que llevaron a Anfítrite ante Neptuno, y que este, en agradecimiento, obtuvo de Júpiter una plaza para ellos en el Zodíaco.


  El fuego, Prometeo, Pandora y Epimeteo


  En todos los pueblos de la antigüedad el culto del fuego siguió al del Sol y Júpiter; es decir, al del astro que calienta y alumbra al mundo y al rayo que rasga la nube, hiere la tierra, consume la naturaleza viva y esparce a lo lejos la consternación y el espanto. Los primeros hombres que tenían que mirar con temor y admiración los fenómenos celestes no tardaron, evidentemente, en observar con admiración los fuegos de la tierra. ¿Podían admirar menos la llama de los volcanes, las fosforescencias, los gases luminosos, los fuegos fatuos de los pantanos, la incandescencia producida por el rápido frotamiento de dos trozos de madera y la chispa que brota del choque de dos guijarros?


  No les parecía, sin embargo, que el fuego estuviese hecho para este fin; creían que era un elemento cuyo secreto solo poseía la divinidad, que lo reservaba como precioso privilegio. ¿Cómo capturar los preciosos hogares de calor y luz situados a tan gran altura sobre su cabeza o que misteriosamente huían bajo sus pies?


  El que primero les procuraba fuego no podía ser un simple mortal, sino antes un Titán, un émulo atrevido de la divinidad o un verdadero dios. Tal fue Prometeo. Hijo de Jápeto y de la Oceánide Clímene, o, según otros, de la Nereida Asia y aún de Temis, la hermana mayor de Saturno, Prometeo, cuyo nombre griego significa «previsor», no fue tan solo un dios industrioso, sino también un creador. Notó que entre todas las criaturas vivientes no había una capaz de descubrir, estudiar o utilizar las fuerzas de la naturaleza, de mandar a los otros seres, establecer entre ellos el orden y la armonía, comunicarse por el pensamiento con los dioses, abarcar con la inteligencia no solo el mundo visible, sino también los principios y la esencia de las cosas: y con barro hizo al hombre.


  Minerva, admirada de la belleza de su obra, ofreció a Prometeo su completa ayuda para contribuir a su perfeccionamiento. Prometeo aceptó con agradecimiento, pero añadió que para poder escoger lo que le conviniera mejor para la obra, necesitaba ver las regiones celestes. Minerva le llevó al cielo, de donde él no bajó sin haber robado a los dioses para los hombres el fuego, elemento indispensable de la industria humana. El fuego divino que Prometeo trajo a la tierra fue robado al carro del Sol y lo disimuló en un tallo de férula, que es hueco.
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      Prometeo modelando el cuerpo del hombre.

    

  


  Júpiter, irritado por tal atentado, ordenó a Vulcano que forjara una mujer, que fue dotada de todas las perfecciones, y que la presentara a la asamblea de los dioses. Minerva la revistió con un traje de una blancura deslumbrante y le cubrió la cabeza con un velo y guirnaldas de flores sobre las que puso una corona de oro. En este estado, el mismo Vulcano la condujo. Todos los dioses admiraron a la nueva criatura y cada uno quiso hacerle su regalo. Minerva le enseñó las artes propias de su sexo, entre otras, la de fabricar tela. Venus derramó en derredor de ella el encanto, con el deseo inquieto y los cuidados fatigantes. Las Gracias y la diosa Persuasión adornaron su garganta con collares de oro. Mercurio le dio la palabra con el arte de comprometer los corazones con discursos insinuantes. Cuando todos los dioses le habían hecho sus regalos recibió el nombre de Pandora (del griego pan y dorón, todo y don). Júpiter le entregó una caja bien cerrada ordenándole que la llevara a Prometeo.


  Este, desconfiado, no quería recibir ni a Pandora ni a la caja y recomendó a su hermano Epimeteo que no recibiera cosa alguna de Júpiter. Pero Epimeteo, cuyo nombre significa en griego «que reflexiona tarde», no juzgaba las cosas sino después de ocurridas. A la vista de Pandora olvidó todas las recomendaciones fraternales y la tomó por esposa. La caja fatal fue abierta y dejó escapar todos los males y crímenes que desde entonces han invadido el Universo. Epimeteo quiso cerrarla, pero ya era tarde. Solo estaba la esperanza, próxima a marcharse, y que quedó en la caja herméticamente cerrada.


  Júpiter, al fin molesto porque Prometeo no había sido engañado por este artificio, ordenó a Mercurio que lo condujera a la sima del Cáucaso y le sujetara a una roca, donde un águila, hijo de Tifón y Equidna, debía devorarle eternamente el hígado. Otros aseguran que el suplicio no debía durar sino treinta mil años.


  Según Hesíodo, Júpiter no se valió de Mercurio sino que él mismo le sujetó, no a una roca, sino a una columna. Le hizo librar, sin embargo, por Hércules: he aquí por qué motivos.


  Después de su castigo, Prometeo impidió con sus consejos que Júpiter hiciera la corte a Tetis porque el hijo que de ella tuviera lo destronaría algún día; el jefe de los dioses, en agradecimiento, consiguió que Hércules fuera a librarlo. Pero para no violar el juramento hecho de no sufrir que le desligasen, ordenó que Prometeo llevara siempre en el dedo un anillo de hierro en el que estaría engarzado un trozo de roca del Cáucaso para que de alguna manera fuera cierto que Prometeo quedaba siempre sujeto a esa cadena.


  Fue Vulcano, según Esquilo, quien en su calidad de forjador de los dioses encadenó a Prometeo en el Cáucaso; pero él no obedeció sino contra su voluntad la orden de Júpiter, pues le costaba mucho usar la violencia contra un dios de su raza.


  Entre los atenienses, era muy popular la fábula de Prometeo; agradaba mucho, hasta a los niños, el contar las malicias ingeniosas hechas por ese dios a Júpiter. ¿No tuvo la idea de someter a prueba la sagacidad del jefe del Olimpo y de ver si realmente merecía los honores divinos? En un sacrificio hizo matar dos bueyes y llenó una de las pieles con la carne y la otra con los huesos de las víctimas. Júpiter fue incauto y escogió la última; pero no se mostró menos impío en su venganza.


  Prometeo tenía en Atenas sus altares en la Academia junto a los que estaban consagrados a las Musas, las Gracias, el Amor, Hércules, etc. No se podía olvidar que Minerva, protectora de la ciudad, había sido la única de las divinidades del Olimpo que admiró el genio de Prometeo y le ayudó en su obra. En la solemne fiesta de las Lampas, en las Lampadoforios, los atenienses asociaban los mismos honores a Prometeo, que había robado el fuego del cielo, a Vulcano, jefe industrioso de los fuegos de la Tierra, y a Minerva, que había dado el aceite de Oliva. Con ocasión de esa fiesta, los templos, los monumentos públicos, las calles y las encrucijadas estaban iluminadas; se instituían juegos y carreras con hachones como en la fiesta de Ceres. La juventud ateniense se reunía por la tarde junto al altar de Prometeo a la claridad del fuego que aún ardía. A una señal se encendía la lámpara que los pretendientes al premio de las carreras llevaban de un extremo al otro del Cerámico, a toda velocidad y sin apagarla; el día de las bodas tenía lugar en Roma una ceremonia simbólica y curiosa. Se ordenaba a la recién casada que tocara el agua y el fuego. «¿Para qué?, observa Plutarco. ¿Es porque entre los elementos de que se componen todos los cuerpos naturales, uno de ellos, el fuego, es el macho, y el agua la hembra, siendo uno el principio del movimiento y la otra la propiedad de substancia y de materia? ¿O es más bien porque el fuego purifica y el agua limpia y es así como la mujer debe vivir toda la vida?».


  Los vientos


  Las alturas celestes, región etérea a la que están fijados todos los astros, gozan de una paz eterna. Pero por debajo de ellos, mucho más abajo, en la región de las nubes y en la vecindad de la tierra, residen las tempestades ruidosas, las tormentas y los vientos.


  Los vientos, divinidades poéticas, son hijos del Cielo y de la Tierra; Hesíodo los llama Tifeo, Astreo y Perceo; pero exceptúa a los vientos Noto, Bóreas y Céfiro, que supone hijos de los dioses.


  La morada de los vientos está, según Homero y Virgilio, en las Islas Eolianas, entre Italia y Sicilia, y les dan por rey a Eolo, que los retiene en profundas cavernas. Estos temibles prisioneros braman y murmuran tras la puerta de su calabozo. Si su rey no los retuviera, se escaparían con violencia, y en su fuga destructora lo arrasarían y barrerían todo a través del espacio, las tierras y los mares y hasta la misma bóveda celeste.


  Pero el omnipotente Júpiter ha previsto y prevenido tal desgracia. Y los vientos no solo están encerrados en cavernas, sino que hay encima de ellos una masa enorme de rocas y montañas. Eolo reina sobre sus terribles súbditos desde la cúspide de estas montañas. Sin embargo, por muy dios que sea, está subordinado al gran Júpiter y no puede desencadenar los vientos ni encerrarlos sino por orden o con el asentimiento de su gran jefe. Si él se sustrajera a esta obediencia sobrevendrían graves desórdenes y deplorables desastres.


  En la Odisea, Eolo comete la imprudencia de encerrar algunos vientos en bolas de cuero y enviarlos a Ulises. Los compañeros del héroe han abierto las bolas, una tempestad se ha desencadenado y los navíos se han sumergido.


  En la Eneida, para complacer a Juno, Eolo entreabre de un golpe de lanza el flanco de la montaña en que descansa su trono; desde que encuentran esta salida, los vientos se escapan y revuelven el mar. Pero Eolo no tiene tiempo de vanagloriarse: Neptuno, que desdeña castigar a los vientos, los devuelve a su rey con términos llenos de desprecio y les encarga que ellos mismos recuerden a Eolo su insubordinación.


  Para desarmar o conciliarse con los vientos, las terribles potencias del aire, se les dirigían plegarias y se les ofrecían sacrificios.


  En Atenas se les había elevado un templo octogonal, en cada una de cuyas esquinas estaba la figura de uno de los vientos. Estos eran ocho: Solano, Euro, Auster, Africo, Zéfiro, Coro, Septentrión y Aquilón. En la cúspide piramidal de este templo había un Tritón de bronce, móvil, cuya varilla indicaba siempre el viento que soplaba. Los romanos reconocían cuatro vientos principales: Euro, Bóreas, Noto o Auster y Céfiro. Los otros eran: Eurunoto, Vulturno, Subsolano, Cerias, Africo, Libonoto, etc. Los poetas antiguos y modernos representan, en general, a los vientos como gigantes turbulentos, inquietos y veleidosos; los cuatro vientos principales tienen sus respectivas fábulas y cada uno un carácter particular.
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      Rapto de Oritía por Bóreas.

    

  


  Euro es el hijo favorito de la Aurora; viene de Oriente y vuela con los caballos de su madre. Horacio lo pinta como un dios impetuoso y Valerio Flaco como un dios con el cabello desgreñado y en desorden como consecuencia de las tormentas que ha causado. Los modernos le dan una fisonomía de más calma y dulzura. Lo representan como un joven alado que por dondequiera que pasa siembra flores con ambas manos. El Sol sale detrás de él y tiene el tinte bronceado de un asiático.


  Bóreas, viento del norte, reside en Tracia, y los poetas le atribuyen alguna vez el reino del aire. Robó a la bella Cloris, hija de Arcturo, y la transportó al monte Nifato o Cáucaso. Fueron padres de Hirpacio. Pero él se enamoró sobre todo de Oritía, hija de Erecteo, rey de Atenas; no habiendo podido obtenerla de su padre, se cubrió de una espesa nube y robó a esta princesa en medio de un espeso torbellino de polvo. Convertido en caballo, dio nacimiento a doce jumentillos de tal velocidad que corrían sobre los campos de trigo sin doblar las espigas y sobre la olas sin mojarse los pies. Tenía un templo en Atenas en las orillas del Iliso, y cada año los atenienses celebraban fiestas en su honor: las Boreasmas.


  El Aquilón, viento frío y molesto, es confundido con Bóreas alguna vez. Se le representa como un anciano con los cabellos blancos y en desorden.


  Noto o Auster es el viento caliente y tormentoso que sopla del mediodía. Ovidio lo pinta de talla alta, viejo, con cabellos blancos, aire sombrío y una tela anudada en derredor de su cabeza, mientras el agua gotea de todas partes por sus vestidos. Juvenal nos lo representa en la caverna de Eolo secando sus alas después de una tormenta. Los modernos le han personificado con los rasgos de un hombre alado, robusto y completamente desnudo. Marcha sobre las nubes y sopla con los carrillos inflados, para designar su violencia, y tiene una regadera en la mano para anunciar que casi siempre trae lluvia.


  Céfiro era en realidad el viento de occidente. Los poetas griegos y latinos lo han celebrado porque llevaba el fresco a los climas cálidos que ellos habitaban. Céfiro es una de las más risueñas alegorías de la fábula, tal y como los poetas nos lo han pintado. Su soplo, dulce y poderoso a la vez, da vida a la naturaleza. Los griegos le suponían esposo de Cloris y los latinos de la diosa Flora.


  Los poetas le pintan como un joven de fisonomía dulce y serena; se le dan alas de mariposa y una corona compuesta de toda clase de flores. Se le representaba a través del espacio con gracia y ligereza aéreas, y con una canasta en la mano en la que había de las más hermosas flores de la primavera.


  La Tempestad


  La Tempestad estaba deificada entre los romanos. Puede ser considerada como ninfa del aire. Marcelo le hizo levantar un pequeño templo en Roma, fuera de la puerta Capena.


  En algunos antiguos monumentos se encuentran sacrificios a la Tempestad. Se la representa con la cara irritada, en una actitud furibunda y sentada sobre nubes tempestuosas entre las que hay diversos vientos que soplan en direcciones opuestas. Derrama a manos plenas el granizo que desgarra los árboles y destruye los sembrados. Se le sacrificaba un toro negro.


  DIVINIDADES DE LA MAR Y LAS AGUAS


  Océano


  El Océano era para los primitivos un inmenso río que rodea el globo terrestre. En la mitología es el primer dios de las aguas, hijo de Urano o el Cielo, y de Gaya, la Tierra; es el padre de todos los seres. Dijo Homero que los dioses provenían del Océano y Tetis. En el mismo poeta se ve que los dioses iban a menudo a Etiopía a visitar al Océano y tomar parte en las fiestas y sacrificios que allí se celebraban. Cuentan que Juno fue confiada desde su nacimiento, por Rea, su madre, a los cuidados del Océano y de Tetis para librarla de la cruel voracidad de Saturno.


  Océano es, pues, tan viejo como el mundo. Por eso se le representa bajo la forma de un anciano sentado sobre las olas del mar con una pica en la mano y un monstruo marino junto a él. Este anciano tiene una urna y vacía agua, símbolo de la mar, los ríos y las fuentes.


  Se le ofrecían habitualmente sacrificios de grandes víctimas y, antes de las expediciones difíciles, se le hacían libaciones. No solo era venerado por los hombres, sino también por los dioses. En las Geórgicas, de Virgilio, la ninfa Cirene, en medio del Palacio del Peneo, en la fuente de este río, hace un sacrificio al Océano; tres veces derrama vino sobre el fuego del altar y por tres veces la llama sube hasta la bóveda del palacio, buen augurio para la ninfa y su hijo Aristeo.


  Tetis y las Océanidas


  Tetis, hija del Cielo y de la Tierra, casó con el Océano, su hermano, y fue madre de tres mil ninfas, las ninfas Océanidas. No solo se la supone madre de las ninfas, sino también de Proteo, Etra, madre de Atlas, Persa, madre de Circe, etc. Dícese que Júpiter fue puesto en libertad por Tetis, ayudada por el gigante Egeón, en cierta ocasión en que los otros dioses le ataron y agarrotaron.


  Se llamaba Tetis de una palabra griega que significaba «nodriza», sin duda porque es la diosa del agua, materia prima que según una creencia antigua entra en la formación de todos los cuerpos.


  El carro de esta diosa es una concha de forma maravillosa y de una blancura de marfil nacarado. Cuando ella recorre su imperio, este carro, tirado por caballos más blancos que la nieve, parece volar sobre la superficie de las aguas. Los delfines se regocijan en derredor suyo dando saltos en el mar; va acompañada por los Tritones, que dan sones de trompeta con sus conchas retorcidas, y por las Océanidas coronadas de flores y con la cabellera flotando sobre sus espaldas al viento.


  Tetis, diosa de la mar, esposa del Océano, no debe ser confundida con otra Tetis, hija de Nereo y madre de Aquiles.


  Nereo, Doris y las Nereidas


  Nereo, dios marino más antiguo que Neptuno, era, según Hesíodo, hijo del Océano y la Tierra. Había casado con Doris, su hermana, de quien tuvo cincuenta hijas, las Nereidas.


  Se le representa como un anciano amable y pacífico, lleno de justicia y moderación. Hábil adivino, predijo a Paris las desgracias que el rapto de Elena había de acarrear a su patria y enseñó a Hércules donde estaban las manzanas de oro que Euristea le había ordenado ir a buscar.


  El mar Egeo es su morada ordinaria, donde le rodean sus hijas, que le divierten con sus bailes y sus cantos.


  Las Nereidas son representadas como bellas muchachas con cabellera entrelazada de perlas. Van sobre delfines o sobre caballos marinos y tienen en la mano tan pronto un tridente como una Victoria o una corona o un ramo de coral. Alguna vez son representadas mitad mujeres y mitad peces.


  Neptuno, en griego Poseidón, y Anfítrite


  Neptuno o Poseidón, hijo de Saturno y Rea, era hermano de Júpiter y Plutón. Tan pronto como nació fue escondido por Rea en un aprisco de Arcadia, e hizo creer a Saturno que ella había dado vida a un potro que le ofreció a devorar. En la división que los tres hermanos se hicieron del Universo le correspondió el mar, las islas y las costas.


  Cuando Júpiter, a quien él sirvió siempre con fidelidad, hubo vencido a los Titanes, sus terribles competidores, Neptuno los tuvo encerrados en el Infierno y les impidió intentar nuevas empresas. Los mantuvo tras la barrera infranqueable de las olas y las rocas.
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      Anfítrite sobre un Tritón.

    

  


  Gobierna su imperio con calma imperturbable. Desde el fondo de las mares, donde está su apacible morada, siente todo lo que ocurre en la superficie de las ondas. Si los vientos impetuosos dispersan inconsideradamente las olas en las orillas, si causan naufragios, Neptuno aparece y, con noble serenidad, hace volver las aguas a su lecho, abre canales a través de los escollos, levanta con su tridente los navíos encallados entre las rocas o enterrados en la arena, y, en una palabra, restablece el orden en su región perturbada por las tempestades.


  Anfítrite fue su mujer; era hija de Doris y de Nerea. Esta ninfa rehusó en un principio el casarse con Neptuno y se escondió para escapar a su persecución. Pero un delfín, encargado de los intereses de Neptuno, la encontró al pie del monte Atlas, la persuadió de acceder a las peticiones, y como recompensa fue colocado entre los astros. Tuvo de Neptuno un hijo llamado Tritón y varias ninfas marinas; se dice que fue también la madre de los Cíclopes.


  El ruido de la mar, su profundidad misteriosa, su poder, la severidad de Neptuno que estremece al mundo cuando levanta con su tridente sus enormes rocas, inspiran a la humanidad un sentimiento de terror más que de simpatía y de amor. El dios parecía apercibirse de ello cada vez que hacía el amor a una diosa o a una mortal.


  Entonces recurría a la metamorfosis; pero, aun en sus metamorfosis, conservaba la mayor parte de las veces su carácter de fuerza e impetuosidad.


  Se le representa metamorfoseado en toro en sus amores con la hija de Eolo; bajo la forma del río Enipeo para hacer a Ifiomedia madre de Ifialto y Oto; en la de un carnero para seducir a Bisaltis; en la de un caballo para engañar a Ceres; en la de un gran pájaro en la intriga de Medusa; y en un delfín con Melanto.


  Su famosa cuestión con Minerva con motivo de la posesión de Atica, es una alegoría trasparente en que los doce grandes dioses, tomados por árbitros, deciden el porvenir de Atenas. Aún tuvo Neptuno cuestiones con Juno por Micenas y con el Sol con motivo de Corinto.
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      Neptuno.

    

  


  Quiere la fábula que Neptuno, arrojado del cielo con Apolo por haber conspirado contra Júpiter, levantó las murallas de Troya y que, engañado al pagarle sus salarios, se vengó de la perfidia de Laomedón destruyendo los muros de la ciudad.


  Neptuno era uno de los dioses más honrados en Grecia e Italia. Tenía gran número de templos, sobre todo en las vecindades del mar. Tenía sus fiestas y sus juegos solemnes. Los del itsmo de Corinto y los del circo de Roma le estaban especialmente consagrados, bajo el nombre de Hipio. Aparte de las Neptunales, fiestas que se celebraban en el mes de julio, los romanos consagraban a Neptuno todo el mes de febrero.


  Junto a la isla de Corinto, tenían sus estatuas Neptuno y Anfítrite, no lejos una de la otra y en el mismo templo; la de Neptuno era de bronce y de diez pies y medio de altura. Anfítrite tenía una colosal, de nueve codos, en la isla de Tenos, una de las Cíclades. El dios del mar tomaba a los caballos y los navegantes bajo su protección. Además de las víctimas ordinarias y de las libaciones en su honor, los arúspices le ofrecían particularmente la hiel de los sacrificios, porque lo amargo conviene con las aguas del mar.


  Ordinariamente se representaba desnudo a Neptuno, con larga barba y el tridente en la mano, tan pronto sentado como de pie, sobre las olas del mar, a menudo sobre un carro tirado por dos o cuatro caballos, algunas veces ordinarios, otras, marinos, con la parte inferior del cuerpo terminada en forma de pez.


  A continuación se le representa tridente en mano, con un delfín en la derecha y un pie sobre la proa de un navío. Por su actitud, su aire reposado y los atributos que le acompañan, expresa visiblemente su poder soberano sobre las aguas, los navegantes y los habitantes de los mares.


  Generalmente se pinta a Anfítrite paseándose sobre las aguas en un carro en forma de concha arrastrado por delfines o caballos marinos. Tiene algunas veces un cetro de oro, emblema de su autoridad sobre las olas. Nereidas y Tritones forman su cortejo.


  Tritón


  Hijo de Neptuno y Anfítrite, era un semidiós marino; la parte superior de su cuerpo, hasta los riñones, figuraba un hombre nadando, y la inferior un pez de cola larga. Era el trompeta del dios de la mar, a quien precedía siempre, anunciando su llegada al son de su retorcido caracol. Aparece algunas veces en las superficies de las aguas, y va otras en un carro que arrastran caballos azules.


  Los poetas atribuyen a Tritón otro oficio que el de ser el trompeta de Neptuno, el de apaciguar las tormentas y calmar las olas. Así, en Ovidio, Neptuno, queriendo retirar las aguas del diluvio, ordena a Tritón que toque su caracol, a cuyo son se retiran las aguas. En Virgilio, cuando Neptuno quiere apaciguar la tempestad producida por Juno contra Eneas, Tritón, ayudado por una Nereida, se esfuerza en salvar los navíos encallados.


  Los poetas admiten varios Tritones con las mismas funciones y la misma forma.


  Proteo


  Este dios marino era hijo del Océano y Telis, o, según otra tradición, de Neptuno y Fénice. Los griegos le dan por patria Palene, ciudad de Macedonia. Dos de sus hijos, Tmolo y Telégono, eran gigantes, monstruos de crueldad. No habiendo podido volverlos a los sentimientos de humanidad, se retiró a Egipto, con la ayuda de Neptuno, que le practicó un camino por mar. También tuvo hijas, la ninfa Eidotea entre ellas, que se apareció a Menelao cuando, volviendo de Troya, vientos adversos le arrastraron a las playas de Egipto, y le enseñó lo que había de hacer para que su padre, Proteo, le enseñara el mejor medio de volver a su patria.


  Proteo era el guardián de los ganados de Neptuno; es decir, de los grandes peces y de los focas o vacas marinas.


  Neptuno, para recompensarle de estos cuidados, le había dado conocimiento del presente, el pasado y el porvenir. Pero no estaba acostumbrado a consultarlo y rehusaba hacerlo cuando se lo venían a pedir.


  Eidotea dijo a Menelao que para decidirle a hablar había que sorprenderle durante el sueño y atarle de manera que no pudiera escaparse; pues él tomaba toda clase de formas para espantar a los que se le aproximaban: la de un león, un drágon, un leopardo y un jabalí; alguna vez se metamorfoseaba en árbol, en agua y también en fuego; pero si se perseveraba en tenerle bien atado volvía, al fin, a tomar su forma primitiva y respondía a todas las preguntas que se le hicieran.


  Menelao siguió puntualmente las instrucciones de la ninfa. Entró una mañana con tres compañeros en las grutas a donde Proteo tenía hábito de ir a medio día a descansar con sus ganados. Apenas había Proteo cerrado los ojos y tomado una posición cómoda para dormir, cuando Menelao y sus tres compañeros se lanzaron sobre él y le apretaron estrechamente entre sus brazos. Él se metamorfoseaba, pero a cada cambio lo apretaban más. Al fin, agotados todos sus ardides, volvió a su forma ordinaria y reveló a Menelao los secretos que le pedía.


  Virgilio, en el cuarto libro de las Geórgicas, cuenta, a imitación de Homero, que el pastor Aristeo, después de haber perdido todas sus abejas, fue, por consejo de Cirene, su madre, a consultar a Proteo sobre los medios de repoblar sus enjambres y recurrió a los mismos artificios para hacerle hablar.


  Glauco


  Era hijo de Neptuno y Nais, ninfa del mar; al principio era un célebre pescador de Antedón, en Beocia; un día percibió que unos peces que acababa de pescar y había puesto sobre la hierba de la orilla se agitaban de una manera extraordinaria y se arrojaban al mar. Persuadido de que la hierba tenía alguna virtud particular, la probó y corrió la suerte de sus peces. El Océano y Tetis le despojaron de lo que tenía de mortal y le admitieron en el número de los dioses marinos. Antedón le elevó un templo y le ofreció sacrificios. En esta misma ciudad tuvo más tarde un oráculo a menudo consultado por los marineros.


  Se cuenta que Glauco se enamoró de Ariadna cuando fue robada por Baco, en la isla de Día.


  El dios le castigó enredándole en los sarmientos de su viña, pero él encontró medio de deshacerse.


  Él fue quien se apareció a los argonautas bajo la figura de un dios marino cuando Orfeo, con motivo de una tempestad, hizo un voto solemne a los dioses de Samotracia. En el combate entre Jasón y los tirrenienses se mezcló entre los argonautas y fue el único que no acabó herido.


  Intérprete de Nerea, predecía el porvenir, arte que había aprendido del mismo Apolo.


  Por su aspecto tiene mucho en común con Tritón. Su barba es húmeda y blanca y sus cabellos flotan sobre su espalda. Tiene los cejas muy espesas y juntas, de manera que parece que solo tuviera una. Sus brazos tienen forma de aletas nadadoras y su pecho está cubierto de algas. El resto de su cuerpo es de forma de pez, cuya cola se retuerce hasta los riñones.


  Sarón


  Antiguo rey de Trecena, amaba apasionadamente la caza. Un día que intentaba atrapar un ciervo, le persiguió hasta los bordes del mar. El ciervo se echó a nadar y él le persiguió aún, hasta que se encontró en alta mar, donde, agotadas sus fuerzas y no pudiendo luchar con las olas, se ahogó.


  Su cuerpo fue llevado al bosque sagrado de Diana y enterrado en el atrio del templo.


  Esta aventura hizo dar el nombre de golfo Sarónico al brazo de mar que fue su teatro, junto a Corinto. Sarón fue después colocado por sus pueblos entre el número de los dioses y nombrado, más tarde, el dios tutelar de los marineros.


  Taumas y Electra. Las Harpías


  Taumas, hijo de la Tierra, y su mujer Electra, hija del Océano y Tetis, misteriosas divinidades del mar, dieron vida a la brillante Iris, mensajera de Juno, y a las Harpías, monstruos diformes que asustan e infectan el mundo.


  Eran tres: Caleno, la Oscuridad; Aelo, la Tempestad, y Ocitoé u Ocipete, la Rapidez en el vuelo o la carrera.


  Estos monstruos con cara de vieja, cuerpo de buitre de pico y uñas retorcidas, con pechos caídos, causaban el hambre por dondequiera que pasaran, robaban las carnes de las mesas y esparcían un olor tan infecto que nadie podía acercarse a lo que dejaban. Poco importaba arrojarlas. Volvían siempre; Júpiter y Juno se servían de ellas contra los que querían castigar. Las Harpías tenían establecida su morada en las islas Estrófades, en el mar Jónico, sobre las costas del Peloponeso.


  La pintura y la escultura personifican los vicios en las Harpías; una Harpía sobre sacos de dinero, por ejemplo, indica la avaricia.


  Ino o Leucotoé. Melicertes o Palemón


  Ino, hija de Cadmo y Harmonía y hermana de Sémele, madre de Baco, casó con Atamas rey de Tebas en segundas nupcias, de quien tuvo dos hijos: Learco y Melicertes. Trató como verdadera madrasta a los hijos que Atamas había tenido con Nefelé, su primera mujer, e intentó hacerlos morir, porque, por derecho de primogenitura, debían suceder a su padre. Una vez que Tebas estuvo desolada por el hambre, hizo decir por medio del oráculo que para que cesara era preciso que murieran Frijo y Hele, hijos de Nefelé. Estos evitaron su muerte con la fuga. Atamas, por su lado, habiendo descubierto los crueles artificios de su mujer, se puso tan colérico que aplastó contra un muro al pequeño Learco, uno de sus hijos, y persiguió a Ino hasta el mar, a donde se precipitó con Melicertes, su otro hijo. Pero Panope, una Nereida, seguida de cien ninfas, sus hermanas, recibió entre sus brazos a Ino y su hijo y los condujo por bajo de las aguas hasta Italia. Ino había merecido este favor porque después de la muerte de Sémele ella se había encargado de educar al pequeño Baco.


  Neptuno, por súplica de Venus, recibió a Ino y Melicertes entre las divinidades de su imperio con el nombre de Leucotoé, la madre, y Palemón el hijo.


  Leucotoé tenía un altar en el templo de Neptuno en Corinto. Tenía también un templo en Roma, en donde era honrada con el nombre de Matuta.


  Palemón era particularmente honrado en la isla de Tenedos, en que una cruel superstición hacía que se le ofrecieran niños en sacrificio.


  Los juegos Itsmianos habían sido instituidos en Corinto en su honor, en principio; luego fueron interrumpidos y más larde restablecidos por Teseo, en honor de Neptuno. En el templo de Corinto, y al lado de los de Leucotoé y Neptuno, tenía su altar Palemón. Había una capilla baja, a la que se descendía por una escalera secreta. Se suponía que Palemón estaba aún allí escondido y que quienquiera que osara hacer un falso juramento era castigado enseguida por su perjurio. Este dios era honrado en Roma con el nombre de Pórtuno.


  Circe


  Era hermana de Parsifaé y Eetés, e hija del Sol y la ninfa Persa, una de las Océanidas, o, según otros, del Día y la Noche. Hábil maga, hasta el punto, decíase, de hacer descender del cielo las estrellas, sobresalía en el arte de los envenenamientos. El primer ensayo que hizo fue sobre el rey Sarmates, su marido, crimen que la hizo tan odiosa a sus súbditos que estos la obligaron a huir. El Sol la llevó en su carro a las costas de Etruria, que se llaman desde entonces el cabo Circe, y la isla de Ea fue su residencia. Allí fue donde ella transformó en monstruo a la joven Escila porque era amada de Glauco, que había inspirado una violenta pasión a Circe. Lo mismo hizo con Pico, rey de Italia, que cambió en picoverde, porque no quiso abandonar a su mujer Canente para unirse a ella. La infortunada Canente tuvo tal pena que se evaporó en los aires a fuerza de lamentarse.


  Ulises, lanzado en las costas que esta maga temible habitaba, no escapó a su poder sino gracias a las recomendaciones de Mercurio y la ayuda de Minerva; pero Circe encontró, sin embargo, el medio de cogerle entre los lazos del amor. Para agradarle, volvió a su primitivo estado a sus compañeros, a los que ella misma había transformado en bestias; él estuvo con ella un año y la hizo madre de dos hijos, Agrio y Latino.


  La perfidia, los filtros y los maleficios de Circe no obstaron para que fuera colocada entre los dioses. Se le adoraba en la isla de Ea y tenía un monumento en una de las islas Farmaceusas, junto a Salamina.


  La fábula de Circe cambiando los hombres en bestias por sus seducciones y encantos es una alegoría tan popular como la expresión «compañeros de Ulises».


  Escila y Caribdis


  Escila, ninfa de notable belleza, había inspirado un violento amor a Glauco, que goza en las tempestades y se complace en las olas azules. Mitad hombre y mitad pez, sin darse cuenta de su fealdad ni de su deformidad, el dios marino tomaba al mar, el cielo y la tierra por testigos de la sinceridad de su corazón, pero la ninfa era insensible a sus súplicas y juramentos. Él recurrió a Circe. La maga, que amaba a Glauco hasta el punto de sentir celos, le hizo engañosas promesas. Compuso un pez que lanzó en seguida en la fuente en que la ninfa tenía costumbre de bañarse.


  Apenas Escila hubo entrado en la fuente cuando se metamorfoseó en un monstruo que tenía seis garras, seis hocicos y seis cabezas; una jauría de perros le salía de en derredor de la cintura, cuyos aullidos continuos asustaban a todos los paseantes. Escila, asustada de su forma monstruosa, se lanzó al mar junto a las rocas y escollos que en el estrecho de Sicilia llevan su nombre.


  Escila tiene una voz terrible y sus espantosos gritos se asemejan al rugido del león; es un monstruo cuyo aspecto tan solo haría estremecerse a un dios. Cuando ve pasar los navíos por el estrecho, sale de su antro y los atrae para tragarlos. Así se vengó de Circe, perdiendo las naves de Ulises, su amante.


  Caribdis, hija de Neptuno y la Tierra, robó sus bueyes a Hércules, por lo que Júpiter lanzó contra ella al rayo y la cambió en un remolino peligroso que se encuentra en el estrecho de Sicilia, frente al antro de Escila; Homero supone que se tragaba las olas tres veces al día y que las arrojaba otras tantas entre mugidos horribles.


  El menos peligroso de ambos monstruos es Caribdis; de aquí el proverbio: «Caer de Caribdis en Escila».


  Las Sirenas


  Cuando el marino deja deslizarse dulcemente su barca en las noches tranquilas de primavera u otoño, no lejos de las costas, en parajes sembrados de escollos o rocas, oye en su derredor el rumor de las olas y los gorjeos y los cantos de los pájaros de mar. Este murmullo, entrecortado de vez en cuando por gritos estridentes y burlones, se lleva en los aires, y pasa invisible, con extraño ruido de alas por encima del marino, dándole la ilusión de un concierto de voces humanas. Su imaginación le representa entonces grupos de jóvenes que se divierten y tratan de desviarle de su camino. Desgraciado de él si se aproxima al sitio donde cree oír las voces, a las rocas a flor de agua en donde la pesca es fructífera para el pájaro marino: su barca infaliblemente se pierde y rompe entre los escollos.


  Tal es, sin duda, el origen de la fábula de las Sirenas, pero la imaginación de los poetas les ha creado una leyenda más maravillosa.
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      Sirenas.

    

  


  Eran hijas del río Aqueloo y la musa Calíope. Se habla de tres, ordinariamente: Parténope, Leucosia y Ligea, nombres griegos que evocan las ideas de candor, blancura y armonía. Otros las llaman Aglaofone, Telxiepia y Pisinoé, denominaciones todas que expresan la dulzura de su voz y el encanto de sus palabras.


  Se cuenta que en tiempo del rapto de Proserpina vinieron las Sirenas a la tierra de Apolo, es decir, Sicilia, y que Ceres, en castigo por no haber socorrido a su hija, las trocó en pájaros.


  Cuenta Ovidio, al contrario, que las Sirenas, desoladas por la pérdida de su joven compañera, rogaron a los dioses les dieran alas para poder ir a buscarla por toda la tierra. Habitaban la orilla del mar, entre la isla de Caprea y la costa de Italia.


  El oráculo había predicho a las Sirenas que vivirían mientras pudieran detener a los viajeros, pero que desde que uno solo pasara sin detenerse al encanto de su voz y sus palabras, ellas morirían.


  Así pues, estas encantadoras, siempre despiertas, no dejaban de detener con su armonía a todos los que llegaban junto a ellas y cometían la imprudencia de escuchar sus cantos. Ellas les encantaban tan bien que no pensaban más en su patria, en su familia ni en ellos mismos; olvidaban la comida y la bebida y morían de inanición. La costa vecina estaba blanca de las osamentas de los que habían muerto de aquella manera.


  Sin embargo, cuando los argonautas pasaron por sus parajes, sus esfuerzos fueron vanos. Orfeo, que iba en el navío, las encantó hasta el extremo de que ellas quedaron mudas y lanzaron sus instrumentos al mar.


  Ulises se vio obligado a pasar con su navío por delante de las Sirenas, pero, advertido por Circe, tapó con cera los oídos de sus compañeros y se hizo atar de pies y manos a un mástil. Prohibió, además, que le desataran si al oír la voz de las Sirenas manifestaba deseos de detenerse. Estas precauciones no fueron inútiles: apenas hubo Ulises oído a las encantadoras, sus dulces palabras, sus seductoras promesas, cuando, a pesar del consejo recibido y la certeza de perecer, intimó a sus compañeros a desatarle, cosa que ellos no se cuidaron de hacer. No habiendo podido retener a Ulises, se precipitaron al mar, y las islillas rocosas que ellas habitaban frente al promontorio de Lucania fueron llamadas Sirenusas.


  Las Sirenas son representadas tan pronto con cabeza de mujer y cuerpo de pájaro, como con todo el busto de mujer y el cuerpo de pájaro de la cintura a los pies. Se le ponen instrumentos en las manos: una tiene una lira, otra dos flautas y la tercera un caramillo o está en actitud de cantar. También se les pinta con un espejo. No hay autor alguno antiguo que nos haya representado a las Sirenas como mujeres-peces.


  Aún cuenta Pausanias una fábula de las Sirenas: «Las hijas de Aqueloo —dice—, animadas por Juno, pretendían la gloria de cantar mejor que las Musas y osaron desafiarlas; pero las Musas las vencieron, les arracaron las plumas de las alas y se hicieron coronas». Hay, en efecto, monumentos antiguos que representan a las Musas con una pluma sobre la cabeza.


  Por peligrosas y temibles que fueran, las Sirenas no dejaban de tener honores divinos. Tenían un templo junto a Sorrento.


  Las Forsidas. Las Greas. Las Gorgonas


  Pontos, hijo de Neptuno, es confundido a menudo con el Océano. Este dios, cuyo nombre designó más tarde el Ponto Euxino y una comarca asiática, se había unido a la Tierra y dado vida a Forkis, dios marino llamado a menudo Proteo. DeForkis y la ninfa Ceto, hija de Neptuno y la ninfa Tesea, nacieron las Forsidas, es decir: las ninfas Toosa y Escila, las Greas y las Gorgonas. Toosa fue la madre del cíclope Polifemo y se conoce por la espantosa metamorfosis de Escila.


  Las Greas, hermanas mayores de las Gorgonas, cuyo nombre significa «mujeres viejas», se llamaban así porque vinieron al mundo con canas. Cuéntanse tres, Enio, Pefredo y Dino. Se dice que para las tres no tenían sino un ojo y un diente que usaban una después de otra; pero este diente era mayor y más fuerte que las defensas de los mayores jabalíes. Sus manos eran de bronce y su cabellera entrelazada de serpientes. Tenían notable parecido con las Gorgonas, sus hermanas menores. Hesíodo, sin embargo, les da belleza. Como habitaban siempre la mar o sus parajes, los mitólogos explican sus cabellos blancos por las olas de la mar, que blanquean cuando están agitadas.


  Las Gorgonas, que también son tres, Esteno, Euríale y Medusa, vivían al otro lado del Océano, en la extremidad del mundo, junto a la morada de la noche. Tan pronto se les representa como los griegos, con un solo diente y un solo ojo para las tres, como con extrema belleza y fascinadores atractivos.


  Medusa, su reina, era mortal, mientras sus dos hermanas, Euriale y Esteno, no estaban sujetas a la vejez ni a la muerte. Era una joven de sorprendente belleza, pero de todos los atractivos de que estaba provista, ninguno tan grande como sus cabellos. Una multitud de amantes la solicitaron en matrimonio. Neptuno se enamoró también, y, metamorfoseado en pájaro, la transportó a un templo de Minerva, que se ofendió por ello; cuentan otros que Medusa osó disputar sobre belleza con Minerva y hasta compararse con ella; la diosa se irritó tanto que cambió la hermosa cabellera de Medusa en terribles serpientes y dio a sus ojos la facultad de trocar en piedra todo lo que miraban. En los alrededores del lago Tritonis, Libia, mucha gente padeció los efectos de su mirada.
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      Tipo artístico de la Medusa.

    

  


  Los dioses, queriendo librar el país de tan gran mal, enviaron a Perseo a exterminarla. Este héroe, ayudado por Minerva, cortó la cabeza de Medusa y la consagró a la diosa, que desde entonces la lleva representada sobre su égida.


  Después de la muerte de Medusa, su reina, las Gorgonas se fueron a vivir junto a las puertas del Infierno, con los Centauros, las Harpías y los otros monstruos de la fábula.


  Las Gorgonas o Medusas son representadas de ordinario con una cabeza enorme, la cabellera herizada de serpientes, la boca ancha, dientes formidables y ojos muy abiertos. Las que los antiguos monumentos nos muestran, no tienen todas la cara espantosa y terrible. Las hay que tienen cara de mujer impregnada de dulzura; y a menudo se las encuentra muy graciosas tanto sobre la égida de Minerva como fuera de ella. En el Museo de Florencia se ve un cabeza de Medusa moribunda, obra de arte de Leonardo de Vinci.


  A menudo la cabeza de Medusa se representa alada.


  Los Cíclopes


  Gigantes monstruosos, hijos de Neptuno y Anfítrite y del Cielo y la Tierra según otros, no tenían sino un ojo en medio de la frente, de lo que les viene el nombre (cuclos y ops: círculo y mirada). Vivían de los frutos que la tierra les daba sin cultivo y del producto de sus ganados. Ninguna ley les gobernaba. Se les atribuye la construcción primitiva de las ciudades de Micenas y Tirinto, formadas de masas tan enormes que para arrastrar la más pequeña se necesitaban dos pares de bueyes.


  Júpiter los precipitó en el Tártaro desde que nacieron, pero a intercesión de Tellus —la Tierra—, que le había predicho la victoria, los puso en libertad. Fueron los herreros de Vulcano y trabajaban en la isla de Lenos, en las profundidades de la de Sicilia o bajo el Etna. Fabricaron para Plutón el casco que le hizo invisible, para Neptuno el tridente con que encrespa o calma los mares y para Júpiter el rayo con que hace temblar a dioses e inmortales.


  Los tres principales Cíclopes eran: Brontes, que forjaba el rayo, Estéropes, que lo tenía sobre el yunque, y Arges, que lo batía a golpes redoblados; pero pasaban de una centena. Se cuenta que Apolo, para vengar a su hijo Esculapio herido por el rayo, los mató a todos a flechazos.


  Varios poetas los han representado como los primeros habitantes de Sicilia y los han considerado como antropófagos. Sin embargo, a pesar de su crueldad o su barbarie, fueron incluídos en el número de los dioses, y se les ofrecían víctimas en un altar que les estaba dedicado en el templo de Corinto.


  El mayor, el más fuerte y célebre de los Cíclopes, era Polifemo, hijo de Neptuno y de la ninfa Toosa. Se nutría sobre todo de carne humana. Cuando Ulises fue arrojado por una tempestad a las playas de Sicilia que habitaban los Cíclopes, Polifemo le encerró, para devorarlo, con todos sus compañeros y algunos carneros en un antro; pero Ulises le hizo beber tanto vino, entreteniéndolo con el relato del sitio de Troya, que lo emborrachó. Luego, ayudado por sus compañeros, le destrozó el ojo con una estaca terminada en punta.


  El Cíclope, sintiéndose herido, gritó atrozmente; todos sus vecinos acudieron para saber lo que le había ocurrido; y cuando le preguntaron el nombre del que le había herido, respondió que Nadie —porque Ulises le había dicho que se llamaba así— y todos creyeron que había perdido el juicio y se volvieron. Ulises, sin embargo, ordenó a sus compañeros que se pusiera cada uno debajo de un carnero para no ser detenidos por el Cíclope cuando tuviera este que gobernar su ganado.


  Lo que él había previsto sucedió, pues Polifemo, después de quitar una piedra que tapaba la entrada de la caverna y que cien hombres no hubieran podido mover, se colocó de manera que los carneros no podían salir sino uno a uno entre sus piernas. Cuando oyó que Ulises y sus compañeros estaban fuera les arrojó una roca de enormes dimensiones que ellos evitaron fácilmente, y luego se embarcaron sin haber perdido sino cuatro compañeros que el Cíclope se comió.


  Polifemo, a pesar de su ferocidad natural, se enamoró de una ninfa del mar, la nereida Galatea, que estaba, a su vez, enamorada del joven y hermoso pastor Acis. Indignado por esta preferencia, Polifemo lanzó una roca sobre el joven y le aplastó. Galatea, en vista de esto, se tiró al mar a juntarse con las Nereidas sus hermanas; después, a súplicas suyas, Neptuno convirtió a Acis en un río de Sicilia.


  La fábula del Cíclope Polifemo ha inspirado a más de un pintor, entre ellos a Aníbal Carrache y a Le Poussin.


  Los ríos


  «Guardaos —dijo Hesíodo— de atravesar las aguas de los ríos de eterno curso antes de haberles dirigido una plegaria, con los ojos fijos en sus espléndidas corrientes, antes de haber mojado vuestras manos en su onda agradable y límpida».


  Los ríos son hijos del Océano y de Tetis. Hesíodo cuenta tres mil. Todos los pueblos de la antigüedad los honraron como a divinidades. Tuvieron sus templos, sus altares y sus víctimas preferidas. Se les inmolaba de ordinario el caballo y el toro. Su fuente era sagrada. Se suponía que el río, divinidad real, tenía su palacio misterioso en una gruta profunda en que ningún mortal podía penetrar sin un favor divino. Es allí donde el dios, rodeado de una multitud de ninfas, que se apresuran a acompañarle y servirle, gobierna como dueño y vigila el curso de sus aguas.


  Por una ficción graciosa permitida a los poetas, Virgilio, en el libro cuarto de las Geórgicas, ha reunido en una sola gruta, en la fuente del Peneo, en Grecia, todos los ríos de la Tierra. Salen de allí con gran ruido; y parten en diferentes direcciones por canales subterráneos para llevar a todas las comarcas de la Tierra, con sus aguas bienhechoras, la vida y la fecundidad.


  Los artistas representan generalmente a los ríos en la figura de respetables ancianos, símbolo de su antigüedad, de espesa y larga barba, cabellera y una corona de juncos en la cabeza. Acostados en medio de cañas, se apoyan sobre un ánfora de donde sale el agua de la corriente que ellos presiden. Esta ánfora está inclinada a nivel para indicar la velocidad o la tranquilidad de su corriente.


  En las medallas vemos a los ríos colocados a derecha o a izquierda, según que corran hacia Oriente o hacia Occidente. Se les representa alguna vez en forma de toros, o con cuernos, sea por los murmullos de sus aguas o porque los brazos de un Río recuerdan las astas de un toro.


  Los ríos de corriente sinuosa son representados como serpientes alguna vez. Los arroyos que no desembocan directamente en el mar son representados preferentemente con figura de mujer, de joven imberbe o de niño.


  Cada río tiene un atributo que le caracteriza y que ordinariamente es escogido entre los animales que pueblan el país que riega, entre las plantas que crecen a sus orillas o entre los peces que viven en sus aguas.


  Las Náyades


  Las ninfas que presidían las fuentes, los arroyos y los ríos eran objeto de una veneración y un culto especiales. Se llamaban Náyades, del griego naein, que significa «deslizarse». Se las llamaba hijas de Júpiter; y alguna vez se las ponía en el número de las sacerdotisas de Baco. Algunos autores las hacen madres de los Sátiros.


  Se les ofrecía cabras y corderos en sacrificio, con libaciones de vino, miel y aceite. Lo más frecuente era contentarse con poner leche, frutas y flores en sus altares. Solo eran divinidades campestres cuyo culto no se ejercía en las ciudades.


  Se les pinta jóvenes, guapas, y muy ordinariamente con las piernas y los brazos desnudos y apoyados en un ánfora que derrama agua o teniendo en la mano una concha y perlas cuyo brillo compensa la sencillez de su traje; una corona de caña adorna su cabellera plateada, que flota sobre sus espaldas. También están coronadas de plantas acuáticas alguna vez y junto a ellas hay una serpiente que se levanta como para enlazarse en sus redondeces.


  El Aqueloo


  Sería muy largo enumerar y caracterizar los ríos celebrados por los poetas, pero la mitología debe por lo menos hacer mención de los más conocidos.


  El Aqueloo, río del Epiro que corría entre la Etolia y la Acarnania, pasaba por ser el más antiguo de Grecia. Se dice que en sus orillas vivieron los hombres primitivos, que después de haber comido las bellotas dulces de la selva de Dodona venían a apagar su sed en las aguas del Aqueloo. He aquí la fábula que se contaba sobre este río:


  
    
      [image: ]


      Hércules luchando con Aqueloo.

    

  


  Aqueloo era hijo del Océano y de Tetis, o del Sol y la Tierra, según otros. Amante de Deyanira, que le había sido prometida, se la disputó a Hércules, pero fue vencido. En seguida tomó la forma de una serpiente y aún fue derrotado; y luego la de un toro, que tampoco le fue favorable. Hércules le agarró por los cuernos y habiéndole derribado le arrancó uno y le obligó a ir a ocultarse en el río Toas, que desde entonces se llamó Aqueloo.


  El vencido dio al vencedor el cuerno de Amaltea para recubrir el suyo. Según algunos poetas es el cuerno de Aqueloo recogido por las Náyades; ellas le llenaron de flores e hicieron de él el cuerno de la abundancia.


  Aqueloo era padre de las Sirenas: había sabido agradar a la musa Calíope. Se le atribuye un carácter vengativo y una gran susceptibilidad.


  Cinco ninfas, hijas de Equino, hicieron un sacrificio de diez toros e invitaron a la fiesta a todas las divinidades campestres menos a Aqueloo. Este dios, molesto por el olvido, hizo crecer sus aguas, que se desbordaron y arrastraron al mar a las cinco ninfas y al lugar en que se celebraba la fiesta. Neptuno, conmovido por su suerte, las trocó en islas, las Equinades. Están situadas no lejos y enfrente de la desembocadura del río.


  En el jardín de las Tullerías está la estatua de Hércules derribando a Aqueloo en forma de serpiente, obra notable de Bosio.


  Alfeo y Aretusa


  Los antiguos habían observado, de una parte, que el Alfeo, riachuelo de Elida que nace en las montañas de Arcadia, parecía a menudo desaparecer bajo tierra junto a su desembocadura; y, de otra parte, que la fuente Aretusa, que brotaba de una roca en la punta de la isla de Ortigia, junto a Siracusa, daba agua dulce en abundancia, a pesar de la proximidad del mar. Esta observación sugirió a los poetas la siguiente fábula:


  Alfeo era un intrépido cazador que recorría las montañas y los valles de Arcadia; un día encontró a Aretusa, hija de Nerea y Doris, ninfa favorita de Diana, que se bañaba en un arroyo, y se enamoró perdidamente. Aretusa, asustada, huye; él la persigue y casi la alcanza. La persiguió hasta Sicilia. Llegada a la isla de Artigia, junto a Siracusa, extenuada de fatiga y a punto de ser alcanzada por Alfeo, imploró, como último recurso, el auxilio de la diosa, que transformó a uno en río y en fuente a la otra. Pero Alfeo no renuncia a su amor bajo su nueva forma y aún quiere perseguir y alcanzar a la ninfa. Por eso, sus aguas dulces pasan por debajo del mar sin confundirse con el agua salada y van a unirse a las de la fuente Aretusa en la isla de Ortigia.


  El Eurotas, el Pamiso, el Neda, el Ladón y el Ínaco


  Además del Alfeo, río-dios objeto de un culto común a toda Grecia, casi todas las corrientes de agua del Peloponeso tenían su fábula o su leyenda particular, y casi todos, como los de Grecia propiamente dicha, recibían los honores divinos.


  El EUROTAS, tan célebre a pesar de la poca importancia y extensión de su corriente, se llamaba primitivamente el Himero. Eurotas, hijo de Lelex y padre de Esparta, mujer de Lacedemón, conducía a los lacedemonios a la guerra, y quiso entrar en batalla con los enemigos sin esperar la luna llena. Fue vencido, y de desesperación se lanzó al río, que tomó su nombre.


  Pretenden los lacedemonios que Venus, después de haber pasado este río, había arrojado a él los brazaletes y demás adornos de mujer con que se enriquecía y había tomado la lanza y el escudo para mostrarse así a la magnanimidad de las mujeres de Esparta.


  Una ley expresa ordenaba a los lacedemonios rendir honores divinos a este río. Fue en sus orillas, que adornan mirtos y laureles, donde Júpiter, bajo la figura de un cisne, engañó a Leda, donde Apolo lloró a Dáfne, donde Cástor y Pólux se ejercitaban en la lucha y el pugilato, donde Elena fue robada por el troyano Paris y donde Diana, su hermana, se divertía cazando con sus jaurías y sus ninfas.


  Las aguas del Eurotas tenían una virtud maravillosa; fortificaban a la vez el alma y el cuerpo. Las lacedemonias bañaban en él a sus hijos para prevenirlos con tiempo para las fatigas de la guerra.


  En las orillas del PAMISO, los reyes de Mesenia hacían un solemne sacrificio en primavera, rodeados de la juventud, flor de la nación, implorando la ayuda del río en favor de la independencia de la patria.


  La juventud de Elida y Mesenia venía a las orillas del NEDA cada año y también en primavera y los jóvenes y las muchachas sacrificaban su cabellera a la divinidad que presidía este pequeño río.


  Más lejos, en Elida, se pretendía que el dios Pan descendía de los montes de Arcadia para venir a descansar a las orillas del LADÓN, afluente del Alfeo. Allí encontró a la ninfa Siringe, compañera de Diana. La persiguió, pero en vano; la ninfa se transformó en caña de río, de que Pan se sirvió para hacer su flauta de siete tubos.


  El ÍNACO, en Argólida, era el padre de la ninfa Ío. Escogido como árbitro con Foroneo, su hijo, entre Juno y Neptuno que se disputaban este país, se pronunció en favor de Juno. Neptuno, despechado, lo secó y le redujo a no tener agua sino en tiempo de lluvia.


  El Céfiso, el Iliso, el Asope, el Esperquio y el Peneo


  En la Grecia propiamente dicha los ríos más honrados por el culto religioso eran el Céfiso y el Iliso en Atica, el Asope en Beocia, el Esperquio y el Peneo en Tesalia.


  El CÉFISO, que pasaba al norte de Atenas e iba a desembocar en el puerto de Falero, era considerado como dios. Los habitantes de Oropos, en la frontera de Atica y Beocia, le habían consagrado la quinta parte de un altar, que compartía con el Aqueloo, las Ninfas y Pan. Se veía en sus orillas una higuera salvaje en el punto por donde se presumía que Plutón se había sumido al centro de la tierra después de robar a Proserpina. También junto a él fue donde Teseo mató al famoso bandido Procusto.


  El ILISO, otro riachuelo que pasaba al sureste de Atenas y alcanzaba el mar en el golfo de Egina, no es, en verdad, sino un torrente, como el Céfiso. Pero se miraba a sus aguas como sagradas. Fue en sus orillas donde la bella Oritía, hija de Erecteo, fue robada por el impetuoso Bóreas.


  El ASOPE es un torrente que nace en el Citerón y muere en el mar de Eubea. Hijo del Océano y de Tetis, quiso hacer la guerra a Júpiter, indignado porque este dios robó a su hija Egina. Acreció sus aguas e inundó las campañas vecinas. Júpiter, trocado en fuego, secó tan incómodo río.


  Según Homero, Peleo ofrece al Esperquio la cabellera de su hijo Aquiles si este vuelve a su patria después de la guerra de Troya.


  El PENEO, cuya fuente está en el Pindo y que corre entre los montes Ora y Olimpo, riega el valle de Tempé, tan celebrado por los poetas por su sombra y su frescura. Estas orillas, tan buscadas y apreciadas por los mortales, parecían ser también una comarca predilecta de los dioses. Los laureles crecían en abundancia a las orillas del río y se dice que fue allí donde Dafne fue metamorfoseada en ese árbol desde entonces consagrado a Apolo.


  Ríos extraños a Grecia


  Los principales que se citan en la mitología griega y latina son el Estrimón en Macedonia, el Hebro en Tracia, el Jaso en Cólquida, el Caico en Misia, el Caístro en Lidia, el Sangaris en Frigia, el Escamandro, el Xante y el Simois en Tróade y el Po y el Tíber en Italia.


  Todos son célebres, pero bajo el punto de vista de la fábula no ofrecen el mismo interés.


  Orfeo lloró a Erudice en las orillas del ESTRIMÓN y las bacantes lanzaron la cabeza del poeta divino en las ondas del HEBRO; Tetis, porque no pudo hacerle sensible a su amor, cambió en río de su nombre a Jaso, príncipe de Cólquida.


  El CÁISTRO, que veía millares de cisnes en sus orillas, llevaba el nombre de un héroe efesio a quien se habían levantado altares.


  El SANGARIS era padre de la ninfa Sangárida amada de Atis, que le hizo olvidar sus compromisos con Cibeles y causó la muerte de su amante.


  El ESCAMANDRO pasaba junto a la antigua ciudad de Troya: sale del monte Ida y va a unirse al mar junto al promontorio de Sigea. Se atribuye su origen a Hércules, una vez que padeció sed y se puso a cavar la tierra: entonces salió la fuente origen del río. Se dice que sus aguas tenían la propiedad de volver rubios los cabellos de las mujeres que se bañaban en él. El Escamandro tenía un templo y sacerdotes para hacer sacrificios. Era de tal manera venerado que todas las muchachas de Tróade iban a rendirle homenaje y bañarse en sus aguas la víspera de sus bodas.


  El SIMOIS era afluente del XANTE y ambos son célebres en la Ilíada. Venus dio a luz a Eneas en las orillas de este río. Y se desbordó con el Escamandro durante el sitio de Troya para dificultar las empresas de los griegos.


  Virgilio llama al ERÍDANO «rey de los ríos» porque es la mayor y más impetuosa de las corrientes de Italia. Debe su nombre al hijo del Sol, Erídano o Faetón, que fue precipitado en sus aguas. Hoy se llama Po. Se le representa con una cabeza de toro de cuernos dorados. En sus orillas fue donde las Héliades, hermanas de Faetón, dieron rienda suelta a su dolor y fueron trocadas en álamos.


  El Tiber, río que baña a la ciudad de Roma, recibió también los honores de la divinidad. Se llamó Albula en principio, a causa de la blancura de sus aguas. Tiberino, rey de Alba, se ahogó en este río, que cambió por ello de nombre.


  En los monumentos y medallas se le personifica con la figura de un anciano coronado de flores y frutos y tumbado a medias; tiene un cuerno de la abundancia y se apoya en una loba, junio a la cual están Rómulo y Remo, niños aún.


  Del Tiber y Manto, la adivinadora, nació Bianor, sobreapellidado Eno, rey de Etruria. Fundó la ciudad de Mantua, a la que dio el nombre de su madre. La tumba de este rey se veía aún en tiempos de Virgilio a alguna distancia de Mantua, camino de Roma.


  Las fuentes


  Las fuentes, como los ríos, eran generalmente hijas de Tetis y el Océano. Estaban colocadas bajo la proteccción de las ninfas y los genios con quienes se les identificaba. Aquellas cuyas aguas pasaban como poseedoras de alguna cualidad medicinal eran las más veneradas. En las fiestas solemnes y con motivo de los regocijos públicos, se las cubría de follaje, se las rodeaba de flores y guirnaldas y se hacían libaciones en su honor; recibían, en una palabra, todos los honores de la divinidad.


  Había entre ellas algunas que por su origen se diferenciaban de las otras. Los poetas se han complacido en celebrarlas por razones particulares. De estas las más renombradas de Grecia eran: Aganipa, Hipocrene, Castalia y Pirene.


  Aganipa nace a los pies del Helicón, en Beocia; era hija del río Permeso. Sus aguas tenían la virtud de inspirar a los poetas y estaba consagrada a las Musas. Hipocrene estaba tan junto a ella que se las confundía a menudo; esta otra fue hecha surgir por Pegaso, de una patada. Era también una fuente que inspiraba a los poetas.


  Pero la fuente inspiradora por excelencia, la que entre todas preferían Apolo y las Musas, era Castalia. Nacía al pie del Parnaso, pero no había sido siempre una simple fuente; bajo la forma de una ninfa graciosa había vivido y recorrido el valle que baña con su onda. Fue amada de Apolo y transformada por este dios en fuente límpida y fresca; pero poseía la virtud muy estimada por los poetas de excitar el entusiasmo y exaltar la imaginación. Cualquiera que viniera a beber a sus aguas se sentía inspirado por el genio poético. Solo el murmullo de la fuente bastaba para ello. La Pitia de Delfos necesitaba alguna vez venir a mojar sus labios en el agua de Castalia, antes de hacer las predicciones y ocupar su trípode.


  Las Musas tenían otra fuente favorita a la entrada del Peloponeso, que les estaba consagrada. Nacía al pie de la ciudadela de Corinto o Acrocorinto y se llamaba la fuente de Pirene.


  Los mitólogos no se han puesto de acuerdo sobre el origen de esta fuente. Unos unen su leyenda a la de Sísifo o Alope y su hija Egina robada por Júpiter. Cuentan otros que la ninfa Pirene, inconsolable por la pérdida de Cencrias o Cencrea, su hija, muerta accidentalmente por un dardo que Diana lanzó un animal salvaje, derramó tantas lágrimas que los dioses, después de su muerte, la cambiaron en la fuente abundante que alimentaba a Corinto.


  En la fábula de Beleforonte se verá que las aguas frescas de esta fuente retuvieron a Pegaso en su orilla cuando el héroe se apoderó de este caballo para elevarse en los aires.


  La vista de una fuente aislada y su ruido monótono llevan naturalmente a la melancolía; por eso las metamorfosis de los grandes dolores en fuentes. Así, Biblis de Mileto, hija de la ninfa Ciana y hermana de Cánno, no podía consolarse de la ausencia de este y, buscándolo por todas partes, llegó a un bosque, en donde, a fuerza de tanto llorar, fue metamorfoseada en fuente inagotable.


  Las fuentes termales tienen también su fábula. Así es que la ninfa Juventud, cambiada en fuente por Júpiter, tenía la virtud de detener la marcha de los años. ¿Dónde estaba esta maravillosa fuente? La fábula no lo dice. En la Edad Media se la hacía venir del Paraíso Terrenal y se la situaba en los desiertos africanos. En los principios del sigloXVI, dos exploradores españoles, buscándola en América, descubrieron la Florida.


  Las aguas estancadas


  Los lagos, los estanques y los pantanos, objetos de un culto religioso, tenían sus divinidades tutelares como las fuentes y las corrientes de agua. No solo eran los poetas los que en ellos o entre los cañaverales de sus orillas suponían náyades, ninfas, etc., sino que también los pueblos construían en sus orillas templos o santuarios consagrados a las más poderosas divinidades.


  Diana era particularmente honrada en las orillas del lago Estínfalo, en Arcadia. En su templo se levantaba una estatua de madera dorada conocida con el nombre de Estínfalia. En derredor de la imagen de la diosa estaban colocadas otras estatuas de mármol blanco que representaban bajo la forma de jóvenes a los pájaros del lago. Gran desgracia era para los habitantes de la ciudad el descuidar el culto de la diosa: las aguas del lago manifestaban en seguida la cólera de Diana y solo con plegarias y sacrificios se podía preservar a la comarca de los desastres de una inundación.


  Los pueblos de Italia miraban como dioses a todos sus lagos y ríos: adoraban los lagos de Alba, Fucino, Aricia y Cutilia tan religiosamente como a los ríos Cletuno y Númico.


  Algunos lagos disimulaban en sus profundidades la entrada del Infierno, como el lago o pantano de Lerna en Argólida, o el Averno en Italia.


  Dice Pausanias que «los argianos pretenden que fue en el lago de Lerna donde Baco bajó a los Infiernos para retirar a Sémele, su madre».


  El lago Averno está consagrado a Plutón.


  Sus aguas hediondas y quizá sulfurosas exhalan miasmas nauseabundos y deletéreos: los pájaros que volaban por encima de él caían asfixiados, por lo que se le ha dado ese nombre (a, privativo, y ornis, pájaro). Se creía que se comunicaba con las regiones infernales; en sus orillas estaba el oráculo de las sombras de que habla Homero y que Ulises fue a consultar sobre su vuelta.


  Cuenta Strabón que este lago estaba rodeado de árboles cuya copa inclinada formaba una bóveda impenetrable a los rayos del sol. Cuando Augusto mandó cortar estos árboles se purificó el aire. Es cierto que hoy vuelan los pájaros sin sufrir daños sobre las aguas de este lago de Campania.


  LAS MONTAÑAS, LOS BOSQUES Y LAS DIVINIDADES CAMPESTRES


  Las montañas


  Eran hijas de la Tierra. Se las miraba por casi todo el mundo como lugares sagrados y a menudo las adoraban como divinidades. Las medallas antiguas las representan como genios, cada uno de los cuales está caracterizado por algún producto del país.


  La cadena de Pindo estaba consagrada en Grecia a Marte y Apolo, pero los poetas se dedicaron a rodear de fábulas y leyendas las cimas de esta montaña.


  Así como en Tesalia, el monte Eta se extiende hasta el mar Egeo situado en la extremidad oriental de Europa, se pretendía que el sol y las estrellas se levantaban tras esta montaña y que de allí nacen el Día y la Noche. Héspero (Vesper) era honrado allí. El monte Eta recuerda la muerte y la pira de Hércules.


  El Parnaso, la más alta montaña de la Fócida, tiene dos cúspides famosas; una estaba consagrada a Apolo y las Musas y la otra a Baco. Entre ambas sale la fuente de Castalia. A esta montaña fue donde Deucalión y Pirra se retiraron después del diluvio. Los antiguos creían que era un lugar en medio de la Tierra, pero al menos está en el centro de Grecia.


  En Beocia estaba el Citerón consagrado a las Musas y Júpiter, pero donde aquellas recibían más honores era en un monte vecino: el Helicón. Esta montaña les había estado consagrada desde la época más antigua, casi desde el origen del mundo, por los dos gigantes Alóadas, Oto y Efialtes. Veíase en ella un templo dedicado a estas diosas, la fuente de Hipocrene, la gruta de las ninfas Libetridas, a menudo identificadas y confundidas con las Musas, la tumba de Orfeo y las estatuas de los principales dioses, obras de los mejores artistas de Grecia.


  Podía verse también un bosque sagrado en que los habitantes de Tespies celebraban cada año la doble fiesta en honor de las Musas y Cupido.


  El Himeto, en Ática, es célebre por la abundancia y excelencia de su miel y por el culto que en él se rendía a Júpiter.


  El Cileno, el Liceo y el Ménalo, en Arcadia, como el Taigetes en Laconia, son, por varios títulos, celebrados por los poetas. Las dos primeras de estas montañas estaban consagradas a Júpiter y al dios Pan; el Ménalo a Apolo y el Taigetes a Baco. En el círculo formado por las montañas de Arcadia era donde Diana gustaba más entregarse a la caza, por lo que no se le descuidaba allí el culto. Cuenta la fábula que fue en el monte Ménalo donde Hércules persiguió a la cierva de patas de bronce y cuernos de oro; por respeto a Diana, a quien el animal estaba consagrado, no la hirió con sus flechas, sino que la capturó viva cuando el animal iba a atravesar el Ladón.


  Fuera de Grecia, el monte Ródope o Hemo, en Tracia, es célebre en la mitología por haber sido morada de Orfeo. Hemo, hijo de Bóreas y Oritía de Atenas y esposo de Ródope, era rey de Tracia. Este rey y esta reina aspiraban a los honores divinos y quisieron hacerse adorar con los nombres de Júpiter y Juno.


  Tan loca pretensión fue causa de que los dioses, indignados, los metamorfosearan a ambos en una sola montaña. En la cima del Ródope colocan los poetas a Marte cuando examina en qué paraje terrestre ejercitará sus furores.


  El monte Nifato, entre el Ponto Euxino y el mar de Hircania o Caspio, se llama Cáucaso por el nombre de un pastor muerto por Saturno cuando, para ocultarse de Júpiter que le perseguía, se refugió en esta montaña después de la guerra de los Gigantes. Para honrar y perpetuar la memoria de la víctima, Júpiter quiso que la montaña tomara su nombre.


  Prometeo fue encadenado sobre el Cáucaso y allí era destrozado por el águila.


  En la otra extremidad del mundo conocido por la antigüedad se elevaba hacia el oeste el monte Atlas, cuyas cúspides, cubiertas siempre de nieve, se pierden en las nubes, mientras sus faldas se prolongan y penetran profundamente en el Océano que lleva su nombre.


  Atlas, hijo del Titán Jápeto y la Oceánide Clímene, nieto de Urano y sobrino de Saturno, ayudó a los Gigantes en su guerra contra Júpiter. El jefe del Olimpo, vencedor, para castigar esta complicidad, le metamorfoseó en montaña y le condenó a sostener sobre sus espaldas la bóveda celeste.


  Según otra fábula, Atlas, propietario del jardín de las Hespérides, advertido por el oráculo de que debía desconfiar de un hijo de Júpiter, negó hospitalidad a Perseo, que le presentó la cabeza de Medusa y le cambió en montaña.


  Se le representa como un gigante de pie en medio de las aguas que soporta la esfera celeste sobre sus espaldas gimiendo por tal peso. Hércules ocupó su sitio un día y le permitió descansar; pero como Hércules ha desaparecido de este mundo hace mucho tiempo, Atlas continúa, la espalda encorvada, soportando seculares fatigas bajo el peso del cielo.


  Encima de su cabeza se percibe alguna vez a sus hijas las Atlántidas, que con el nombre de Pléyades se agrupan y brillan entre las estrellas. A sus pies, por el lado de la Mauritania, se percibe también a las Hespérides, Eglé, Aretusa e Hiperelusa, tres hijas que le dio Hesperis —la Noche—, su esposa, hija de Héspero. Estas tres hermanas tenían en su jardín los manzanos que daban frutas de oro, árboles famosos que guardaba un dragón de cien cabezas. Estas manzanas, sobre las que el dragón tenía incesantemente clavados sus ojos, poseían una virtud sorprendente. Con una de ellas fue con lo que la Discordia puso frente a frente a Juno, Venus y Minerva; con el mismo fruto venció Hipomene a la carrera a la invencible Atalante y obtuvo su mano como premio. Para retardar a Atalante, Hipomene le arrojaba al paso, a alguna distancia unas de otras, algunas manzanas que ella se apresuraba a recoger.
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      Atlas.

    

  


  Las Hespérides tenían la voz encantadora y la facultad de poder ocultarse a la vista por súbitas metamorfosis. Entre los trabajos de Hércules figura el recoger manzanas de oro matando al dragón de su maravilloso jardín.


  La mitología, que ha consagrado y deificado las montañas, debía reservar también un culto a los volcanes, y al Etna en particular. No solo la célebre montaña de Sicilia pasaba por encerrar las fraguas de Vulcano y el taller de los Cíclopes, sino que, persuadidos de que estaba en comunicación con las divinidades infernales, los pueblos de la antigüedad se valían de sus erupciones para presagiar el porvenir. En su cráter se lanzaban objetos de oro y plata, y víctimas también. Si el fuego los devoraba, era buen presagio; si la lava los expulsaba, era funesto.


  Las Oréades y las Napeas


  Del griego oros, «montaña», y napos, «valle». Las primeras, ninfas de las montañas, no se contentaban solamente con recorrer las cimas rocosas y las pendientes escarpadas, sino que se entregaban también a la caza. Salían de sus grutas en grupos, dispuestas y alegres, a correr el ciervo, perseguir el jabalí y herir con sus flechas a las aves de presa. A una señal de Diana, ellas se aprestaban a tomar parte en sus ejercicios y formarle un brillante cortejo.


  Las Napeas, ninfas menos atrevidas, pero igual de agraciadas y hermosas, preferían las pendientes arboladas de las colinas, los valles frescos y las praderas verdes. Salían alguna vez de sus escondrijos para asistir a los holgorios de las Náyades en las orillas de los arroyos solitarios que las agradaban con sus murmullos.


  Los bosques


  Los grandes bosques inspiraban a los primitivos tanto terror religioso como los mares, los lagos y las aguas corrientes y profundas. El ruido del viento en los grandes árboles les causaba una emoción que llevaba su pensamiento hacia un poder superior y divino. Por eso las selvas y los bosques han sido los primeros lugares destinados a la divinidad. Los primitivos, además, fijaron su vivienda en los bosques, y era natural que hicieran habitar a los dioses donde ellos mismos. Pero escogían los más sombríos lugares para el ejercicio de la religión. Les parecía, en la semioscuridad, bajo las sombras casi impenetrables a los rayos del sol, que la divinidad era mucho más asequible y se comunicaba más libremente y era mucho más atenta a sus súplicas. En lo sucesivo, cuando ya reunidos en sociedad los hombres elevaron sus templos, la arquitectura de estos edificios, por sus altas columnas, sus bóvedas y su penumbra, recordaba aún la selva primitiva.


  En recuerdo de estas primitivas edades se plantaban siempre junto a los santuarios y templos, por lo menos, algunos árboles, que eran tan respetados como el mismo santuario. Estos árboles eran a menudo lo bastante numerosos para formar un «bosque sagrado». En estos bosques se reunía el pueblo los días de fiesta; en ellos se hacían comidas públicas acompañadas de bailes y juegos. De los árboles se suspendían ricas ofrendas. Los más hermosos árboles eran adornados con festones y banderolas, como las estatuas de los dioses. Los bosques sagrados eran como otros tantos asilos donde el hombre y las bestias inofensivas estaban bajo la protección de la divinidad.


  En Claros, isla del mar Egeo, «había, según Elien, un bosque consagrado a Apolo donde no entraba bestia alguna ponzoñosa. En los alrededores se veían muchos ciervos que al ser perseguidos por los cazadores se refugiaban en el interior del bosque: los perros, repelidos por la todopoderosa fuerza del dios, ladraban en vano y no osaban entrar, mientras los ciervos pasaban sin temor».


  En Epidauro, el templo de Esculapio estaba rodeado de un bosque por todas partes. En este circuito no se dejaba morir a enfermo alguno de los venidos a consultar el dios.


  Las selvas más veneradas de Grecia eran las de Nemea, en Argólida, donde se celebraban, en honor de Hércules, los juegos nemeanos, y la de Dodona, en Epiro, donde, por favor de Júpiter, las encinas predecían el porvenir.


  Las Dríadas y Hamadríadas


  De la palabra griega drus, «encina». Eran las ninfas protectoras de los bosques y las selvas. Tan robustas como frescas y ligeras, podían errar en libertad, formar coros de baile en derredor de las encinas que les estaban consagradas y sobrevivir a los árboles colocados bajo su protección. No les estaba prohibido casarse. Así, Eurídice, mujer de Orfeo, era dríada.


  Las creencias de los pueblos en estas divinidades selváticas les impedía destruir fácilmente un bosque. Había, en primer lugar, que contar con los ministros de la religión para cortar los árboles, y obtener de ellos la seguridad de que las Dríadas los habían abandonado.


  Se representa a estas ninfas bajo la forma de mujeres, cuya parte inferior es una especie de arabesco, indicando con sus contornos alargados el tronco y las raíces de un árbol. La parte superior, sin velo alguno, está sombreada por la espesa cabellera que flota sobre la espalda a merced del viento. La cabeza lleva una corona de hojas de encina. Alguna vez se les pone un hacha entre las manos porque se creía que estas ninfas castigaban los ultrajes hechos a los árboles puestos bajo su protección.


  Las Hamadriadas eran ninfas cuyo destino dependía de ciertos árboles con los que nacían y morían, lo que las distinguía de las Dríadas, Tenían principalmente esta unión con las encinas. No eran sin embargo inseparables en absoluto. En Homero se las ve escaparse de los árboles en que están encerradas para ir a las grutas a sacrificar a Venus con los Sátiros. Dejaban también, según Séneca, sus encinas para oír el canto del divino Orfeo.


  Agradecidas para los que las protegían de la muerte, castigaban severamente la mano sacrílega que osaba atacar los árboles de que dependían. Eresictón es testigo de ello, pues osó poner un hacha criminal en una selva consagrada a Ceres.


  Se verá luego cómo el hambre se encargó de su castigo.


  Las Hamadriadas no eran, pues, inmortales; pero la duración de su existencia era al menos igual a la de los árboles bajo cuya corteza vivían.


  Con el nombre de Melíades se designaba también a las ninfas que habitaban los bosques o bosquecillos de fresnos. Estas divinidades pasaban por dispensar particularmente su protección a los niños que, a causa de su nacimiento furtivo, eran abandonados o alguna vez suspendidos en las ramas de los árboles.


  Consideran otros mitólogos a las Melíades o Epimelidas como ninfas a quienes estaba encargado especialmente el cuidado de los ganados.


  Su madre, Melia, hija del Océano, fue amada de Apolo, de quien tuvo dos hijos, Tereno y el divino Ismeno.


  Narciso y la ninfa Eco


  Narciso era hijo de la ninfa Liriope y de Céfiso, río de la Fócida, y despreció a la ninfa Eco, por lo que fue castigado por lo diosa Némesis. El divino Tiresias había predicho a sus padres que viviría mientras no se viese. Un día que se paseaba por los bosques, se detuvo en el borde de una fuente, donde vio su imagen. Se enamoró de sí mismo y, sin dejar de contemplar su cara en el agua, se consumió de amor en la orilla de esta fuente. Insensiblemente comenzó a arraigar en el césped bañado por la fuente y se cambió en la flor que lleva su nombre.


  Cuentan otros que se dejó simplemente morir, rehusando la comida y la bebida, y que, después de su muerte, su loco amor le acompañó hasta el Infierno, donde en las aguas del Stix se contempla aún.


  Había una fuente en los alrededores de Tespies que se hizo famosa por esta aventura. Se la llamaba fuente de Narciso.


  Eco, hija del Aire y de la Tierra, ninfa del cortejo de Juno, favorecía las infidelidades de Júpiter entreteniendo a la diosa con largas historias cuando el jefe del Olimpo se ausentaba para engañarla. Juno se apercibió del artificio y la condenó a no hablar sino cuando la preguntaran y a no dar por respuesta sino las últimas palabras de las preguntas que se la dirigieran.


  Enamorada del joven y hermoso Narciso, le siguió largo tiempo sin dejarse ver. Después de haber sufrido el desprecio del que amaba, se retiró al fondo de los bosques y no habitó sino las grutas y los rocas. Allí se consumió de dolor y pena. Sus carnes adelgazaron sensiblemente, su piel se unió a sus huesos, sus huesos se petrificaron y de la hermosa ninfa no quedó sino la voz. Ella escucha por todas partes, y siempre, si oye alguna frase, repite las últimas palabras.


  Pan, según algunos autores, se enamoró de la ninfa Eco, y de ella tuvo una hija llamada Siringe.


  Pan


  Del griego pan, «todo». Era hijo de Júpiter y la ninfa Timbris, según unos, y según otros de Mercurio y la ninfa Penélope. Aún otras tradiciones afirman que era hijo de Júpiter y la ninfa Calixto o quizá del Aire y una Nereida o, en fin, del Cielo y la Tierra. Esta diversidad de orígenes encuentra su explicación, no tan solo en el gran número de divinidades a que se dio este nombre, sino también en la pluralidad de atributos que la imaginación popular le confirió. Su nombre parecía indicar la extensión de su poder y la secta de los filósofos estoicos indentificaba a este dios con el Universo o cuando menos con la naturaleza inteligente, fecunda y activa.


  Pero la común opinión no se elevaba a una concepción tan general y filosófica. El dios Pan tenía para los pueblos una misión y un carácter agrestes sobremanera. Si, en los más apartados tiempos, había acompañado a los reyes de Egipto en su expedición a la India, si había inventado el orden de batalla y la división de las tropas en las dos olas izquierda y derecha, que griegos y latinos llamaban los cuernos de una armada, si era esta la razón porque se le representaba con cuernos, símbolo de su fuerza y su inventiva, la imaginación popular restringió y limitó sus funciones y le colocó en las campañas junto a los pastores y los ganados.


  Era honrado principalmente en Arcadia, país montañoso, en que hacía predicciones. Se le ofrecía en sacrificio miel y leche de cabra. En su honor se celebraban los Lupercales, fiesta que luego se extendió en Italia, donde el arcadiano Evandro introdujo el culto de Pan. Se le representa ordinariamente muy feo, con la cabellera y la barba descuidados, con cuernos y cuerpo de macho cabrío de la cintura abajo, en fin, sin diferenciarse de un fauno o un sátiro. Tiene a menudo un cayado de pastor y una flauta de siete tubos que se llama la flauta de Pan, porque se dice que fue él el inventor, gracias a la metamorfosis de la ninfa Sirinx en caña del Ladón.


  También se le miraba como dios de los cazadores; pero cuando se entregaba a la caza era menos el terror de las bestias salvajes que el de las ninfas que perseguía con sus amores ardorosos. Está siempre en acecho tras las rocas y las breñas; el campo no tiene misterios para él. Así fue como pudo revelar a Júpiter el escondite de Ceres después del rapto de Proserpina.


  A menudo y en literatura se ha confundido a Pan con Fauno y Silvano. Muchos autores les han considerado como una sola divinidad que llevara estos tres nombres. Las Lupercales se celebraban en este triple honor. Pan, sin embargo, ha sido el único que ha sido considerado y alegorizado como personificación de la naturaleza, según la significación de su nombre. Se le ponen cuernos para señalar, dicen los mitólogos, los rayos del Sol; la vivacidad de su color expresa el brillo del cielo; la piel de cabra estrellada que cubre su vientre indica las estrellas del firmamento; y, en fin, sus piernas y sus pies erizados le designan la parte inferior del mundo, la tierra, los árboles y las plantas.


  Sus amores le han procurado alguna vez temibles rivales. Bóreas, uno de ellos, quiso robarle violentamente a la ninfa Pitis, que la Tierra, conmovida, cambió en pino. Por esto, el árbol, que aún conserva los sentimientos de la ninfa, corona a Pan con su follaje, mientras que el soplo de Bóreas le arranca gemidos.


  Selene, es decir, Diana o la Luna, ama también a Pan, y para venir a visitarle en lo profundo de los valles y las grutas de las montañas desdeña al hermoso y eterno durmiente Endimión.


  La fábula del gran Pan dio lugar en el reinado de Tiberio a un suceso que interesó a toda la ciudad de Roma y que merece ser contado. Dice Plutarco: «En el mar Egeo estaba una tarde el navío del piloto Tamo en los parajes de ciertas islas, cuando de pronto cesó el viento completamente. Todos los de a bordo estaban despiertos, la mayor parte pasaba el tiempo bebiendo, cuando de repente se oyó de las islas una voz que llamaba a Tamo. Este se dejó llamar en balde dos veces, pero a la tercera respondió. La voz le dijo entonces que cuando llegara a cierto lugar dijera que Pan había muerto. Nadie se vio libre a bordo de miedo y espanto. Se deliberó si se debía obedecer a la voz, y se acordó que si al pasar por el sitio indicado había bastante viento para seguir no había que decir cosa alguna; pero que si la calma les detenía allí, era preciso cumplir la orden recibida. No dejó de ser sorprendido por una calma en aquel sitio y entonces comenzó a gritar con todas sus fuerzas: “¡El gran Pan ha muerto!”. Apenas hubo terminado de gritar cuando de todas partes se comenzó a sentir llantos y quejidos como de un gran número de personas sorprendidas y afligidas por la noticia. Los que estaban en el navío fueron testigos de la extraña aventura. En poco tiempo llegó a Roma la noticia. El emperador quiso ver a Tamo; lo vio, le preguntó, reunió a los sabios para saber de ellos quién era aquel Pan, y se decidió que era hijo de Mercurio y Penélope».


  Interpretando este hecho, pretenden otros mitólogos ver en él la muerte del antiguo mundo romano y el advenimiento de una sociedad nueva.


  Marsias


  El sátiro Marsias, originario de Celenes, en Frigia, era hijo de Hiagnis, que pasa por inventor de la armonía frigia. En la escuela y bajo la dirección de su padre, que componía nomas o cánticos a la madre de los dioses, Baco, Pan y las otras divinidades de su país, Marsias no tardó en destacar en el arte musical; y lo cultivó con pasión ardiente. A su gran espíritu, su gusto y su industria juntaba una discreción y una virtud a toda prueba.


  Su genio brilló sobre todo en la invención de la flauta, donde supo reunir todos los sones que hasta entonces se hallaban repartidos en los diversos tubos de la zampoña; comparte, además, con su padre el honor de haber puesto música por vez primera a los himnos de los dioses.


  Fue adepto a Cibeles, a quien acompañó en todos sus viajes, que a una y otro condujeron a Nisa, donde encontraron a Apolo. Allí fue donde Marsias, orgulloso de sus inventos, osó desafiar al dios, que aceptó el reto.


  No fue sin trabajo que Apolo le venció, y la crueldad con que lo trató demuestra evidentemente hasta qué punto se vio sorprendido e indignado ante tan hábil resistencia. El infortunado sátiro, demasiado confiado en su ciencia, fue atado a un árbol y despellejado vivo. Pero, cuando le pasó el calor del resentimiento, Apolo se arrepintió de su crueldad y rompió las cuerdas de su lira, que con las flautas de Marsias colocó en un antro de Baco, a quien las consagró.
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      Pan y Olimpo.

    

  


  Este sátiro hizo escuela y tuvo numerosos discípulos. Uno de estos, el más célebre, fue Olimpo, que también recibió lecciones del dios Pan.


  Las representaciones de Marsias decoraban muchos edificios. En la ciudadela de Atenas se veía una estatua de Minerva que castigaba al sátiro por haberse apropiado las flautas que la diosa había despreciado. La lira tenía entre los griegos una indiscutible superioridad sobre la flauta.


  Las ciudades libres tenían en su plaza pública una estatua de Marsias, símbolo de su independencia, a causa de las íntimas relaciones de este, tomado por Sileno, con Baco, pues los poetas y los pintores le representan alguna vez con orejas de fauno o sátiro y cola de Sileno.


  En Roma tenía en el Foro una estatuas junto a un tribunal. Los abogados que ganaban su causa iban a coronarle en acción de gracias por el triunfo de su elocuencia y para hacerle favorable a su declamación en su calidad de excelente tocador de flauta. En Roma, en el templo de la Concordia, se veía un cuadro en el que estaba representado Marsias agarrotado, obra de Zeuxis.


  Algunos poetas han dicho que Apolo, al arrepentirse, metamorfoseó en río el cuerpo de Marsias. Pretenden otros que las ninfas y los sátiros, privados de los acordes de su flauta, derramaron tantas lágrimas que formaron el río de Frigia que lleva su nombre.


  Príapo


  Era hijo de la ninfa Nayas o Chione, o, según otros, de Venus y Baco, que había sido benévolamente acogido por esta diosa a su vuelta de las Indias. Celosa de Venus, Juno se esforzó en dañar a Príapo, y le hizo nacer con una deformidad extraordinaria. Tan pronto como vino al mundo, su madre le separó de sí, y le hizo llevar a educar al Helesponto en Lampsaco, donde fue objeto de terror y repulsión por su libertinaje y sus osadías. Pero sobrevino una epidemia en que los habitantes creyeron ver un castigo por los pocos miramientos que habían tenido para con el hijo de Venus y le rogaron se quedara entre ellos, llegando a ser en lo sucesivo objeto de veneración en Lampsaco: por eso los poetas le sobreapellidan el Lampsacano o Helespontiaco.


  Príapo es confundido a menudo con Pan, por el emblema de la fecundidad de la naturaleza. En Grecia era honrado especialmente por los que cuidaban ganados de cabras u ovejas o colmenas de abejas. En Roma se le consideraba dios protector de los jardines. Se creía que era él quien los guardaba y hacía fructificar. Pero no debe ser confundido con Vertuno.


  Generalmente se le representa en forma de Hermes o Término, es decir, un busto sobre un zócalo, con cuernos de macho, orejas de cabra y una corona de hojas de viña o laurel.


  Los antiguos tenían costumbre de embadurnar sus estatuas con cinabrio o minio. Alguna vez se ponen junto a él algunos instrumentos de jardinería, canastas para frutas, la hoz para segar, una maza para ahuyentar los ladrones o una vara para espantar a los pájaros.


  Se ven también cabezas de asnos en los monumentos de Príapo, animal que los lampsacanos le ofrecían en sacrificio. Pretende Ovidio que se le sacrificaba en memoria de la diosa Lotis, que siendo un día perseguida por este dios escapó de él cambiándose en loto.


  Los artistas y los poetas tratan muy altaneramente a Príapo. Unos le representan con cresta de gallo, una bolsa en la diestra y una campanilla en la siniestra. Otros le amenazan con lanzarle al fuego si deja robar algunos árboles que le están confiados en guardia. Y hasta algunos bromean con él diciéndole que se deja insultar de los pájaros que con su aspecto no logra espantar.


  En Roma se celebraban las Príapeas o fiestas de Príapo. En ellas tomaban parte sobre todo las mujeres; muchas se vestían de Bacantes o de bailarinas ejecutando en la flauta o algún otro instrumento de música; la víctima ofrecida era un asno, y una sacerdotisa hacía la función de victimaria.


  Aristeo


  Hijo de Apolo y Cirene, fue educado por las ninfas, que le enseñaron a cuajar la leche, cultivar los olivos y cuidar las abejas. Amante de la ninfa Eurídice, fue causa de su muerte persiguiéndola el día de sus bodas con Orfeo: cuando la desgraciada huía ante él, no vio una serpiente que estaba bajo sus pies escondida entre las hierbas altas. La mordedura de la serpiente le arrancó la vida. Para vengarla, sus hermanas las ninfas hicieron morir a todas las abejas de Aristeo. Su madre, Cirene, cuya ayuda imploró para reparar esta pérdida, le indujo a consultar a Proteo, de quien supo la causa de su infortunio y recibió orden de calmar los manes de Eurídice con sacrificios expiatorios. Dócil a estos consejos, Aristeo inmoló en seguida cuatro toros jóvenes y otras tantas terneras, de donde vio salir un enjambre de abejas que le permitió reconstituir sus colmenas.


  Casó con Antonoé, hija de Cadmo, de donde nació Acteón. Este murió destrozado por sus perros, y después de su muerte se retiró a Ceos, isla del mar Egeo desolada entonces por la peste, que él hizo cesar ofreciendo sacrificios a los dioses. De allí pasó a Cerdeña, luego pasó a Sicilia, donde importó el mismo beneficio, y últimamente en Tracia, donde Baco le inició en las orgías. Se estableció en el monte Hemo, que él había escogido por morada, y desapareció para siempre súbitamente. Los dioses le colocaron entre las estrellas y, según ciertos autores, es él el signo zodiacal del Acuario.


  Los griegos, particularmente en Sicilia, le honraron como un dios: fue una de las grandes divinidades campestres y los pastores le rendían un culto particular.


  Cuenta Herodoto que Aristeo se apareció en Cizique después de su muerte, y que aún desapareció por segunda vez, y que trescientos años más tarde aún reapareció en Metaponte. Allí ordenó a los habitantes que le erigieran una estatua junto a la de Apolo, orden con que ellos, después de consultar al oráculo, se conformaron.


  Según Plutarco, Aristeo tomaba o abandonaba a voluntad su alma, y cuando ella salía de su cuerpo se la veía con la forma de un ciervo.


  Dafnis


  A Dafnis, pastor de Sicilia, hijo de Mercurio y una ninfa, enseñó el mismo Pan a cantar y ejecutar en la flauta. Fue protegido por las musas, que le inspiraron el amor a la poesía. Se dice que fue el que antes sobresalió en la poesía pastoral. Los pastores llevaban antes de él una vida salvaje. Supo civilizarlos: les enseñó a venerar y honrar a los dioses, propagando entre ellos el culto de Baco que él celebraba solemnemente. Era muy querido por los dioses y los hombres, y notable por su belleza y su discreción. Las ninfas le lloraron a su muerte; Apolo y Pan, que seguían sus pasos, abandonaron la campaña y la tierra se volvió estéril o se cubrió de espinas y abrojos.


  Pero Dafnis fue admitido en el Olimpo, y una vez recibido entre los dioses, tomó bajo su protección a los pastores y los ganados. La campaña cambió de aspecto cubriéndose de verde, flores y mieses. En las montañas no se oyeron sino gritos de alegría y cantos alegres. En las rocas y los bosquecillos resonaban estas palabras: «Dafnis, sí, Dafnis es un dios».


  Tenía sus templos y sus altares; se hacían libaciones en su honor, como a Baco y Ceres y, para los habitantes de los campos, casi era otro Apolo.


  Se dice que no se contentaba con guardar sus hermosos ganados, sino que se ejercitaba también en la casa; y tal encanto derramaba en su derredor este cazador divino, que sus perros se dejaron también morir de dolor después de su muerte.


  Egipanes, Sátiros y Silenos


  Junto a las divinidades campestres, protectoras de la Naturaleza, guardianas vigilantes de la vida, de los bienes y los intereses del hombre, los poetas imaginaron una infinidad de seres menos divinos que fantásticos que parecían no haber tenido en la fábula otro papel que poblar, alegrar y perturbar alguna vez las soledades de las montañas y los bosques. Los Egipanes, que significa cabra-pan en griego, eran de estos. Eran hombres pequeños, velludos, con cuernos y pies de cabra. Los pastores creían ver a estos monstruos humanos retozando en las rocas, en los flancos de los ribazos y desaparecer en cavidades o grutas misteriosas.


  Cuéntase que el primer Egipán era hijo de Pan y la ninfa Ega. Inventó la trompeta, que hizo con una concha marina, por lo que se le representa con cola de pez. Dícese que en Libia había también algunos monstruos a los que se daba el mismo nombre. Estos seres híbridos tenían cabeza de cabra y cola de pez; como se representa al capricornio.
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      Sátiro tocando la flauta.

    

  


  Los Sátiros, que poblaban los campos, tenían notable parecido con Egipán. Acaso se distinguieran por tener una talla algo mayor. Pero, como ellos, eran muy velludos, con cuernos y orejas de cabra, y el rabo, muslos y piernas del mismo animal.


  Se les representa también alguna vez con forma humana, sin tener de cabra sino los pies. Estaban dotados de todas las malicias y todas las pasiones; escondidos tras los árboles o acostados entre las viñas y las hierbas, surgían para inopinadamente asustar a las ninfas y perseguirlas si eran de su gusto.


  Se les supone nacidos de Mercurio y la ninfa Iftimé o de Baco y la náyade Nicea, a la que había emborrachado trocando en vino el agua de la fuente en que bebía de ordinario.


  Dicen algunos poetas que los Sátiros tenían primitivamente forma humana. Ellos guardaban a Baco; pero como Baco, a pesar de sus guardas, se transformaba en macho cabrío tan pronto como en muchacha, Juno, irritada por estas metamorfosis, dio a los Sátiros cuernos, orejas y pies de cabra.


  Los pastores y las pastoras temblaban por sus ganados, pues estaban persuadidos de que los campos estaban llenos de estas divinidades maliciosas y malhechoras; esto dio lugar a que se tratara de apaciguarlos por medio de sacrificios y ofrendas de las primicias de los ganados y los frutos.


  Se ha visto que Sileno, compañero y preceptor de Baco, era un viejecillo calvo, corpulento, de nariz respingada, risa beata, de paso inseguro y casi siempre borracho. Es cierto que algunos poetas, entre otros Virgilio, piensan que Sileno no solo es viejo, sino que, siendo dios él mismo, ha seguido a los dioses en sus largos viajes, adquiriendo grandes experiencia y saber. Pero la primera concepción es la que se ha establecido en la conciencia de los pueblos. Por eso llamaron Silenos a los Sátiros cuando fueron viejos. Se suponía que estos seres de groseros apetitos no tenían en su vejez otro placer que el de la embriaguez y que por eso se acababa su existencia. Los Silenos eran, en efecto, considerados mortales. En los alrededores de Pérgamo se enseñaba un gran número de tumbas que se decían de ellos.


  DIVINIDADES DE LA CIUDAD Y DEL CAMPO PARTICULARES A ROMA


  Faunos y Silvanos


  Con poca diferencia, los Faunos y los Silvanos eran entre los romanos lo que los Egipanes y Sátiros entre los griegos. Dioses rústicos, se les representaba con la misma forma que los Sátiros, pero con fisonomías menos repulsivas, cara más alegre y, sobre todo, con menos brutalidad en sus amores. Les estaban consagrados el pino y el olivo salvaje.


  Los Faunos pasaban por ser hijos de Fauno, tercer rey de Italia, que era, se decía, hijo de Pico o Marte y nieto de Saturno. Se distinguen de los Silvanos por el género de sus ocupaciones, que se aproximan más a la agricultura. Pretenden, sin embargo, los poetas, que algunas veces se oía la voz de los faunos en las espesuras de los bosques. Aunque semidioses, no eran inmortales, pero tenían muy larga vida.


  En los monumentos se ve a los Faunos que tienen la forma humana, menos las orejas, y con rabo; tienen algunos un tirso y una máscara. El del palacio de Borgesia, así designado, está representado tocando la flauta.


  Los Silvanos vivían preferentemente en los bosques y los vergeles.


  Parece que su padre era un hijo de Fauno, que quizá fuera el mismo dios que el Pan de los griegos. Ordinariamente se representa al dios Silvano con una podadera en la mano y una corona de hiedra o pino, su árbol favorito. La rama de pino de su corona está reemplazada alguna vez por una de ciprés, por su cariño al joven Cipariso, que fue metamorfoseado en ciprés, o por que fue el primero que aprendió a cultivarlo en Italia.


  Silvano tenía muchos templos en Roma, en particular uno en el monte Aventino y otro en el valle del monte Viminal. Los tenía también en las orillas del mar, por lo que se llamaba Litoralis.


  Este dios era el que asustaba a los niños que se entretenían en romper ramas de árboles. Hacía una especie de trampa que no dejaba romper impunemente las cosas confiadas a su guarda.


  Vertumnio


  Vertumnio, cuyo nombre significa «volver, cambiar», era, sin duda, un rey de Etruria que a causa del cuidado que tenía por los frutos y el cultivo de los jardines, obtuvo los honores de la divinidad después de su muerte. Lo cierto es que su culto pasó de entre los etruscos a Roma, donde era considerado como dios de los vergeles y los jardines. Sus atribuciones diferían de las de Príapo; vigilaba sobre todo la fecundidad de la tierra, la germinación de las plantas, la floración y la madurez de los frutos.


  Tenía el privilegio de poder cambiar de forma a su gusto, artificio al que recurrió para conquistar a la ninfa Pomona, que escogió como esposa. Esta inmortal unión envejecía y rejuvenecía periódicamente sin morir nunca. Vertumnio había jurado fidelidad a la ninfa y se la guardaba de forma inviolable.


  La alegoría es trasparente en esta fábula. Se trata del año y la ininterrumpida sucesión de las estaciones. Ovidio parece apoyar esta concepción de Vertumnio, puesto que dice que tomó sucesivamente la forma de un labrador, de un segador, de un vendimiador y de una vieja; es decir, la primavera, el verano, el otoño y el invierno.


  Vertumnio tenía un templo en Roma, junto al mercado de las legumbres y los frutos, del que era dios tutelar. Se le representa con figura de hombre con corona de hierbas de clases diferentes, con frutos en la izquierda y el cuerno de la abundancia en la diestra.


  Flora


  Era una de las ninfas de las islas Afortunadas, situadas en el occidente de África. Los griegos la llamaban Cloris. Céfiro la amó, la robó y la hizo su esposa, conservándole el brillo de su juventud y dándole el imperio de las flores. Su himeneo se celebró en el mes de mayo, y los poetas, al describir las estaciones, jamás olvidan dar una plaza a ambos esposos en el cortejo de la Primavera. Flora era adorada entre los sabinos, que importaron su culto en Roma.


  Pomona


  Ninfa de notable belleza, fue buscada para esposa por todos los dioses campestres. Dio la preferencia a Vertumnio, por la conformidad de sus gustos. Ninguna ninfa conocía como ella el arte de cultivar los jardines y sobre todo los árboles frutales. Su culto pasó a Roma de los etruscos; en Roma tenía un templo y altares.


  Se la representa ordinariamente en una gran cesta llena de frutos y flores, con algunas manzanas en la izquierda y una rama en la derecha. Los poetas la han descrito coronada de hojas de viña y de racimos de uvas y con el cuerno de la abundancia en las manos, o una canasta de frutas.


  Pales


  Es confundida con Ceres alguna vez y con Cibeles; era la diosa de los pastores entre los romanos; pero no se contentaba con tener a los ganados bajo su protección sino que presidía también la economía rural. Los cultivadores, como los pastores, son llamados por los poetas discípulos y favoritos de Pales.


  Las fiestas que en honor de esta diosa celebraban anualmente los romanos se llamaban las Palilias. Tenían lugar el 21 de abril. Eran propiamente las fiestas de los pastores, que las celebraban cazando lobos para evitar que atacaran a sus ganados. En este día, el pueblo procedía a su purificación con diversos perfumes; se purificaba también el redil y el ganado con agua, azufre, pino, laurel y romero, cuyo humo se esparcía por el aprisco. En seguida se hacía a la diosa un sacrificio no sangriento: se le ofrecía leche, vino cocido y mijo, y luego se celebraba un festín. Estas ceremonias eran acompañadas de instrumentos de música, como flautas, timbales y tambores. Las Palilias coincidían con el día de aniversario de la fundación de Roma.


  El dios Término


  Era de la familia de los Faunos y de los Silvanos, protector de los límites que se ponen en los campos y vengador de las usurpaciones. El culto de esta divinidad había sido establecido por Numa después de la repartición de las tierras entre los ciudadanos. Su templo se levantaba sobre la roca Tarpeya. En lo sucesivo, Tarquino el Soberbio quiso levantar un templo a Júpiter en el Capitolio, para lo cual era preciso levantar las estatuas y santuarios que ya existían. Todos los dioses cedieron sin resistencia el sitio que ocupaban; el dios Término se opuso contra todos los esfuerzos que se hicieron para quitarle su sitio y fue preciso dejarle en él. Así pues, quedó en el mismo templo que se levantó en aquel paraje. El pueblo romano creyó ver en este hecho una garantía de la eternidad de su imperio; y además se persuadió de que nada hay tan sagrado como los límites de un campo.


  En un principio se representó al dios Término con la figura de una gran piedra cuadrangular o de un tronco de árbol; se le dio más tarde una cabeza humana sobre un mojón piramidal; pero quedaba siempre sin brazos ni pies; y se decía que esto era para que no pudiera cambiar de sitio.


  El día de su fiesta se le ofrecía leche, miel y, rara vez, pequeñas víctimas; este día se adornaban también con guirnaldas los mojones de los campos y de los grandes caminos.


  Jano


  Es una divinidad romana sobre cuyo origen no se han puesto de acuerdo los mitólogos. Unos le hacen escita; otros originario del país de los Perebes, pueblo de Tesalia; y otros, en fin, le hacen hijo de Apolo y de Creusa, hija de Erecteo, rey de Atenas. Ya grande, Jano equipó una flota, desembarcó en Italia, hizo conquistas y levantó una ciudad a la que dio su nombre, Janículo. Todos estos orígenes son oscuros y confusos. Pero la leyenda le hace reinar, desde las primeras edades, en el Lacio. Cuando Saturno fue arrojado del Cielo, fue acogido por Jano, que lo asoció a su realeza. En agradecimiento, el dios destronado le dio la rara virtud de tener siempre delante el pasado y el porvenir, lo que ha hecho que se le represente con dos caras vueltas en sentido contrario.


  El reinado de Jano fue pacífico, por lo que se le consideró como dios de la paz. El rey Numa le hizo levantar en Roma un templo que estaba abierto en tiempo de guerra y cerrado en tiempo de paz. Este templo estuvo cerrado una vez bajo el reinado de Numa, por segunda vez después de la segunda guerra púnica y tres veces bajo Augusto.


  Dice Ovidio que Jano tiene doble cara porque ejerce su poder en cielo, mar y tierra; es tan viejo como el mundo; todo se abre o se cierra a su voluntad. Él solo gobierna la vasta extensión del Universo. Preside las puertas del Cielo y las guarda de acuerdo con las Horas. Observa al mismo tiempo el Occidente y el Oriente.


  Se le representa con una llave en una mano y una vara en la otra para indicar que es guardián de las puertas (januse) y que preside los caminos. A menudo sus estatuas marcan trescientos con la mano derecha y sesenta y cinco con la izquierda para indicar la medida del año. Era invocado primero cuando se hacía un sacrificio a cualquier otro dios.


  En Roma había varios templos de Jano, unos a Jano Bifronte, otros a Jano Cuadrifonte. Se habían levantado doce altares a Jano, en relación con los doce meses del año, más allá de las puertas del Janículo, extramuros de Roma.


  En el envés de sus medallas se veía un navío o simplemente una proa, en recuerdo de la llegada de Saturno a Italia en una nave.


  El mes de enero (januarius) le estaba consagrado, porque el dios Numa le había dado su nombre.


  Posteridad de Jano


  Los latinos daban a Saturno un hijo nacido en el Lacio, Pico, esposo de la bella Canente hija de Juno. Con este matrimonio fueron reunidas dos familias de dioses aborígenes. Pico era muy aficionado a los caballos, y se ocupaba mucho de pastos; y a pesar de su metamorfosis en picoverde, guardó siempre el prestigio de una divinidad agreste en la opinión de los aldeanos.


  Su hijo Fauno se consagró particularmente a la viticultura con Fauna, su mujer, que a pesar de su intemperancia, fue colocada entre los inmortales.


  A estas divinidades, objeto de veneración en los campos, se sacrificaba algunas veces una oveja o un cabrito; pero generalmente se contentaban con ofrecerle un poco de incienso, leche y miel.


  Se puede juntar a este culto el de Picuno y el de Piluno, dos hermanos hijos de Júpiter y de la ninfa Garamantida. Uno, sobreapellidado Esterquilinnio, había imaginado la conveniencia de estercolar las tierras; y el otro había inventado el arte de moler el trigo. Los molineros tenían a este en gran veneración.


  Iuturna


  Diosa de los romanos particularmente venerada por las muchachas y las mujeres; unas, para casarse pronto; otras, para escapar a las angustias de la maternidad.


  Se decía que Iuturna era de una rara belleza; fue amada por Júpiter, que hizo de ella una ninfa inmortal y la convirtió luego en fuente inagotable. Esta fuente estaba junto a Roma y sus aguas se usaban en los sacrificios, sobre todo los de Vesta, en los que estaba prohibido usar otras; se la llamaba «fuente virginal».


  Carmenta


  Además de ser divinidad romana, era profetisa en Arcadia y tuvo de Mercurio a Evandro, con el cual pasó a Italia, donde Fauno, rey del Lacio, la acogió favorablemente. Después de su muerte, fue admitida entre los dioses Indigetes de Roma. Tenía un altar junto a la puerta Carmental y un templo en la ciudad. Se la representa con la fisonomía de una joven cuyos cabellos naturalmente rizados caen sobre sus espaldas en anillos; lleva una corona de habas y se encuentra junto a ella un arpa, símbolo de su carácter profético.


  DIOSES DE LA PATRIA, DE LA FAMILIA Y DE LA VIDA HUMANA


  Dioses autóctonos o indígetes


  Entre los pueblos de la antigüedad, ciertas familias y ciertas poblaciones se consideraban como nacidas del mismo suelo, y con estos títulos, se atribuían una especie de superioridad sobre los demás. Entre algunos pueblos había naciones enteras que tenían esta misma pretensión. Así, los egipcios se llamaban «la raza por excelencia» e hijos de la tierra, fecundada por el divino río Nilo. En Grecia se contaba también con autóctonos; es decir, con habitantes no venidos de afuera, sino descendientes de las familias originarias salidas en una época prehistórica del suelo nacional. Según la tradición, Italia tenía también sus indígenas.


  El mundo divino había sido constituido como la humanidad, tomándola por modelo; no era, pues, de extrañar que en Grecia encontráramos dioses autóctonos ni tampoco que en Italia se veneraran los indigetes.


  Eran venerados estos dioses con la denominación de «dioses de los padres o de la patria». Así era considerada Minerva en Atenas, y Pico, Fauno, Vesta y Rómulo en Roma.


  Los Cabiros


  El culto de las divinidades arcaicas, anteriores a la religión nacional, se había perpetuado y mantenido en algunas ciudades de Grecia durante muchos siglos junto al culto nacional. Estas divinidades históricas tenían, si no ministros, cuando menos cierto número de adoradores cuando la conquista de Grecia y aún en los últimos días de la República de Roma.


  La iniciación en los misterios de estas divinidades era un favor muy buscado. La supremacía de los dioses del Olimpo no había alterado el recuerdo de estas potencias misteriosas ni el sentimiento de su grandeza.


  Los Cabiros de Samotracia, los Telquines de Rodas, los Dáctilos de Curetes y los Coribantes de Creta están colocados en esta categoría. Es muy difícil, si no imposible, dar detalles precisos acerca del origen, carácter y culto de estos dioses. Los autores no se han puesto de acuerdo sobre muchos puntos. Los iniciados en los misterios estaban obligados a guardar un silencio absoluto sobre sus creencias y sus prácticas religiosas, por lo que se concibe que no se cometerían sino muy raras indiscreciones. Aún en la antigüedad, se estaba reducido sobre este punto a simples conjeturas.


  Los Cabiros eran hijos de Vulcano: esto se creía generalmente, aunque algunos autores los suponen hijos de Júpiter y Proserpina. Explotaban las minas de hierro, y en especial las de Samotracia, pero trabajaban todos los metales. Quizá su culto hubiera sido introducido de Egipto, pues en Menfis tenían un templo; se les hacía venir, sin embargo, de Frigia. En Samotracia establecieron los famosos misterios cuyo conocimiento era la aspiración de los que se habían distinguido por su valor o sus virtudes. Dadmo, Hércules, Orfeo, Cástor, Pólux, Ulises, Agamenón y Eneas fueron iniciados, si creemos la fábula. Al menos en los tiempos históricos, Filipo, padre de Alejandro, alcanzó los honores de esta iniciación.


  Los pelasgos introdujeron estas fiestas misteriosas en Atenas, en la época de su emigración en Grecia. Lico, salido de esta última ciudad y hecho más tarde rey de Mesenia, las estableció en Tebas; sus sucesores las hicieron celebrar en sus estados.


  Eneas hizo conocer en Italia el culto de los Cabiros; Alba los recibió y Roma elevó tres altares en el circo a dioses que se invocaban en los infortunios domésticos, en las tempestades y sobre todo en los funerales, sin designarlos jamás por sus propios nombres. Solo se les llamaba en términos generales, «dioses poderosos o dioses asociados». Han pretendido algunos autores, pero sin pruebas, que estos eran Plutón, Proserpina y Mercurio, divinidades infernales o que presidían la muerte. El culto de los Cabiros era anterior al de estos dioses, por lo que de esta suposición no debe quedar en pie sino el carácter fúnebre de estas misteriosas y divinas potencias. En las iniciaciones se sometía al postulante a pruebas espantosas, pero no peligrosas; se le revestía luego con magníficos trajes y se le hacía sentar en un trono alumbrado por mil luces; se le ponía una corona de olivo sobre la frente y un cinturón de púrpura, y los otros iniciados ejecutaban danzas simbólicas a su vista.


  Otros pretenden que los Cabiros no eran en su origen sino hábiles mágicos que se encargaban de hacer expiar los crímenes de los hombres por medio de ciertas formalidades y ceremonias. Hacían venir hasta ellos a los grandes culpables y los despedían absueltos y dignos de confianza. Muertos los Cabiros, debió habérseles deificado y sus ceremonias de expiación constituir la parte principal de sus misterios.


  En una medalla de Trajano está representado un dios cabiro: tiene la cabeza cubierta con un gorro terminado un punta, un ramo de ciprés en una mano y una escuadra en la otra. Lleva un manto desplegado sobre sus espaldas y calza el coturno.


  En Tebas, Lemos, y sobre todo en Samotracia, se celebraban de noche solemnes fiestas en honor de los Cabiros.


  Los Telquinos


  Habitaron largo tiempo la isla de Rodas y eran hijos del Sol y de Minerva. Se entregaban a la metalurgia y a la magia, como los Cabiros, con quienes tienen más de un punto de semejanza. Se pretendía que estos mágicos hacían estéril la tierra y provocaban las pestes, regándola con agua del Stix. Era esa la razón por la que los griegos los llamaban Destructores. Cuenta Ovidio que Júpiter los sepultó entre las olas, cambiándolos en rocas. No eran menos honrados en la isla de Rodas, donde fue célebre su culto, de misterioso carácter.


  Los Dáctilos idanos —del monte Ida—, en Creta, habían enseñado las ceremonias teúrgicas de los misterios a Orfeo, que las importó a Grecia, como el uso del hierro. Como los Telquinos, eran hijos del Sol y Minerva, según unos, y de Saturno y Alcéope, según otros. Se les dice también hijos de Júpiter y de la ninfa Ida, porque este dios ordenó a sus nodrizas lanzar un poco de polvo de la montaña hacia atrás, de donde resultaron los Dáctilos. Eran hombres industriosos. En calidad de sacerdotes ofrecían sacrificios a Rea, en los que llevaban coronas de encina. Fueron honrados como dioses protectores o lares, después de su muerte. Se les llamaba los Dedos del monte Ida, sin duda porque tenían sus fraguas en esta montaña.


  Coribantes, Curetes, Gales


  Los dos primeros, originarios de Frigia, establecieron el culto de Cibeles en Creta. Recibieron los honores divinos por haber contribuido a salvar a Júpiter de la glotonería de Saturno y a educarle. Tenían una especie de supremacía sobre los Dáctilos y otras divinidades secundarias de Creta. Eran también considerados como potencias tutelares.


  Sus sucesores, que se llamaban como ellos, eran sacerdotes encargados especialmente del culto de Cibeles. Se abstenían de comer pan y solemnizaban sus fiestas con gran tumulto de danzas frenéticas; al son de las flautas y el ruido de los tambores, caían a tierra en un delirio que se consideraba profético o inspirado.


  Los dioses Penates


  Los pueblos no olvidaban llevar con ellos en sus migraciones, no tan solo el culto de su país de origen, sino principalmente las estatuas antiguas veneradas por sus antepasados. Estos ídolos eran una especie de talismán en los nuevos estados o ciudades, y se les llamaba los dioses Penates. Las villas, las simples aldeas y las casas humildes tenían los suyos, como las grandes ciudades y los vastos estados. Troya tuvo su Paladio, estatua de Minerva, protectora y guardiana de sus destinos; Roma tuvo sus Penates.


  El culto de estos dioses es originario de Frigia y Samotracia. Tarquino el Viejo, instruido en la religión de los Cabiros, elevó un templo único a tres divinidades samotracianas que se llamaron los dioses Penates en Roma, algún tiempo después.


  Las familias escogían libremente sus Penates entre los grandes dioses o entre los grandes hombres deificados. Estos dioses, que importa no confundir con los Lares, se trasmitían como herencia de padres a hijos. En cada habitación se les reservaba un sitio, un santuario o un altar.


  Los dioses Lares


  Todos los dioses escogidos para patronos y protectores de un lugar público o particular, de ciudades y casas, se llamaban Lares. Había varias clases de Lares, además de los de las casas, que se llamaban domésticos o familiares; estos, guardianes de la familia, tenían su estatua en pequeño modelo junto al hogar; se les cuidaba sobremanera; eran rodeados de flores ciertos días, se les ponían coronas y se les dirigían frecuentes plegarias. Llegaban momentos, sin embargo, en que se olvidaban todos los respetos para con ellos, como cuando ocurría la muerte de alguna persona querida; se les acusaba entonces de no haber velado por su conservación y haberse dejado sorprender por los genios maléficos.


  Los Lares públicos presidían los edificios, las encrucijadas, las plazas públicas, los caminos y los campos; estaban encargados de alejar a los enemigos. Los Lares tenían su templo en Roma, en el campo de Marte. Jano, Apolo, Diana y Mercurio eran considerados como Lares de los romanos. El origen del culto de los Lares radica en la primitiva costumbre de enterrar a los muertos en las casas. El pueblo crédulo pensaba que sus almas quedaban también y los honró pronto como genios favorables y propicios. Más tarde, cuando se introdujo la costumbre de enterrar a los muertos a lo largo de los grandes caminos, los Lares fueron mirados también como dioses protectores de los caminos.


  Conviene añadir que el nombre de Lares solo atañía a las almas de los buenos; se llamaba Lemures a las almas de los malos. Los Lemures, genios maléficos e inquietos, se aparecían en forma de fantasmas y se procuraban el placer de asustar y atormentar a los vivos. También se les llamaba Larves.


  Los Genios


  Además de las divinidades tutelares conocidas con los nombres de Penates y Lares, los imperios, las provincias, las ciudades y los campos, todos los lugares, en una palabra, tenían su genio protector, y cada hombre el suyo. Cada uno sacrificaba a su genio el día del aniversario de su nacimiento. Se le ofrecía vino, flores e incienso; pero no se sacrificaban víctimas.


  Los Lares y los Penates eran divinidades especialmente honradas por los romanos, aunque los griegos invocan a menudo también a los dioses del hogar doméstico. Pero creían igualmente estos dos pueblos en los Genios, tanto en los buenos que protegen y acarrean bien como en los malos que molestan y traen mal.


  El Genio del bien se representa con la figura de un joven hermoso coronado de flores o espigas de trigo; el mal genio con la fisonomía de un anciano de larga barba y cabellos cortos, con un búho, pájaro de mal agüero, en la mano.


  La Fortuna


  Otra divinidad que preside todos los sucesos de la vida de los hombres es la Fortuna. Distribuye los bienes y los males a capricho. Los poetas la han descrito calva, ciega, erguida y con alas en los dos pies, uno sobre una rueda en movimiento y otro en el aire. Se la ha representado también con un sol y un cuadrante de luna en la cabeza, porque, como estos dos astros, asiste a todo lo que ocurre en la Tierra. Se le ha dado también alguna vez un timón para indicar el imperio del acaso. Va seguida de la Potencia y Pluto, dios ciego de la riqueza, pero también de la servidumbre y la pobreza.


  Tenía un templo en Aucio. Muchas medallas la representan con atributos diversos y apropiados a los sobrenombres que recibe, como Fortuna dorada, complaciente y victoriosa. En Egina tenía una estatua, entre cuyas portaba estaba el cuerno de la abundancia, con un Cupido alado junto a ella.


  La mala Fortuna se representa con la forma de una mujer expuesta en un navío sin mástiles ni timón, cuyas velas han sido destrozadas por los vientos.


  Los esfuerzos, súplicas y plegarias de los hombres no tienden sino a conjurar la fisonomía de la Fortuna; y, en cada condición y circunstancia de la vida, se encuentra junto a él alguna divinidad que es su auxiliar.


  Juno, o su hija, «la bella hilandera», está presente en el momento de su venida al mundo. Crece, se desarrolla, pero le falta salud; primero Esculapio y luego Higiea se la procurarán.


  Esculapio, en griego Asclepios


  Hijo de Apseo y Coronis, hija única de Flegias, rey de Beocia, nació en el monte Titión, del lado de Epidauro, en el Peloponeso. Como Caronix quiere decir «corneja» en griego, díjose que Esculapio había nacido de un huevo de este animal y con figura de serpiente. Se añade que Flegias, irritado contra Apolo, que había hecho a su hija madre de Esculapio, prendió fuego al templo de Delfos, y fue este eternamente castigado en el Tártaro, donde una gran roca, suspendida sobre su cabeza, amenaza a cada momento desplomarse y aplastarle.


  Coronis, según otros, fue muerta por Diana o por Apolo en un acceso de celos, y su cuerpo estaba ya situado en la pira fúnebre, cuando Mercurio, o el mismo Apolo, vino a dar vida a Esculapio. El niño fue confiado en un principio a la nodriza llamada Trígona, pero pasó muy pronto a la escuela del centauro Quirón, donde hizo rápidos progresos en el conocimiento y la composición de remedios; practicó con tanta habilidad y éxito el arte de curar las heridas y las enfermedades, que pronto fue considerado como dios de la Cirugía y la Medicina. Acompañó a Hércules y Jasón en la expedición de los argonautas. Pero poco contento con curar a los enfermos, resucitó también a los muertos. En la fábula de Apolo se ha visto cómo fue castigada esta temeridad. Júpiter, ofendido por la usurpación de una facultad de su omnipotencia, le exterminó con el rayo; pero eso no obstó para que se le rindieran honores de divinidad después de su muerte.


  Cierto autor pretende que él formaba en el cielo la constelación del serpentario. Sus descendientes, según Pausanias, reinaron en una parte de Mesenia, y de allí fue de donde Macaón y Podaliro, sus dos hijos, partieron para la guerra de Troya.


  Su culto se estableció en Epidauro, lugar de su nacimiento, al principio; pronto pasó de allí al resto de Grecia. Se le honraba, en Epidauro, en forma de serpiente.
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      Esculapio e Higia.

    

  


  En una estatua de concha y oro, obra de Trasimedes de Paros, le representaba con la figura de un hombre sentado en un trono, con un bastón en una mano y apoyando la otra en la cabeza de una serpiente, con un perro acostado junto a él.


  El gallo, la serpiente, la tortuga, símbolos de la vigilancia conveniente a los médicos, le estaban consagrados. En el templo de Epidauro se mantenían culebras domesticadas y se pretendía que bajo esta forma se dejaba ver él; los romanos creían, al menos, que le habían visto en esta forma cuando enviaron embajadas a Epidauro para pedir protección al dios contra una peste que asolaba la ciudad.


  Atenas y Roma celebraban solemnemente las fiestas Epidáuricas o Esculapias. Generalmente se le representa en sus estatuas como un hombre grave, con barba y corona de laurel. Tiene en una mano una pátera, y un bastón en que se enrosca una serpiente, en la otra.


  Todo es prodigio en esta fábula; si Apolo hirió con sus flechas a la madre de Esculapio fue porque un cuervo la había falsamente recriminado de tener otros amores. Apolo vio su error pronto, se arrepintió, y castigó al cuervo cambiando en negro su plumaje, blanco hasta entonces.


  Higia


  Su nombre significa salud en griego.


  Descendía doblemente de Apolo, por su padre, Esculapio, y su madre, Lampecia, hija de Apolo y Clímene.


  La honraban los griegos como diosa poderosa encargada de velar por la salud de los vivos. No solo los hombres, sino los animales también eran objeto de sus atentos cuidados y saludables inspiraciones. Era ella quien sugería misteriosamente a unos y otros el cuidado de escoger los alimentos que más podían convenir a su existencia y los remedios propios para sus males; en cierta manera se hallaba personificado en ella el instinto de la vida; y sosteniendo las fuerzas de los mortales, previniendo las enfermedades, evitaba a su padre el trabajo de intervenir con su todopoderosa ciencia para aligerar o curar el dolor.


  En Siciona, en un templo de Esculapio, tenía una estatua cubierta con un velo, a la que las mujeres de la ciudad dedicaban su cabellera. Antiguos monumentos la representan coronada de laurel y con un cetro en la mano derecha, como reina de la Medicina; sobre su seno lleva un dragón enroscado que adelanta la cabeza para beber en una copa que ella tiene en su derecha.


  Himen o Himeneo


  El dios Himen, o Himeneo, hijo de Baco y Venus, presidía el matrimonio. Algunos poetas le hacen nacer de la musa Urania y otros de Calíope y Apolo. Cualquiera que sea su genealogía, desempeña un gran papel en la vida humana y se le rendía culto en todas partes. Los atenienses lo invocaban siempre en las ceremonias del matrimonio y en las fiestas solemnes le llamaban con un canto de triunfo: «¡Himeneo, Himen! ¡Oh, Himen, Himeneo!».


  Se le representaba bajo la forma de un joven rubio coronado de flores de mejorana, sobre todo, con una antorcha en la diestra y un velo amarillo en la izquierda, color que en Roma era afecto particularmente a las bodas. Así, en los matrimonios romanos, el velo de la novia era amarillo brillante. Algunas veces lleva un traje blanco bordado de flores, y algunos mitólogos le ponen un anillo de oro, un yugo y trabas en los pies, alegoría que acaban de explicar dos antorchas que solo tienen una llama y que se le ponen en una mano o al lado.


  Como y Momo


  Como, dios de la alegría y la buena comida, presidía en los festines, los bailes nocturnos y el libertinaje. Se le representa joven, de buena apariencia, la cara encendida por el vino, la cabeza coronada de rosas, con una antorcha en la mano derecha y apoyando su izquierda en una estaca. Muy a menudo le acompañaba Momo, dios de la burla, las críticas maliciosas y las agudezas. Este dios es representado levantando su máscara y llevando en la mano un tirso florido en una extremidad, símbolo de la locura.


  Morfeo


  Si después de las faenas presididas por los grandes dioses el hombre quería entregarse al descanso, Morfeo, hijo del Sueño y la Noche, con una planta de amapola en la mano, llegaba traído por sus alas de mariposa; le bastaba tocarle con el tallo de esta planta para dormirle en seguida.


  El Sueño, padre de los sueños y hermano de la muerte, vivía apaciblemente en la isla de Lenos, según Homero, o en el país de los cimerianos, según Ovidio. Este dios, que tan misteriosamente se desliza en nuestro ser haciéndonos olvidar nuestras penas y fatigas y reparando nuestras fuerzas, descansaba con la fisonomía de un niño o un efebo en una gruta silenciosa, impenetrable a la luz del día. Tiene un diente en una mano y el cuerno de la abundancia en la otra; los Sueños, sus hijos, duermen dispersos acá y allá, en amapolas y rodeando su lecho.


  La vida humana, pues, se pasaba noche y día en la sociedaday bajo las miradas de los dioses. Después de la muerte se encuentran aún con otras divinidades en los Infiernos.


  EL MUNDO INFERNAL


  Los Infiernos


  Los Infiernos, en la mitología griega y romana, son lugares subterráneos a donde van las almas después de la muerte a recibir el castigo de las faltas o el premio de las buenas acciones. «Todos los caminos conducen a los Infiernos», ha dicho un poeta de la antigüedad; es decir, a la muerte y al subsiguiente juicio. Estos lugares subterráneos situados a inconmensurable distancia, debajo de Grecia e Italia, se extendían hasta los últimos confines del mundo entonces conocido; y de la misma manera que la tierra estaba limitada por el río Océano, ellos estaban circunscritos y limitados por el reino de la Noche.


  Para los griegos, su entrada se hallaba en los antros vecinos del cabo Ténaro, al sur del Peloponeso; los romanos suponían otras más próximas a ellos: los remolinos del lago Averno y las grutas vecinas de Cumes, por ejemplo. Por lo demás, en Grecia como en Italia se admitía que todas las cavernas, todas las anfractuosidades y las grutas del suelo, cuya profundidad nadie había sondeado, comunicaban con los Infiernos.


  Sería tan superfluo como pueril intentar una descripción de este subterráneo imperio, en que la imaginación de los poetas, ayudada por la credulidad popular, se ha complacido en introducir particularidades divergentes y a menudo contradictorias. Es posible, sin embargo, formarse una idea general de la geografía del Infierno, tal como la imaginó la antigüedad en su conjunto. Se distinguían cuatro principales regiones.


  El Érebo era la primera y más próxima a la tierra; luego el Infierno de los malos; el Tártaro era la tercera región y la cuarta era los Campos Elíseos.


  En el Érebo se veían los palacios de la Noche, el Sueño y los Sueños; era la morada de Cerbero, las furias y la muerte. Allí erraban durante cien años las almas de los infortunados cuyos cuerpos aún no habían recibido sepultura; y cuando Ulises evocó a los muertos, dice Homero, los que salieron fueron solo del Érebo.


  El Infierno de los malos era el lugar de las expiaciones; allí sufría el crimen su justo castigo, donde los remordimientos hacían presa en las víctimas y donde se oían las lamentaciones y los gritos agudos del dolor. Allí se veía todo género de torturas. Esta espantosa región, cuyas llanuras todas eran áridas y sus montañas rocas y escarpados, encerraba estanques helados y lagos de azufre y pez hirviendo en que eran sucesivamente sumergidas las almas, que alternativamente sufrían las sensaciones del más intenso frío y el mayor calor. Estaba rodeada de pantanos cenagosos y fétidos, de ríos de aguas corrompidas o hirvientes que formaban una infranqueable barrera y no dejaban a las almas esperanza alguna de consuelo, huida o socorro.


  Después de este Infierno, venía el Tártaro propiamente dicho: era la prisión de los dioses. Rodeado de una triple muralla de bronce, sostenía los vastos cimientos de la tierra y los mares. Su profundidad era tanta, con relación a la superficie de la tierra, como la distancia de esta al cielo. Allí estaban encerrados los Gigantes, los Titanes y los dioses antiguos arrojados del Olimpo por los dioses reinantes. Allí se encontraba también el palacio del dios de los Infiernos.


  Los Campos Elíseos eran la morada feliz de las almas virtuosas: reinaba allí la primavera eterna; la tierra, siempre sonriente, se cubría sin cesar de follaje, verdor, flores y frutos. A la sombra de los bosquecillos embalsamados, de los bosques, de los macizos de rosales y mirtos, amenizados por el canto, los gorjeos de los pájaros, regados por las aguas del Leteo, de dulce murmullo, las almas afortunadas gozaban el más delicioso reposo y de perpetua juventud, sin inquietud ni dolor. Extendidos en lechos de gamón, planta de pálido follaje, o muellemente sentados sobre frescos céspedes, los héroes se cuentan mutuamente sus hazañas o escuchan a los poetas que ensalzan su nombre en versos de encantadora armonía. En los Campos Elíseos, en fin, se habían reunido todos los encantos y los placeres, como en el Infierno de los culpables se habían acumulado toda clase de tormentos.


  En el vestíbulo de los Infiernos, en el estrecho pasaje que conduce a la sombría morada, habitan espectros espantosos. El Dolor, el Duelo, los corroedores Remordimientos, las pálidas Enfermedades, la triste Vejez, el Terror, el Hambre, mala consejera, la vergonzosa Indigencia, el Cansancio, la Fatiga y la Muerte han escogido su domicilio. Puede verse también allí al Sueño, hermano de la Muerte, los Goces culpables y la Guerra mortífera enfrente, las jaulas de hierro de las Euménides y la ciega Discordia, con su cabellera de serpientes sujeta con cintas ensangrentadas. En medio del vestíbulo se levanta un olmo espeso, de inmensas dimensiones, en donde viven los Sueños quiméricos; se les ve adheridos por debajo de las hojas. En este lugar se encuentran aún muchos otros espectros monstruosos de toda clase y transformación; representan centauros, seres híbridos, gigantes de cien brazos, la hidra de Lerna, una Quimera que vomita llamas y lanza horribles silbidos, Gorgonas y Harpías, hombres compuestos de tres cuerpos reunidos en uno solo. Por este espantoso sendero llegan las sombras y se encaminan hacia sus jueces, pero es preciso que antes atraviesen los ríos Infernales.


  El Estigia, el Aqueronte, el Cócite y el Flegetón


  Tales eran los principales ríos del Infierno.


  Estigia era una ninfa, hija del Océano y Tetis; fue ella el más respetable de todos los hijos de sus padres, según Hesíodo. Palas, hijo de Creius y Euribia, se enamoró de ella y la hizo madre de Celo, la Fuerza, y Nicea o la Victoria.


  Cuando Júpiter, para castigar el orgullo de los Titanes, llamó en su ayuda a todos los inmortales, fue Estigia la primera que acudió con toda su terrible familia. El jefe de los dioses supo corresponder a tal apresuramiento admitiendo a su mesa a los hijos de tan adepta ninfa y, como más halagadora distinción, quiso que fuese ella el lazo sagrado de las promesas de los dioses y estableció las más graves penas para los que violaran un juramento hecho en su nombre. Cuando Júpiter jura por Estigia, su juramento es irrevocable.


  La ninfa Estigia presidía en una fuente de Arcadia cuyas aguas silenciosas formaban un arroyo que desaparecía bajo tierra e iba, por lo tanto, a correr por las regiones infernales. Este arroyo se cambiaba allá en un río fangoso que se desbordaba en fangales infectos cubiertos de una noche sombría.


  Aqueronte, hijo del Sol y de la Tierra, fue cambiado en río y precipitado en los Infiernos por haber provisto de agua a los Titanes cuando estos declararon la guerra a Júpiter. En Grecia corrían tres riachuelos de este nombre en Epira, Élida y Laconia. Este desaparecía en los alrededores del cabo Ténaro: la fábula está explicada por este hecho. El Aqueronte, como el Estigia, era un río por el que pasaban las sombras. ¡Su nombre significa tristeza y aflicción en griego!


  Se le representa con la figura de un anciano cubierto con un traje húmedo. Descansa en un ánfora negra de la que brotan ondas espumantes, porque el curso del Aqueronte es tan impetuoso que arrastra los bloques de rocas como granos de arena. El búho, pájaro lúgubre, es uno de sus atributos.


  El Cócite es un afluente del Aqueronte en los Infiernos. En Epira, no lejos del lago Aquerusa, había una corriente de agua con este nombre. Las almas de los muertos que no habían alcanzado sepultura estaban condenadas a errar durante cien años en las orillas del Cócite antes de conocer su suerte definitiva. Era el río de los gemidos; rodeaba la región del Tártaro y su curso estaba solamente formado por las abundantes lágrimas de los malos. Se le representaba con una orilla de tejos, cipreses y otros árboles de follaje sombrío. En su vecindad se encontraba una puerta, con un umbral y sobre goznes de bronce, que daba acceso a los Infiernos.


  El Flegetón, otro afluente, arrastraba torrentes de lava sulfurosa. Se le atribuían las más molestas cualidades. Su curso, muy largo y en sentido contrario al Cócite, rodeaba el Infierno de los malos.


  Plutón o Hades


  Hermano de Júpiter y Neptuno, e hijo, por tanto, de Saturno y Rea. Arrancado, gracias a Júpiter, del seno de su padre que le había devorado, se mostró agradecido a este beneficio y no dudó en secundar a su hermano en lucha con los Titanes. Después de la victoria obtuvo en partición el reinado de los Infiernos. Ninguna diosa quiso compartir su corona a causa de su fealdad, de la dureza de su fisonomía o de lo lúgubre de su imperio. Por eso se decidió a robar a Proserpina y hacerla su esposa.


  Su palacio estaba establecido en medio del Tártaro. Desde allí, como soberano, vigila la administración de sus estados y dicta sus inflexibles leyes. Sus súbditos, sombras ligeras y casi todas miserables, son tan numerosos como las olas del mar y las estrellas del firmamento. Todo lo que la Muerte siega en la tierra cae bajo su imperio, aumenta su riqueza, se convierte en su presa. Desde el día que inauguró su reinado ni uno de sus ministros ha dejado de cumplir sus órdenes ni alguno de sus súbditos ha intentado rebelarse. Es el único de los tres dioses que gobiernan el mundo que no ha tenido que temer insubordinaciones ni desobediencias, el único cuya autoridad es universalmente reconocida.
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      Plutón.

    

  


  Pero, no por eso es menos aborrecido y temido. Por eso no tenía en la tierra templos, ni altares, ni se componían himnos en su honor. El culto que le rendían los griegos se componía de ceremonias particulares. El sacerdote hacía arder incienso entre los cuernos de la víctima, la ataba y le abría el vientre con un cuchillo de lámina redonda y mango de ébano. Los muslos del animal estaban particularmente consagrados a este dios. No podía sacrificársele sino en las tinieblas y víctimas negras, con cintas del mismo color y con la cabeza inclinada a tierra. Se le honraba particularmente en Nisa, Opunta, Trecena, Pilos y entre los helenos, donde tenía una especie de santuario que solo se abría un día al año y en el que no entraban sino los sacrificadores. Dice Pausanias que Epiménides había hecho colocar su estatua en el templo de las Euménides y, contra el uso, estaba allí representado en una forma y actitud agradables.


  No solo los romanos habían puesto a Plutón entre los doce grandes dioses, sino también entre los ocho escogidos, que solo se podían representar en plata, oro y marfil. En Roma tenía sacerdotes victimarios que le estaban exclusivamente consagrados, y, como en Grecia, no se le sacrificaban sino víctimas de color obscuro y siempre en número par, mientras a los otros dioses se les sacrificaba en número impar. Quedaban siempre completamente reducidas a cenizas, sin que el sacerdote reservara cosa alguna para él ni para el pueblo. Antes de inmolarlas, se practicaba una fosa para recibir la sangre y se esparcía en ella el vino de las libaciones. Los sacerdotes tenían la cabeza descubierta durante estos sacrificios y se recomendaba a los asistentes un silencio absoluto, menos por respeto que por temor.


  Plutón fue de tal manera temido en los pueblos de Italia, que el criminal condenado al suplicio le era consagrado antes. Después de este acto religioso, cualquier ciudadano que encontrara al criminal en la calle podía cortarle la vida.


  Plutón compartía con Apolo los honores de un templo en el monte Soracto, en Italia; de esta forma, los talisios creían adorar a la vez al calor del cielo y al subterráneo. Los pueblos del Lacio y de los alrededores de Crotona habían consagrado como desgraciado el número dos al dios de los Infiernos. Los romanos le consagraban por la misma razón el segundo mes del año, y, en este mes, el segundo día era particularmente designado para ofrecerle sacrificios.


  Plutón se representa ordinariamente con barba espesa y aire severo. Lleva por lo común su casco, regalo de los Cíclopes, que tiene la particularidad de hacerle invisible. Ciñe algunas veces corona de ébano, culantrillo o narciso. Cuando está en su trono de ébano o azufre, tiene un cetro negro en la mano, una horca o una pica. Tiene llaves algunas veces en las manos para indicar que las puertas de la vida se cierran sin apelación a los que entran en su imperio.


  También se le representa en un carro arrastrado por cuatro caballos negros y fogosos.


  El atributo que más a menudo se le atribulle es el ciprés, cuyo follaje sombrío expresa la melancolía y el dolor. Sus sacerdotes se hacían coronas de ciprés y tachonaban sus trajes de la misma planta.


  Proserpina, en griego Perséfone o Coré


  Hija de Ceres y Júpiter, fue raptada por Plutón un día que recogía flores, y a pesar de la resistencia pertinaz de Ciané, su compañera. Ceres, colmada de pena por la pérdida de su hija y de vuelta de sus largos viajes por el mundo en su busca, supo por Aretusa, o por la ninfa Ciané, el nombre del raptor. Indignada, pidió a Júpiter que la hiciera volver de los Infiernos, lo que él concedió siempre que ella no hubiere comido cosa alguna. Ascalafe, hijo del Aqueronte y oficial de Plutón, manifestó que había comido seis granos de granada después de su estancia en el reino sombrío. Proserpina fue, por lo tanto, condenada a quedar en los Infiernos en calidad de esposa de Plutón y reina del imperio de las sombras.
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      Rapto de Proserpina.

    

  


  Aseguran otros que Ceres obtuvo de Júpiter que Proserpina pasaría seis meses del año con su madre. La escena del rapto de esta diosa ha sido colocada por unos en Sicilia, al pie del Etna, por otros en Ática, Tracia y también en Jonia. Aseguran algunos que el lugar del rapto fue una selva junto a Megara, que la tradición hizo ver como sagrada, mientras Orfeo dice que su temible amante la condujo sobre la mar, desapareciendo en medio de las ondas. Algunos mitólogos han creído ver el emblema de la germinación en esta fábula.


  Creíase que nadie podía morir sin que Proserpina, por ella misma o por el ministerio de Átropos, le hubiera cortado el fatal cabello a que estaba sujeta la vida.


  El culto más solemne de esta diosa se daba en Sicilia y los sicilianos no podían dar más garantía de sus promesas que jurando por Proserpina. En los funerales se golpeaban el pecho en su honor. Los amigos y servidores del muerto se cortaban los cabellos y los arrojaban en la pira fúnebre para aplacar a la diosa. Se le inmolaban perros, como a Hécate, y sobre todo becerras estériles. Los arcadianos le habían consagrado un templo con el nombre de Conservatriz, porque la invocaban para recuperar los objetos perdidos.


  Se la representa ordinariamente junto a Plutón, en trono de ébano y con una antorcha cuya llama está mezclada por una humareda negruzca. En la escena del rapto aparece desvanecida de terror en el carro que ha de transportarla a los Infiernos. Su más común atributo es la amapola. Si a menudo se le pone un ramillete de narcisos en la mano derecha es porque estaba entretenida en coger flores de estas cuando fue raptada por Plutón.


  En griego se la llamaba Coré, es decir, «joven soltera», porque se suponía que la reina del imperio de los muertos no debía tener hijos, o porque aún era una adolescente cuando bajó a los Infiernos. Tuvo, sin embargo, un hijo de Júpiter, que se hizo amar de ella en forma de serpiente. Este hijo, Sabasio, era de una habilidad notable: fue él quien supo coser a Baco en el muslo de su padre.


  Proserpina y Plutón no eran siempre y en todo lugar considerados como dioses infernales; algunos pueblos que se entregaban particularmente a la agricultura los honraban como a misteriosas divinidades de la fecundación de la tierra y no comenzaban sus siembras sino después de haberles hecho sacrificios.


  Caronte


  Hijo del Érebo y la Noche, era un dios anciano, pero inmortal. Su función era pasar al otro lado del Estigia y el Aqueronte las sombras de los muertos en una barca estrecha, mezquina y de color fúnebre. No solamente era viejo, sino avaro; no admitía en su barca sino las sombras de los que habían sido sepultados y pagaban el pasaje; dejaba errar a las de los que no tenían sepultura durante cien años en la orilla del río, donde en vano tendían el brazo hacia la otra. La suma que había de pagarse era un óbolo como mínimo y tres como máximo.


  Ningún mortal podía entrar vivo en su barca, a menos que una rama de oro, consagrada a Proserpina y arrancada de un árbol fatídico, le valiera de salvoconducto. La Sibila de Cumas dio una al piadoso Eneas cuando quiso descender a los infiernos. Se pretende que Caronte estuvo castigado un año en las profundidades obscuras del Tártaro por haber pasado Hércules, que no estaba provisto de este magnífico y precioso ramo.


  Este piloto infernal es representado como un anciano delgado; sus ojos vivos, su cara majestuosa, aunque severa, tienen un sello divino. Su barba es blanca, larga y espesa. Sus trajes son de un color obscuro y están manchados del negro limo de los ríos infernales. Se le ve ordinariamente de pie en su pequeña barca y con las dos manos en el remo.


  Cerbero


  Perro de tres cabezas y cuello erizado de serpientes, nacido del gigante Tifón y del monstruo Equidna, era hermano de Orto, la Quimera, la Esfinge, la Hidra de Lerna y el León de Nemea. Sus dientes negros, tajantes, penetraban hasta la médula de los huesos, o inyectaban un veneno mortal en la herida. Tendido en un antro en la orilla del Estigia, a donde estaba sujeto con lazos de serpientes, guardaba la puerta de los Infiernos y del palacio de Plutón. Acariciaba a las sombras que entraban y amenazaba con sus aullidos y mordiscos a las que querían salir. Le encadenó Hércules cuando retiró a Alcestess de los Infiernos, y le arrancó del trono de Plutón en que se había refugiado.


  En Tesalia y otros países de Grecia se enseñaban cavernas por donde se decía que Hércules había traído a la tierra a este monstruo infernal; pero, según la más extendida creencia popular, era por Laconia, por la caverna del cabo Ténaro, por donde Cerbero, encadenado y cabizbajo, había entrado en la tierra siguiendo a su vencedor. En este lugar, y en recuerdo de esta victoria, se había levantado un templo a Hércules después de llenar el subterráneo.
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      Cerbero y Plutón.

    

  


  Orfeo durmió a Cerbero con los sones de su lira cuando fue a buscar a Eurídice. La Sibila de Cumes le durmió con una pasta hecha con miel y opio cuando condujo a Eneas a los Infiernos.


  En las medallas, monedas y vasos antiguos, Cerbero acompaña siempre a Hades; pero es entre las manos o los lazos de Hércules como ha sido representado más comúnmente.


  Los jueces de los Infiernos


  Después de haber recibido los honores de sepultura y franqueado el Estigia y el Aqueronte, las almas comparecen ante sus jueces. Allí, los príncipes, despojados de su poder, y los ricos, sin sus tesoros, son puestos a la altura de los humildes y los pobres; los culpables no pueden contar con apoyo ni protección; tampoco puede la calumnia ennegrecer a las gentes de bien. El tribunal está situado en un sitio llamado Campo de la Verdad, porque ni la mentira ni la maledicencia pueden acercarse allí; por una parte, comunica con el Tártaro, y con los Campos Elíseos, por la otra. Los jueces son tres: Radamantis, Éaco y Minos. Los dos primeros instruyen ordinariamente la causa y pronuncian la sentencia; en caso de divergencia, interviene como árbitro Minos, que tiene su sitial más alto que los otros dos y cuyo veredicto es inapelable. Las penas y las recompensas son proporcionadas a los crímenes y las virtudes. Hay faltas inexpiables que traen como consecuencia la condenación perpetua. Otras son menos graves y permiten la redención después del castigo.


  Si los tres jueces infernales están investidos de tan altas facultades es que han sido modelos de equidad en la tierra.


  Radamantis, hijo de Júpiter y Europa, era hermano de Minos. Vino primero a Beocia, donde casó con Alcmena, viuda de Anfitrión, y fue luego a establecerse en Licia, adquiriendo en todas partes la fama de un príncipe justo, pero severo; los juicios que pronuncia en los Infiernos tienen un gran espíritu de justicia, pero al mismo tiempo una gran severidad. Está particularmente designado para juzgar a los habitantes de África y Asia. Él enseño a Hércules a manejar el arco. Se le representa ordinariamente con un cetro y sentado en un trono junto a Saturno, a la entrada de los Campos Elíseos.


  Éaco, hijo de Júpiter y Egina, nació en la isla que lleva el nombre de su madre, de la que fue rey. Su misión es juzgar a los europeos. En una ocasión en que la peste despobló su reinecillo obtuvo de su padre que las hormigas fuesen cambiadas en hombres y llamó mirmidones a sus nuevos súbditos (del griego murmex, hormiga). Fue padre de Peleo y abuelo de Aquiles.


  Minos, hermano de Radamantis, e hijo de Júpiter y Europa, gobernó la isla de Creta con discreción y suavidad; para dar más autoridad a sus leyes, se retiraba cada nueve años a un antro, donde pretendía que se las dictaba Júpiter. Fundó varias ciudades en Creta, Gnosa y Festo entre ellas. Presidente del tribunal infernal, escruta atentamente la vida de los mortales y somete todas sus acciones al más severo examen. Se le representa con cetro, citando a los muertos ante su tribunal o sentado en medio de las sombras cuyas causas se defienden en su presencia.


  Las Furias, Euménides o Erinias


  Las Furias, o, por antítesis, las Euménides, es decir, en griego las Benevolentes, se llaman también las Erinias. Estas son las divinidades infernales encargadas de ejecutar las sentencias de los jueces. Deben su nombre al furor que inspiran.


  Ministros de la venganza de los dioses, han debido existir desde el origen del mundo: son viejas como el crimen que persiguen y como la inocencia que se esfuerzan en vengar. Han sido formadas en la mar, según unos por la sangre de Celo, cuando el dios antiguo fue ofendido y herido por Saturno. Según Hesíodo, que las hace una generación más jóvenes, nacieron de la Tierra, que las concibió con la sangre de Saturno herido por Júpiter. Este poeta, además, las llama hijas de la Discordia. Pretende Esquilo, también, que han sido engendradas por la Noche y el Aqueronte. Y Sófocles, en fin, las hace salir de la Tierra y de las Tinieblas, y Epiménides las supone hijas de Saturno y de Evonima, hermana de Venus y de las Parcas. Su poder no está exclusivamente limitado al Infierno; también alcanza a la Tierra y el Cielo.


  Las más conocidas de las Furias y más conmúnmente citadas por los poetas son Tisífona, Megera y Alecto.


  La primera, vestida con un traje ensangrentado, vela noche y día a la puerta del Tártaro. Desde que la sentencia está pronunciada a los criminales, se arma con su látigo vengador, los castiga sin piedad y los insulta ante sus lamentos; con la mano izquierda les presenta horribles serpientes, y llama a sus bárbaras hermanas para que la secunden. Ella es quien, para castigar a los mortales, esparce la peste y las plagas contagiosas; ella es también quien persiguió a Eteocles y Polinices e hizo nacer entre ellos el odio insuperable que les sobrevivió. Esta Furia tenía un templo rodeado de cipreses en el monte Citerón, donde Edipo, ciego y desterrado, fue a buscar asilo.


  Su hermana Megera se ocupaba de sembrar las querellas y las disputas entre los hombres. Ella es también quien persigue a los culpables con más encarnizamiento.


  Alecto, la tercera Furia, no deja descanso a los criminales; los atormenta sin cesar. Odiosa hasta al mismo Plutón, no respira sino venganza y no hay forma que ella no adopte para traicionar o satisfacer su rabia. Se la representa armada con víboras, antorchas y fustas y con la cabellera enredada con serpientes.


  A la primera de las Furias se la llama Eximia alguna vez, nombre que se ha hecho genérico para las tres. Las Erinias tenían un templo junto al Areópago en Atenas. Este templo servía de asilo inviolable a los criminales. Era allí donde todos los que comparecían ante el tribunal estaban obligados a ofrecer un sacrificio y jurar en los altares que dirían la verdad.


  En sus sacrificios se empleaba el narciso, el azafrán, la ginebra, el abeto, el carbón o el sauce, y se quemaba madera de cedro.


  Se les inmolaba conejas preñadas, carneros y tórtolas.


  Estas diosas temibles eran en todas partes objeto de particulares homenajes: sus nombres eran pronunciados con respeto y apenas se osaba mirar sus estatuas y los santuarios que les estaban consagrados.


  Algunos autores han confundido Erinias con Némesis y por lo tanto a las Erinias con las Nemesias.


  Estas, según Hesíodo, no eran sino dos. Una, el Pudor, volvió al cielo después de la Edad de Oro; la otra, la verdadera Némesis o Nemesia, hija del Érebo y la Noche, quedó en la Tierra y en los Infiernos para cuidar de los castigos, de las faltas y del cumplimiento de las reglas imprescriptibles de la justicia. Tenía una especial vigilancia sobre las ofensas hechas por los hijos a sus padres. Se le invocaba en los tratados de paz y aseguraba su estricta observación. Ella mantenía la fe jurada vengando el quebranto del juramento, recibía los votos secretos, humillaba las cabezas orgullosas, confortaba a los humildes y consolaba a los amantes abandonados. En un mosaico de Herculano se ve a la desgraciada Ariadna consolada por Némesis: el navío de Teseo hiende los mares y se aleja mientras cerca de Ariadna se esconde el amor y derrama lágrimas.


  En resumen, Furias y Nemesias tenían por deber el mantener el orden y la armonía dentro de la familia, la sociedad y el mundo moral. Inspiraban el temor del remordimiento y de los castigos inevitables y hacían así comprender a los hombres las dulzuras de una conciencia honrada y las ventajas de la virtud. No en vano se ve a Némesis con un dedo en la boca y un freno o un aguijón; era fácil deducir que ella recomendaba la discreción, la prudencia y la moderación en la conducta, al mismo tiempo que excitaba al bien.


  Tánatos o la Muerte


  Hijo de la Noche, que le había concebido sin auxilio de ningún otro dios, y hermano del Sueño (Hipnos), es enemigo implacable del género humano y odioso aún entre los Inmortales, y tiene su morada en el Tártaro, según Hesíodo, y delante de la puerta de los Infiernos, según otros poetas.
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      Hipnos, hermano de Tánatos.

    

  


  Cuando Hércules bajó a los infiernos a librar a Alcestes, le encadenó con lazos de diamante. En Grecia se le nombraba raramente, porque la superstición temía despertar una idea molesta recordando al espíritu la imagen de nuestra destrucción.


  Los helenos y los lacedemonios le honraban con un culto particular, sin que de él se sepa cosa alguna. Los romanos le levantaron altares también.


  Su corazón era de hierro y de bronce sus entrañas. Los griegos le representaban con la figura de un niño negro, con pies torcidos y acariciado por su madre la Noche; alguna vez, sus pies, sin ser deformes, están simplemente cruzados, símbolo de lo molestos que los cuerpos se encuentran en la tumba.


  Esta divinidad aparece también en las esculturas antiguas con una cara deshecha y enflaquecida, los ojos cerrados, cubierto con un velo y, como el tiempo, con una guadaña en la mano, como para indicar que los hombres son segados en masa como las flores y las hierbas efímeras.


  Los escultores y los pintores han conservado esta guadaña en la Muerte, complaciéndose en darle los rasgos más asquerosos. Lo más frecuente es que la representen en forma de esquelelo.


  Los atributos comunes a Tánatos y la Noche son las alas y el hachón invertido; pero Tánatos se distingue aun por un ánfora y una mariposa: una, para guardar las cenizas, y la mariposa volando, emblema de la esperanza en otra vida.


  Hipnos designa sobre las tumbas al sueño eterno.


  Suplicios de los grandes criminales


  Los criminales más conocidos por el género de suplicio que sufrían en los Infiernos son: Tito, Tántalo, Sísifo e Ixión.


  Tito, hijo de la Tierra, cuyo cuerpo extendido cubría nueve fanegas, había tenido la insolencia de atentar al honor de Latona un día que ella atravesaba las deliciosas campañas de Panopa, en Fósida, para ir a Pito o Delfos. Fue muerto a flechazos por Apolo y Diana y precipitado en el Tártaro; allí un buitre insaciable atado a su pecho le devora el hígado y las entrañas, que sin cesar destroza y que renacen eternamente para su suplicio.


  Tántalo, hijo de Júpiter y de la ninfa Plota, rey de Lidia, raptó a Ganímedes para vengarse de Tros, que no le había invitado a la primera solemnidad que tuvo lugar enTroya. Los antiguos no están más de acuerdo sobre la naturaleza de su crimen que sobre la del suplicio. Unos le acusan de haber hecho servir a los dioses los miembros de su propio hijo. Otros le reprochan el haber revelado el secreto de los dioses de que era gran sacerdote; es decir, los misterios de su culto. Asegura Píndaro que mereció el suplicio porque habiendo sido admitido a la mesa de los dioses robó el néctar y la ambrosía para darlos a los mortales, o, en fin, según Luciano, porque robó un perro que Júpiter le había confiado para guardar su templo en la isla de Creta y había respondido al dios que ignoraba lo que se había hecho del animal.


  Homero, Ovidio y Virgilio aseguran que el suplicio al que estaba sometido en los Infiernos era el de estar padeciendo una sed horrible en medio de una corriente de agua fresca y límpida que se escapa constantemente a sus labios desecados y devorado por el hambre bajo unos árboles cuyos frutos son elevados muy altos por un viento celoso cada vez que él intenta cogerlos.


  Otra tradición representa a este criminal debajo de una roca cuya caída amenaza cada momento su cabeza; pero este suplicio era más bien el de Flegias, abuelo de Esculapio.


  Sísifo, hijo de Eolo y nieto de Helén, era hermano de aquel Salmoneo que, habiendo conquistado toda la Élida, Júpiter lanzó su rayo contra él y le precipitó en el Tártaro, porque queriendo hacerse pasar por un dios imitó el ruido del trueno arrastrando un carricoche sobre un puente de bronce y lanzando antorchas encendidas sobre algunos desgraciados. Reinó en Corinto cuando Medeo se retiró. Dícese que había encadenado a la Muerte y que la retuvo hasta que Marte la libró por las súplicas de Plutón, cuyo reino estaba desierto. Homero explica por qué Sísifo encadenó a la Muerte: para evitar la guerra y trabajar por mantener la paz entre sus vecinos. Era también, sigue Homero, el más discreto y prudente de los mortales.


  Los poetas, sin embargo, le colocan unánimemente en los Infiernos y pretenden que está condenado a rodar una gran roca hasta lo alto de una montaña; pero al llegar a la cúspide, la roca vuelve a caer rodando por su propio peso y él está obligado a subirla otra vez, en seguida, trabajo que no le da descanso.
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      Castigo de Ixión.

    

  


  ¿Cómo ha merecido este suplicio? Se alegan varias razones: como Tántalo había revelado el secreto de los dioses, cuando Júpiter raptó a Egina, hija del río Aropo, este se dirigió a Sísifo para saber lo que había sido de su hija; Sísifo, que conocía el rapto, le prometió darle noticias de su paradero siempre que se comprometiera a dar agua a la ciudadela de Corinto. Sísifo reveló el secreto a este precio, por lo que fue castigado en los Infiernos. Según otros, esto fue por haber desviado de sus deberes a Tiro, hija de Salmoneo. Otros, en fin, sin mirar el retrato lisonjero que Homero hace de Sísifo, dicen que ejercía toda clase de bandolerismo en Ática y que hacía morir a todos los extranjeros que caían entre sus manos; que Teseo, rey de Atenas, le hizo la guerra, le mató en un combate y que por todos los crímenes que cometió en la Tierra fue castigado. La roca que se le hace rodar sin cesar puede muy bien ser el emblema de un príncipe ambicioso que tenía siempre en la cabeza proyectos inejecutables.


  Ixión, rey de los lapitas, en Tesalia, se casó con Clía, hija de Deyoneo, y rehusó darle los regalos que le había prometido para casarse con ella, lo que obligó a Deyoneo a robarle sus caballos. Ixión, disimulando su resentimiento, lo atrajo a su casa y le hizo caer en una fosa ardiente. Este crimen causó horror; Ixión no halló persona alguna que quisiera espiarlo y se vio obligado a huir de las miradas de todo el mundo. Abandonado por todos, recurrió a Júpiter, que tuvo piedad de sus remordimientos, le admitió en el cielo y le sentó en la mesa de los dioses.


  Encantado de Juno, el ingrato tuvo la insolencia de declararle su amor. Ofendida la diosa por su temeridad, fue a quejarse a Júpiter, que con una nube formó un fantasma semejante a su esposa. Ixión cayó en el lazo y de esta unión imaginaria nacieron los Centauros, monstruos mitad hombres y mitad caballos.


  Júpiter le miraba como a un loco a quien el néctar había perturbado la razón y se contentó con desterrarle; pero viendo que se vanagloriaba de haberle deshonrado, fulminó el rayo contra él y le lanzó al Tártaro, donde Mercurio, por orden de Júpiter, le sujetó a una rueda rodeada de serpientes que gira sin detenerse nunca.


  El Leteo


  Después de un gran número de siglos pasados en los Infiernos, las almas de los justos y pecadores que habían expiado su falta aspiraban a una vida nueva y obtenían el favor de volver a la Tierra a habitar un cuerpo y asociarse a su destino. Pero antes de salir de las regiones infernales debían perder todo recuerdo de su vida anterior y para ello beber las aguas del Leteo, río del Olvido.


  La puerta del Tártaro que daba a este río era opuesta a la que daba sobre el Cócito. Las almas puras, sutiles y ligeras bebían con avidez estas aguas cuya propiedad hacía olvidar toda traza del pasado, o no dejaban al menos sino vagas y obscuras reminiscencias. Aptas para volver a la vida, eran llamadas por los dioses a una nueva encarnación.


  El Leteo corría con lentitud y silencio; dicen los poetas que era el «río de aceite» cuyo curso apacible no dejaba oír murmullo alguno. Se pasaba del mundo exterior a los Infiernos por el lado de la Vida, como el Estigia y el Aqueronte los separaban por el lado de la Muerte.


  Se le representa ordinariamente con la figura de un anciano que tiene un ánfora en una mano y en la otra la copa del Olvido.


  TIEMPOS HEROICOS, CREENCIAS POPULARES


  Las diferentes edades


  Era tradición entre griegos y latinos que la humanidad primitiva, exenta de vicios, hubo poseído todas las alegrías, los placeres y las perfecciones.


  De aquí la concepción de la Edad de Oro, que había comenzado en el reinado de Saturno. Pero la perversidad se insinuó insensiblemente en el corazón de los hombres y, ya hacia el fin del reinado del viejo Saturno, la Edad de Oro había desaparecido dejando plaza a la Edad de Plata. Aún se era bueno y virtuoso, y había muchas gentes de bien, pero se habían alejado de los principios rigurosos de la Justicia; y la Naturaleza, hasta entonces tan generosa, tan pródiga en sus bienes, se mostró más parsimoniosa. Los campos eran fértiles, las estaciones clementes, pero la tierra, que antes abría espontáneamente su seno y ofrecía ella misma sus frutos, disimuló sus tesoros y se dejó cultivar. Cuando terminó el reinado de Saturno, la injusticia alzó su deforme cabeza sin que aún reinara abiertamente la impiedad. La Edad de Plata había pasado para comenzar la de Cobre. Todos los bienes habían sido comunes hasta entonces; pero estallaron las injustas pretensiones y las querellas entre los hombres e hicieron comprender la necesidad del reparto, el amojonamiento de las propiedades y la promulgación de las leyes. Pero aún quedaban vestigios de la honradez primitiva y los hombres se trataban con cierta moderación; la tierra, también, les daba frutos y alimentos bastantes para evitarles duros e ingratos trabajos.


  Pero la Edad de Hierro vino pronto; las injusticias todas y los crímenes se desbordaron por todas partes. La malicia, la perfidia, la mentira, la traición, el libertinaje y la violencia triunfaron abiertamente. El Santo Pudor, la inviolable Justicia, la Buena Fe, viéndose despreciadas y maltratadas aquí abajo, se marcharon al Cielo.


  Entonces comenzó para los hombres una vida de prueba y miserias. Tuvo que cultivar la tierra y regarla con su sudor para arrancarle los alimentos: la Naturaleza guardó para ella sus riquezas y sus secretos y solo a fuerza de vigilias largas, cálculos, esfuerzos y paciencia pudo comenzarse a descubrirlos.


  Deucalión y Pirra


  Deucalión era hijo de Prometeo y esposo de Pirra, hija de su tío Epimeteo. Cansado de la morada salvaje de Escitia donde su padre le había relegado, aprovechó la primera ocasión para venir a establecerse y reinar en Tesalia, junto al Parnaso. El Diluvio tuvo lugar durante su reinado.


  Júpiter, viendo crecer la malicia de los hombres, resolvió sumergir al género humano. La superficie de la tierra se inundó, exceptuando una sola montaña de la Fócida, en que se detuvo la barquilla que llevaba a Deucalión y su esposa Pirra: el más justo de los hombres y la más virtuosa de las mujeres. Cuando las aguas se retiraron, fueron a consultar a la diosa Temis, que daba sus oráculos al pie del Parnaso, y recibieron esta respuesta: «Salid del templo, tapaos la cara; desatad vuestros cinturones, y lanzad hacia atrás los huesos de vuestra madre». En un principio no comprendieron el sentido del oráculo y su piedad se alarmó ante una orden que les pareció cruel. Pero Deucalión, tras madura reflexión, comprendió que la tierra era su madre común y sus huesos las piedras. Las reunieron, pues, y al lanzarlas atrás se apercibieron que las de Deucalión se habían trocado en hombres y las de Pirra en mujeres.


  Así se repobló la Tierra; pero el género humano continuó la Edad de Hierro con la dureza de su corazón y su resistencia al trabajo.


  Anfictión, hijo de Deucalión y Pirra, compartió con Helén, su hermano, los Estados de Deucalión; obtuvo el Oriente y reinó en las Termópilas, donde estableció el famoso «Consejo de los Anfictiones». Este consejo, formado por los delegados de las doce ciudades griegas confederadas, se reunía dos veces al año para deliberar sobre los intereses comunes de Grecia.


  LEYENDAS TEBANAS


  Rapto de Europa


  Agénor, hijo de Neptuno y la Oceánide Libia, rey de Fenicia, casó con Argíope o Telefasa, de quien tuvo una hija, Europa, y tres hijos, Cadmo, Fénix y Cílix. Europa era de una belleza notable y de una blancura tan brillante que se sospechaba había robado sus aderezos a Juno. Júpiter, viéndola jugar un día con sus compañeras en la orilla del mar, se enamoró de ella, se metamorfoseó en toro, se acercó a la princesa con aire dulce y acariciador, se dejó adornar con guirnaldas, tomó hierbas en su hermosa mano, la recibió en su espalda y, con su preciosa carga, se lanzó al mar, ganando a nado la isla de Creta.


  Llegó a la isla por la desembocadura del Leteo, que pasaba por Gortina, y los griegos, que veían en sus orillas algunos plátanos siempre verdes, aseguran que fue en ellas donde tuvieron lugar los encuentros de Júpiter y Europa. Se ha representado también a Europa muy triste, sentada bajo un plátano junto al que hay un águila al que vuelve la espalda. De sus tres hijos, Minos, Radamante y Sarpedón, los dos primeros son jueces del Infierno; el tercero fue obligado a salir de Creta por haber querido destronar a su hermano mayor y tuvo que huir al Asia Menor, donde fundó una colonia.
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      Europa sobre el toro.

    

  


  Después de su muerte, Europa fue considerada una divinidad por los cretenses. Instituyeron una fiesta en su honor, llamada Helocía, de donde se la llamó Europa Helotés.


  Desde que Agénor tuvo conocimiento del rapto de su hija la hizo buscar por todas partes y ordenó a sus hijos que se embarcaran y no volvieran sin ella. Y como no la encontraron, no volvieron a sus estados.


  Cadmo. Fundación de Tebas


  Cadmo, el mayor de los hijos de Agénor, llegó a Grecia; consultó el óraculo de Delfos, que le ordenó levantar una ciudad en el sitio a donde le condujera un buey. Siguió esta orden y halló en Fócida una becerrilla, que le sirvió de guía y se detuvo en el lugar en el que se levantaría Tebas, sobre el patrón de la ciudad egipcia del mismo nombre.
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      Toro de Farnesio.

    

  


  Antes de echar los cimientos de la ciudadela, que se llamó, por él, Cadmea, quiso ofrecer un sacrificio a Palas. Con esta intención envió a sus compañeros a buscar agua a un bosque vecino consagrado a Marte, pero un dragón, hijo de Marte y Venus, los devoró. Cadmo vengó a sus compañeros matando al dragón y recobrando sus dientes, por consejo de Minerva; de cada diente salió un hombre, y todos juntos le asaltaron en principio, pero luego riñeron entre sí y se mataron unos a otros, por lo que no quedaron sino cinco, que le ayudaron a levantar su ciudad.


  Casó con Harmonía o Hermiona, hija de Marte y Venus, o, según otros, de Júpiter y Electra, una de las Atlántidas; todos los dioses, menos Juno, asistieron a sus bodas y les hicieron muchos regalos. Harmonía fue quien introdujo en Grecia las primeras nociones del arte que ha conservado su nombre. Se dice también que Cadmo fue quien enseñó a los griegos el uso de las letras o del alfabeto y les dio a conocer el culto de varias divinidades fenicias.


  Del matrimonio de Cadmo y Harmonía nacieron un hijo, llamado Polidoro, y cuatro hijas, Ino, Agavé, Antonoé y Sémele. Toda esta familia fue desgraciada en extremo, por lo que se ha imaginado esta fábula: Vulcano, para vengarse de la infidelidad de Venus, dio a Harmonía un traje teñido con toda clase de crímenes, lo que hizo que todos sus hijos fuesen unos malvados. Harmonía y Cadmo, tras haber sufrido toda clase de desgracias, por ellos y sus hijos, fueron metamorfoseados en serpientes.


  Antíope


  Hija de Nicteo, rey de Tebas, fue célebre por su belleza en toda Grecia. También se la creía hija del río Asopo, que riega los territorios de los plateanos y tebanos. Fue seducida por Júpiter metamorfoseado en sátiro. Su padre resolvió castigarla cruelmente cuando se apercibió de ello.


  Antíope, para evitar el castigo, se refugió en la corte de Épafo o Epopea, rey de Siciona, que la tomó por esposa. Nicteo declaró la guerra a este príncipe, pero, herido de muerte, encargó a Lico, su hermano, castigar la falta de su hija. La muerte de Épafo, que sobrevino en seguida, puso fin a la guerra y entregó a Antíope a Lico, que la devolvió a Tebas. De vuelta en su patria, dio a luz dos gemelos, Anfión y Ceto, en el monte Citerón.


  Desposada y repudiada pronto por Lico, fue blanco de la persecución de Dircé, segunda mujer de su tío. Encerrada en prisión, se escapó, gracias a la intervención de Júpiter, y fue a unirse a sus dos hijos. Con la narración de sus penas los inflamó en deseos de venganza. Cayeron a mano armada sobre Tebas, mataron a Lico y a Dircé, y la ataron viva a la cola de un toro salvaje, que la arrastró por rocas y asperezas donde quedó despedazada. Los dioses, conmovidos, la trocaron en la fuente que lleva este nombre. Se añade que para castigar la muerte de Dircé, que le honraba especialmente, Baco volvió loca a Antíope. Fuera de sí, recorría toda Grecia, cuando Focas, nieto de Sísifo y rey de Corinto, la curó e hizo su esposa.


  Anfión


  Los hijos de Júpiter y Antíope fueron educados por pastores en el Citerón y los otros en las montañas de Beocia. Sus inclinaciones fueron diferentes.


  Ceto se dedicó al cuidado de los ganados y Anfión buscó relaciones con las musas. Se apasionó por la música, y Mercurio, de quien fue discípulo, le regaló una lira maravillosa.


  Tras el asesinato de Lico y Dircé, se hizo dueño del reino de Tebas con Ceto, su hermano. Esta ciudad tenía ya una ciudadela, Cadmea, pero estaba desprovista de murallas. Anfión se las dio, construyéndolas a los sones de la lira. Las piedras, sensibles a la dulzura del ritmo, venían solas a colocarse unas sobre otras. «A los acordes de Anfión —dijo Boileau—, movíanse las piedras, y sobre los muros tebanos en orden se elevaban. La armonía, naciendo, produjo tal milagro».


  Este es un ingenioso emblema del poder de la elocuencia y la poesía sobre los primitivos, esparcidos en los bosques.


  Níobe


  Hija de Tántalo y hermana de Pélope, casó con Anfión, rey de Tebas, de quien tuvo gran número de hijos. Homero le supone doce, Hesíodo veinte y Apolodoro catorce, tantos varones como hembras. Los nombres de los hijos eran: Sípilo, Agénor, Faldimo, Ismeno, Ulinito, Tántalo y Dampsictón. Las hijas se llamaban: Etosea o Tera, Gleodosa, Astioqué, Itia, Pelopia, Asticralea o Melibea y Ogigia.


  Níobe, madre de tantos hijos, se glorificaba y despreciaba a Latona, que no tuvo sino dos. Llegó hasta a hacerle reproches y oponerse al culto religioso que se le rendía. Latona recurrió a sus hijos para que la vengaran. Apolo y Diana, que vieran un día a los hijos de Níobe haciendo ejercicios en las llanuras vecinas de Tebas, los mataron a flechazos. Ante la noticia de esta ejecución, las hermanas de estos infortunados príncipes acudieron a las murallas y cayeron en el momento heridas por los dardos invisibles de Diana. La madre llegó al fin, traspasada de dolor y desesperación, se sentó junto a los cadáveres de sus hijos y los roció con sus lágrimas. El dolor la inmoviliza, no da luego signo alguno de vida y queda metamorfoseada en roca. Un torbellino de viento la arranca de aquel sitio y la lleva a Lidia, a la cima de una montaña donde continúa derramando lágrimas que se ven correr sobre un bloque de mármol.


  Según unos autores, Cloris, la más pequeña de las hijas de Níobe, escapó a la venganza de Diana y casó más tarde con Neleo, padre de Néstor; su primer nombre fue Melibea, pero se lo cambió por el de Cloris, «pálida», porque nunca se repuso del horror que le causó la muerte de sus hermanos y hermanas, y quedó así para siempre.


  Esta fábula se ha hecho célebre en los tiempos modernos, sobre todo por el grupo de Níobe y sus hijos, expuesto hoy en Florencia y descubierto en Roma en 1583. Se atribuye a Praxiteles o Scopas. Aún hay otros tres grupos notables de Níobe: en la villa Borgese, en el Vaticano y en la villa Albani.


  Hércules, en griego Heracles


  Homero llama «héroes» a los hombres que se distinguen por su fuerza, su valor y sus hazañas; Hesíodo designa especialmente a los hijos de un dios y una mortal. El tipo de Hércules responde a la vez a ambas concepciones.


  La leyenda de Hércules con variantes o amplificaciones se encuentra en casi todos los pueblos de la antigüedad, en Egipto, Creta, Fenicia, en las Indias y también en la Galia. Cicerón cuenta seis héroes con el nombre de Hércules, y Varrón, cuarenta y tres. El más conocido, al que honraron griegos y romanos y al que se refieren casi todos los monumentos, es indudablemente el Hércules tebano, hijo de Júpiter y Alcmena, mujer de Anfitrión.


  Tebano por su nacimiento, sin embargo, es de Argos por origen. Por Alcmena pertenece a la familia de Teseo, y, por Alceo, su celeste abuelo, es con frecuencia llamado Aleide.


  Anfitrión, hijo de Alceo y nieto de Perseo, mató por descuido a Electrión, rey de Micenas, su tío, padre de Alcmena, se alejó de Argos, su patria, y se retiró a Tebas, donde casó con su prima. Esta puso una condición, y es que Anfitrión iría a vengar la muerte de su hermano, ocasionada por los teleboanos, habitantes de unas islillas del mar Jónico, vecino de Itacua. Durante esta expedición, Júpiter, disfrazado de Anfitrión, vino a encontrar a Alcmena y la hizo madre de Hércules, nombre que significa «gloria de Hera o de Juno».


  Ifico fue gemelo de Hércules. Anfitrión, queriendo saber cual de ambos era su hijo, envió, cuenta Apolodoro, junto a la cuna dos serpientes; Ifico fue presa de pánico y quiso huir; Hércules aplastó a las dos serpientes, mostrando desde su nacimiento cuán digno era de tener a Júpiter por padre.
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      Hércules y Cerbero.

    

  


  Pero dicen la mayor parte de los mitólogos que fue Juno quien demostró a Hércules desde sus primeros días un odio implacable a causa de su nacimiento, y envió dos dragones a su cuna para que lo devoraran; pero el niño, sin conmoverse, los tomó y extranguló. La diosa se suavizó ante esta hazaña, y a súplicas de Palas, consintió en darle ella misma de su leche para hacerlo inmortal. Hércules chupó tan fuerte que la leche siguió saliendo y al derramarse cuajó en el espacio formando la Vía Láctea.


  El joven héroe tuvo varios maestros. Radamantis le enseñó a manejar el arco, Cástor a combatir completamente armado y el centauro Quirón, Medicina y Astronomía; Lino, hijo de Ismenio, nieto de Apolo, le enseñaba a tocar un instrumento en que se utilizaba un arco, y como Hércules desafinaba, le reprendió con alguna severidad; Hércules, poco dócil, no pudo soportar la reprimenda, le lanzó el instrumento a la cabeza y le mató del golpe.


  Alcanzó una talla extraordinaria y una fuerza de cuerpo increíble. Comía mucho y era gran bebedor. Un día que tenía hambre, mató un buey y se lo comió. Para beber tenía un enorme cubilete que exigía dos hombres para transportarlo, pero a él le bastaba una mano para servirse.


  El Apólogo de Prodicus reproducido por Xenofonte merece ser conocido:


  «Hércules, ya grande, se aisló en un retiro para reflexionar qué género de vida adoptaría; se le aparecieron entonces dos mujeres de gran estatura, una de las cuales era la Virtud, de faz majestuosa y llena de dignidad, con el pudor en los ojos, la modestia en todos sus movimientos y el traje blanco. La otra, que se llamaba Voluptuosidad, era robusta y de colores más vivos; sus miradas libres y sus trajes magníficos la daban a conocer por lo que era. Cada una trató de ganarle con sus promesas; al fin, se decidió por el partido de la virtud, que se toma aquí por el del Valor». En una medalla se ve a Hércules sentado entre Minerva y Venus; una, reconocible por su casco y su pica, es la imagen de la Virtud, la otra, precedida de Cupido, es la Voluptuosidad.


  Habiendo escogido por su propia voluntad un género de vida duro y laborioso, fue a presentarse a Euristeo, rey de Micenas, bajo cuyas órdenes y por suerte de su nacimiento, debía emprender sus trabajos y combates.


  Euristeo era hijo de Esténelo y Mícipe, hija de Pélope. Júpiter había jurado que de los dos hijos que iban a nacer, uno de Esténelo y de Alcmena el otro, el que primero naciera obtendría el mando sobre el otro, Juno, irritada contra Alcmena, aprovechó para hacer que Euristeo saliera al mundo primero, dándole así superioridad sobre su hermano. Este príncipe político, celoso de la reputación de Hércules y temiendo ser destronado algún día, le persiguió sin descanso y cuidó de darle bastantes ocupaciones fuera de sus estados para quitarle el medio de perturbar su gobierno. Empleó su gran valor y fuerzas en empresas igualmente delicadas y peligrosas, que han llamado «Los Doce Trabajos de Hércules».


  El primero es el combate contra el león de Nemea.


  En una selva vecina de Nemea había un león de enorme talla que devastaba el país. Hércules atacó al monstruo cuando tenía diez y seis años; agotó su aljaba contra su piel impenetrable y rompió contra él su maza de hierro. En fin, tras muchos esfuerzos inútiles, agarró al león, le desgarró con sus manos y con las uñas le quitó la piel, que le sirvió en adelante de escudo y traje.


  El segundo es el combate contra la Hidra de Lerna.


  En el territorio de Argos se encontraba el lago de Lernes, cuyo circuito, según Pausanias, no tenía sino apenas un tercio de fanegada. Era, pues, una gran charca de gran profundidad y 62 metros de perímetro. En esta especie de cloaca pantanosa vivía una hidra temible, monstruo de muchas cabezas. Unos le atribuyen siete, y nueve, otros, y hasta algunos le dan cincuenta. Cuando se le cortaba una cabeza, le salían inmediatamente tantas como le quedaban si no se le aplicaba el fuego inmediatamente a la herida, El veneno de este monstruo era tan poderoso y sutil que una flecha que se frotara contra su piel causaba infaliblemente la muerte. Esta hidra devastaba la comarca y los ganados.


  Hércules montó en su carro para combatirla. Su sobrino Iolas le sirvió de guía. Juno, viendo a Hércules que iba a triunfar de la Hidra, envió en su contra un cangrejo marino que le mordió en el pie. Hércules lo aplastó, en cuanto lo vio, y la diosa le colocó entre los astros, donde forma la constelación de Cáncer en el Zodíaco. La hidra fue muerta sin dificultad. Hércules le cortó de un solo golpe todas sus cabezas.


  El tercero consistía en dar muerte al jabalí de Erimanta.


  Erimanta es una montaña de Arcadia famosa por un jabalí que asolaba los alrededores. Hércules capturó vivo al terrible animal, y Euristeo, cuando vio a su hermano que lo traía sobre sus espaldas, presa del terror, fue a esconderse bajo una cuba de bronce.


  El cuarto le proporcionó una victoria sobre la cierva de pies de bronce.


  En las pendientes y los valles del monte Ménalo de Arcadia había una cierva con pies de bronce y cuernos de oro, tan rápida en la carrera que nadie había logrado alcanzarla. Dio mucho trabajo al héroe, que no quería atravesarla con sus flechas porque sabía que estaba consagrada a Diana. La persiguió tenazmente y logró capturarla en el momento en que ella atravesaba el Ladón.


  El quinto fue la exterminación de los pájaros del lago Estínfalo.


  Este lago estaba en Arcadia, y sobre él volaban unos pájaros con alas, cabeza y pico de hierro, y retorcidas uñas aceradas. Lanzaban dardos de fuego contra los que los atacaban; el propio Marte los había adiestrado en el combate. Eran en tan gran número y de dimensiones tales, que cuando volaban sus alas interceptaban la luz solar. Hércules se sirvió de los címbalos de bronce que Minerva le dio para espantarlos y arrojarlos del bosque en que se retiraban, y una vez fuera de él, los mató a flechazos.


  En el sexto domó al toro de la isla de Creta enviado por Neptuno contra Minos y lo presentó a Euristeo. Este lo dejó escapar y el salvaje animal se fue a asolar las llanuras de Maratón. Hércules debió emprender una nueva lucha contra la fiera, a la que dio muerte.


  En el séptimo robó las yeguas de Diomedes.


  Este era rey de Tracia, hijo de Cirene y Marte, y tenía unos caballos furiosos que vomitaban fuego y llamas. Los nutría con carne humana y les daba todos los extranjeros que tenían la desdicha de caer entre sus manos. Hércules tomó a Diomedes y le hizo devorar por sus propios caballos, a los que llevó luego a Euristeo, dejándolos más tarde en el monte Olimpo, donde fueron devorados por las bestias salvajes.


  En esta expedición levantó Hércules la ciudad de Abdera, en memoria de su amigo Abdero, que los caballos de Diomedes habían devorado.
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      Neso y Deyanira.

    

  


  El octavo trabajo es su victoria sobre las Amazonas.


  La nación de las Amazonas, establecida en las orillas y vecindario del Ponto Euxino, en Asia y Europa, era temible. Estas mujeres guerreras vivían del pillaje y de la caza.


  Se cubrían con pieles de animales salvajes. Su traje, abrochado en el hombro izquierdo y cayendo hasta la rodilla, dejaba al descubierto toda la parte derecha del cuerpo. Su armamento se componía de un arco, una aljaba provista de flechas o jabalinas y un hacha. Su escudo tenía forma de media luna y, poco más o menos, pie y medio de diámetro. Su reina llevaba a la guerra un corselete formado con pequeñas escamas de hierro sujeto con un cinturón. Todas llevaban un casco adornado con plumas más o menos brillantes, emblema de su dignidad o rango. Iban a caballo a menudo, pero también combatían a pie. Habían ido al socorro de Troya con su reina Pantesilla; una de sus reinas, Harpaliza, famosa por la ligereza de su carrera, sometió toda la Tracia a su poder. En tiempo de Hércules obedecían a la reina Hipólita.


  Euristeo encargó a Hércules que le llevara el cinturón de esta princesa; el héroe salió al encuentro de las Amazonas, mató a Migdón y Amico, hermanas de Hipólita que le disputaban el paso, desafió a las Amazonas y raptó a su reina, que hizo desposara su amigo Teseo.


  Los establos de Augias fueron limpiados en el noveno.


  Rey de Elida e hijo del Sol, Augias, uno de los argonautas, tenía unos establos que no habían sido limpiados desde hacía treinta años y que contenían tres mil bueyes. Conocedor de la llegada de Hércules, le ofreció la décima parte de sus ganados si limpiaba los establos.


  El héroe desvió el río Alfeo y le hizo pasar a través del establo. Cuando el estiércol fue arrastrado por el río y el aire estuvo limpio, Hércules se presentó para recibir el precio de su labor. Augias titubeó y lo envió al juicio de su hijo Tillo, que se pronunció en favor de Hércules. El padre le arrojó de su presencia y le obligó a refugiarse en la isla de Duliquia. Hércules, indignado por este proceder, atacó la ciudad de Elis, mató a Augias, llamó a Tillo y lo instaló en el trono de su padre.


  Gerión fue combatido en el décimo trabajo y sus bueyes se los apropió Hércules. Era hijo de Crisaos y Caliroé; según Hesíodo, el más fuerte de todos los hombres y rey de Eritia, comarca de España vecina del Océano.


  Los poetas posteriores a Hesíodo han hecho de él un gigante de tres cuerpos que para guardar sus ganados tenía un perro de tres cabezas y un dragón de siete. Hércules le mató, como a sus guardas, y se llevó sus bueyes.


  En el onceno robó a las Hespérides, hijas de Atlas, las manzanas de oro de su jardín. En el duodécimo sacó del Infierno a Teseo.


  Se le atribuyen otras acciones memorables; cada país y casi todas las ciudades de Grecia tenían a honor haber sido teatro de alguna de las hazañas del héroe. Extirpó a los centauros, mató a Busiris, Anteo, Hipocoón, Eurito, Periclimenes, Eris, Lico, Caco, Laomedón, etc., arrancó a Cerbero de los Infiernos, libró de ellos a Alcestes, a Hesíona del monstruo que iba a devorarla y a Prometeo del águila que le roía las entrañas. Alivió por algún tiempo a Atlas, cuyas espaldas se doblaban bajo el peso de la bóveda celeste, separó estas dos montañas, que luego se llamaron las «columnas de Hércules»; combatió contra Aquelous, a quien quitó uno de sus cuernos, y llegó a combatir con los mismos dioses.


  Dice Homero que Hércules, para librarse de la persecución de Juno, le arrojó una flecha de tres puntas que la hirió gravemente. Añade el mismo poeta que Plutón fue también herido de un flechazo en la espalda, en el Infierno, y que se vio en la precisión de subir a los cielos para hacerse curar por el médico de los dioses. Un día le molestaban los ardores del Sol, y llegó, montado en cólera, a tender su arco para disparar contra el astro, que admirando su valor le regaló una barca de oro en que, dice Ferécido, se embarcó.


  También, en fin, se presentó a los Juegos Olímpicos para disputar el premio, y como nadie osó luchar con él, Júpiter quiso hacerlo, tomando para ello la forma de un atleta, y como tras largo combate se encontraron con ventajas iguales, Júpiter se dio a conocer y felicitó a su hijo por su fuerza y su valor.


  Hércules tuvo varias mujeres; las más conocidas son Megara, Ónfale, Isla, Epicasta, Parténope, Angé, Astioquea, Deyanira, Astidamia y la joven Hebe, a la que desposó en el cielo, sin contar las cincuenta hijas de Tespio, rey de Etolia. ¿Cuantos hijos dejó? La mitología no los ha enumerado. Se le suponen en gran número, y en lo sucesivo, muchas grandes familias tenían a honor descender del héroe.


  La muerte de Hércules fue una consecuencia de la venganza del centauro Neso y de los celos de Deyanira.


  Esta princesa, hija de Eneo, rey de Calidón, estuvo prometida a Aquelous, y excitó una querella entre el río y el héroe. Fue vencido Aquelous a pesar de sus múltiples transformaciones y Deyanira fue el premio del vencedor, que la llevaba a su patria, cuando se vio detenido por el río Eveno, cuyas aguas habían crecido en extremo. Cuando Hércules pensaba si volvería sobre sus pasos, vino el centauro Neso a ofrecerse a pasar a Deyanira sobre su espalda; Hércules consintió, pasando él primero, y cuando estuvo a la otra orilla vio que Neso, lejos de pasarla, quería robarla a viva fuerza. Entonces, indignado de la audacia de Neso, le hirió con una flecha mojada en la sangre de la hidra de Lernes. Neso, moribundo, entregó a Deyanira su túnica ensangrentada diciéndole que si lograba que su marido la usara era la forma de que le fuera siempre fiel. La esposa aceptó el regalo con la intención de valerse de él en el momento oportuno. Poco tiempo más tarde, habiendo sabido que las gracias de Yola retenían a Hércules en Eubea, le envió la túnica de Neso por medio del esclavo Licas, a quien encargó decir a su marido las cosas más tiernas y conmovedoras. Hércules, que no sospechaba de su esposa, recibió con alegría el regalo, pero apenas se la hubo puesto cuando el veneno de que estaba impregnada comenzó a hacer su efecto. En un instante penetró hasta las venas y llegó hasta la médula de los huesos. El héroe ensayó en vano desembarazarse de la túnica; esta se había pegado a su piel, y parecía formar parte de sus miembros. A medida que la rompía, se desgarraban también su piel y su carne. En este estado lanza los gritos más espantosos y las más terribles imprecaciones contra su esposa; en su furor, agarró a Licas y le lanzó al mar, donde quedó convertido en roca.
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      Hércules Farnesio.

    

  


  Viendo próximo su fin y desecados sus miembros, elevó una pira en el monte Eta, extendió su piel de león, se acostó encima, y poniendo su maza sobre su cabeza, ordenó a Filocteto que prendiera fuego y cuidara de sus cenizas.


  Desde que la pira comenzó a arder, fue atacada por el rayo, que lo consumió todo en un momento para purificar lo que de inmortal tenía Hércules. Júpiter le llevó entonces a los cielos, donde le colocó en el rango de los semidioses.


  Cuando Deyanira supo de la muerte de Hércules, lo lamentó tanto que se suicidó. Dicen los poetas que de su sangre brotó una planta llamada ninfea o heracleon.


  Policteto hizo construir una tumba en que guardó las cenizas de su amigo y donde pronto hizo ofrecer sacrificios. Los tebanos y otros pueblos de Grecia testigos de sus hazañas le levantaron templos y altares. Su culto fue llevado más tarde a Roma, España, Galia y hasta la isla de Taprobana, hoy Ceilán.


  En Roma tenía varios templos. En Cádiz tenía uno también, muy célebre, en que se veían las famosas columnas.


  Ha sido pintado con una poderosa musculatura, espaldas cuadradas, y tinte negro o bronceado, nariz aquilina, ojos grandes, barba espesa y cabellos rizados y horriblemente descuidados. En sus monumentos aparece de ordinario con los rasgos de un hombre robusto, maza en mano, y con la piel del león de Nemea, unas veces en el brazo, otras en la cabeza. Se le encuentra representado con su arco y su carcaj; a menudo barbudo y algunas veces sin barba.


  La más hermosa de las estatuas que la antigüedad nos ha dejado es el Hércules Farnesio, obra maestra debida al ateniense Glicón y descubierta en Roma en el sigloXVI en las termas de Caracalla. Hércules está representado en ella descansando en su maza, cubierta con su piel de león y con las manzanas de las Hespérides en la mano.


  Le estaba consagrado el álamo blanco.


  Euristeo, no contento con ver muerto a su enemigo, quiso exterminar su nombre, que le era tan odioso, y persiguió a los Heráclides, o descendientes de Hércules, hasta el seno de Grecia. Estos se refugiaron en un altar de Júpiter, para contrapesar a Juno, que animaba a Euristeo, y Teseo se negó a entregarlos a su perseguidor, que los reclamaba arma en mano y murió, con toda su familia, en un combate.


  Alcmena tuvo el sentimiento de sobrevivir a su hijo Hércules; pero tuvo también la satisfacción cruel de tener entre sus manos la cabeza de Euristeo y arrancarle los ojos. Tras la muerte de su primer esposo se casó con Radamantis, a quien se juntó más tarde en los Infiernos. Se cuenta que mientras los Heráclidas estaban ocupados en sus funerales, Júpiter ordenó a Mercurio que robara su cuerpo y lo llevara a los Campos Elíseos. En Tebas estaba asociada a la gloria de su hijo y se le rendían honores divinos.


  Los atenienses celebraban todos los años las Heracleas, grandes fiestas en honor de Júpiter. En Siciona tenían lugar las mismas fiestas y duraban dos días.


  Hércules es llamado a menudo Héroe de Tirinto, ciudad de Argólida cuya construcción se le atribuye.


  DIVERSOS PERSONAJES O HÉROES SECUNDARIOS CUYA FÁBULA ESTÁ ESTRECHAMENTE LIGADA A LA DE HÉRCULES


  Íficles


  Íficles o Ificlo, hermano de Hércules, hijo de Alcmena y Anfitrión, fue compañero del héroe durante mucho tiempo.


  Fue herido en la primera expedición de su hermano contra Argeo, rey de los helenos, y murió en Fenea, Arcadia. Los feneates le rendían anualmente los honores heroicos.


  Hilo


  Hijo de Hércules y Deyanira, fue educado en casa de Ceix, rey de Traquina, en Tesalia, a quien el héroe confió su mujer y sus hijos mientras él se ocupaba de sus famosos trabajos. Enviado por Deyanira en busca de su padre, tuvo la pena de encontrarlo en el momento en que acababa de vestir la túnica de Neso. Sintiéndose próximo a morir, Hércules le recomendó lo colocara sobre el Eta, en una pira, y que le pusiera fuego con sus manos, y que se casara, en fin, con Iola.


  Hilo fue quien mató a Euristeo en su combate contra los Heráclidas; luego, desafió a Atreo, jefe de los pelópides, con la condición de que si le vencía no entrarían en el Peloponeso los Heráclidas sino cien años después de su muerte, y como así ocurrió, sus descendientes tuvieron que cumplir el tratado.


  Ceix y Alcíone


  Ceix era rey de Traquina, hijo de Lucifer y amigo de Hércules; pereció en un naufragio yendo a Claros a consultar el oráculo de Apolo. Su esposa, Alcíone, hija de Eolo, de la raza de Deucalión, presa de desesperación, se arrojó al mar. Los dioses recompensaron su fidelidad metamorfoseando a ambos en alciones, y quisieron que el mar estuviese tranquilo mientras estos pájaros hicieran sus nidos. El alción estaba consagrado a Tetis porque se decía que este pájaro anida entre las cañas y en el agua. Se le miraba como símbolo de paz y tranquilidad. En Roma, los días en que se mantenían cerrados los tribunales se llamaban «días de Alción».


  Iolas


  Hijo de Íficles y sobrino de Hércules, fue el compañero de sus trabajos, tomó parte en la expedición de los argonautas, desposó a Megara, repudiada por el héroe, y se puso a la cabeza de los Heráclidas con Hilo, a quien ayudó a vencer a Euristeo. Condujo a Cerdeña una colonia de Tespíades, pasó a Sicilia y volvió a Grecia, donde se le dedicaron monumentos heroicos después de su muerte. Hércules dio el ejemplo de estos honores, pues en Sicilia le había dedicado un bosque e instituido sacrificios en su honor. Los habitantes de Agira, Sicilia, le dedicaban su cabellera.


  Folos


  Cuando Hércules iba a la caza del jabalí de Erimanto se alojó en casa de Folos, que le recibió y trató muy bien. Hércules quiso beber en medio del festín un tonel de vino que pertenecía a los otros centauros, a quienes se lo regaló Baco pero con la condición de obsequiar a Hércules cuando pasara por su casa. Ellos se lo rehusaron, y con este motivo se entabló una viva lucha. El héroe los inutilizó a todos a flechazos y mató a algunos con su maza. Folos no tomó parte alguna en el combate, limitándose a cumplir para con los muertos los deberes de sepultura; pero, desgraciadamente, se hirió con una flecha arrancada a uno de los centauros, a consecuencia de lo cual murió pocos días después. Hércules le hizo magníficos funerales y lo enterró en la montaña que por eso se llamó luego Folea.


  Busiris


  Rey o, mejor, tirano de España, famoso por sus crueldades. Inmolaba a Júpiter todos los extranjeros que llegaban a sus Estados. Se dice que habiendo oído elogiar la discreción y la belleza de las hijas de Atlas, las hizo robar por unos piratas; Hércules se enteró, mató a los raptores y fue a España a matar a Busiris. Otros pretenden que fue rey o tirano de Egipto.


  Anteo


  Gigante, hijo de Neptuno y la Tierra, a quien la fábula da sesenta y cuatro codos de altura; detenía a todos los que pasaban por las arenas de Libia, forzándolos a luchar con él y aplastándolos contra su pecho, porque había ofrecido a Neptuno un templo hecho con cráneos humanos.


  Hércules, a quien había provocado, le derribó tres veces, pero en vano, porque la Tierra, su madre, le daba nuevas fuerzas cada vez que él la tocaba; el héroe se apercibió, lo levantó en el aire y le ahogó en sus brazos. Antes había levantado la ciudad de Tingis (hoy Tánger) en el estrecho de Gibraltar, donde fue enterrado.


  Hipocoón


  Hijo de Ébalo, rey de Esparta, y de Gorgofona, hija de Perseo, disputó la corona a su hermano Tíndaro y lo arrojó de su reino. Hércules intervino, mató a Hipocoón y repuso a Tíndaro en el trono.


  Eurito


  Rey de Ecalia, ciudad de Etolia; era célebre por su destreza manejando el arco. Había prometido su hija Ayola al que le venciera. Hércules lo hizo. Pero Eurito rehusó el cumplimento de su promesa y el héroe le mató.


  Erix


  Hijo de Venus y de Butés, fue rey de un cantón de Sicilia llamado Ericia. Orgulloso de su prodigiosa fuerza y de su reputación en el pugilato, desafiaba a los que se presentaban en su casa y mataba al vencido. Osó desafiar a Hércules, que acababa de llegar a Sicilia. El premio del combate fue, de un lado, los bueyes de Gerión, y el reino de Erix por el otro. Este rey quedó extrañado de la comparación, pero la aceptó cuando supo que Hércules perdería con sus bueyes la inmortalidad. Fue vencido y enterrado en el templo de Venus.


  Aquenón y Pasalo


  Eran cércopes, es decir, oriundos de Pitecusa, isla vecina de Sicilia, cuyos habitantes, a causa de su indolencia y su maldad, habían sido cambiados en monos por Júpiter. Cercops es en griego una variedad del mono.


  Los dos hermanos, por su malicia, no desmintieron su origen. Pendencieros incorregibles, provocaban a cualquiera que encontraban. Senón, su madre, les había prevenido de caer entre las manos de Melampigo, es decir, el hombre de los muslos negros.


  Un día encontraron a Hércules durmiendo bajo un árbol y le insultaron. Este les ató por los pies a su maza, cabeza abajo, y los llevó a la espalda como los cazadores llevan la caza menor. En esta postura bochornosa ellos dijeron: «Este era el Melampigo que debíamos temer». Hércules se puso a reir y les dio libertad.


  Esto ha dado lugar al proverbio griego «ten cuidado con Melampigo».


  Caco


  Malvado en griego. Era hijo de Vulcano, medio hombre y medio sátiro, de una talla colosal, y vomitaba torbellinos de llamas y humareda. En la puerta de su caverna, situada en el Lacio, al pie del monte Aventino, tenía siempre cabezas sangrantes.


  Después de la derrota de Gerión, Hércules condujo su ganado de bueyes a las orillas del Tíber, durmiéndose mientras ellos pastaban. Caco le robó cuatro pares, y para no ser descubierto por las huellas de sus pasos, los llevó caminando a reculones a su antro. El héroe se disponía a abandonar esas praderas, cuando sus bueyes comenzaron a mugir y las vacas que estaban en el antro les respondieron. Hércules, furioso, corrió a la caverna; pero la puerta estaba obstruida por una enorme roca suspendida de unas cadenas forjadas por Vulcano. Rompió la roca y se lanzó dentro a través de los torbellinos de llama y humareda lanzados por el monstruo; lo cogió, lo apretó con sus manos y lo estranguló. Ovidio le hace morir a golpes de maza.


  Los habitantes del vecindario celebraban todos los años para conmemorar esta victoria una fiesta en honor de Hércules. Algunas piedras grabadas antiguas representan a Caco en el momento del robo, y en el envés de una medalla de Antonino el piadoso se ve al mostruo derribado sin vida a los pies del héroe, en cuyo derredor se agrupa un pueblo agradecido. En el palacio Zampieri de Bolonia, en unos plafones pintados por Carrache, aparece Caco con cabeza de bestia sobre cuerpo humano.


  Laomedón y Hesíona


  Laomedón, hijo de Ilo y padre de Príamo, reinó veintinueve años en Troya. Hizo rodear su capital de tan fuertes murallas que se le atribuyeron a Apolo. Los fuertes diques que hizo construir para evitar las irrupciones del mar pasaron por ser obra de Neptuno. Más tarde, el mar derribó parte de los diques, y se dijo que Neptuno, engañado en el pago, se vengaba de esa manera de la perfidia real. Apolo, por su lado, se vengó con la peste. Se consultó el Oráculo para tratar de extirpar los males y respondió que se acabarían cuando los troyanos hubieran expuesto a un monstruo marino a aquel de sus hijos que la suerte designara. Hesíona, hija de Laomedón, fue la designada.


  El rey se vio obligado a entregar a su hija, que fue encadenada a la orilla del mar cuando Hércules bajó a tierra con los otros argonautas, y cuando la muchacha le contó su suerte, rompió las cadenas y la llevó a su padre, prometiéndole matar al monstruo. Encantado de este ofrecimiento, Laomedón le ofreció a su vez sus caballos invencibles y tan ligeros que corrían sobre las aguas.


  Cuando Hércules acabó la hazaña, le dio a Hesíona la libertad de seguirle o de quedar en su patria. Ella le prefirió a sus padres y conciudadanos y consintió en seguir a los extranjeros. Pero Hércules la dejó en guarda a Laomedón, como los caballos prometidos, hasta su vuelta de Cólquida.


  Hércules envió a su amigo Telamón a Troya, después de la expedición de los argonautas, a pedir a Laomedón el cumplimiento de su palabra. Pero este encarceló al enviado e hizo poner esposas a los otros argonautas. Hércules vino a sitiar la ciudad, la saqueó, mató a Laomedón, raptó a Hesíona y la dio por esposa a Telamón.


  El rapto de Hesíona por los griegos fue en lo sucesivo la causa del rapto de Elena por un príncipe troyano.


  Alcestes


  Hija de Pelias y Anasabias, fue pedida en matrimonio por gran número de pretendientes y su padre la concedió al que enganchara bestias feroces de diferente especie en su carro.


  Admeto, rey de Tesalia, recurrió a Apolo, que, recordando la acogida que había recibido de este rey, le dio un león y un jabalí amaestrados que arrastraron el carro de la princesa.


  Acusada Alcestes de haber tomado parte en la muerte de Pelias, fue perseguida por Acasto, su hermano, que declaró la guerra a Admeto, le hizo prisionero e iba a vengar en él el crimen de las hijas de Pelias; entonces, Alcestes, generosa, se ofreció como víctima para salvar a su esposo.


  Acasto llevaba ya hacia Iolcos a la reina de Tesalia con la intención de inmolarla a los manes de su padre, cuando Hércules, a súplicas de Admeto, persiguió a Acasto, le alcanzó al otro lado del río Aqueronte y le quitó a Alcestes para devolverla a su marido.


  De aquí la fábula que representa a Alcestes muriendo efectivamente por su marido y a Hércules combatiendo a la muerte y sujetándola con cadenas de diamantes hasta que consintió en devolver a Alcestes a la luz. Esta tradición fue adoptada por Eurípides en su tragedia Alcestes.


  Megara


  Hija de Creón, rey de Tebas, y mujer de Hércules, a quien fue concedida en recompensa de la ayuda que prestó a Creón contra Esgino, rey de Orcomenes. Durante la bajada de Hércules a los Infiernos, Lico quiso apoderarse de Tebas y forzar a Megara a ser su esposa. Hércules volvió a tiempo, pues pudo matar a Lico y reponer a Creón. Juno, indignada por la muerte de Lico, inspiró a Hércules un violento acceso de furor en el que mató a Megara y sus hijos. Según otra tradición, no mató a sus hijos, pero repudió a Megara, cuya vista le recordaba siempre su furor, y la hizo casarse con su sobrino Iola. La locura del héroe inspiró a Eurípides un drama titulado Hércules furioso.


  Ónfale


  Era reina de Lidia en el Asia Menor. Hércules se detuvo en uno de sus viajes en casa de esta princesa y se enamoró tanto de su belleza que olvidó su valor y sus hazañas para entregarse a los placeres del amor «mientras que Ónfale, dice Luciano, estaba cubierta con la piel del león de Nemea y teniendo la maza, Hércules, con traje femenino de púrpura, trabajaba en labores de lana y sufría que Ónfale le diera pequeños bofetones con su zapatilla». En algunos monumentos antiguos se le encuentra representado así. Hércules tuvo de Ónfale un hijo llamado Agecila, de quien se hace descender a Creso. Malis fue amada también por Hércules durante la esclavitud del héroe en la corte de Ónfale, de cuyo séquito formaba parte.


  Iola


  Hija de Eurito, rey de Ecalia; asediada por Hércules, que saqueaba los Estados de su padre, se precipitó de lo alto de las murallas; pero el viento, inflando su traje, impidió que se causara daño, haciéndola caer lentamente. Eurito, según otros, rehusó su hija al héroe, lo que fue origen de su pérdida y la de su hijo Ífito. El amor de Hércules por Iola fue la causa de los celos de Deyanira y del envío de la túnica de Neso.


  Otras mujeres de Hércules


  Epicasta, hija de Egeo, tuvo de Hércules una hija llamada Tésala. Parténope, hija de Estínfalo, un hijo llamado Everrés.


  Augé, mujer de Hércules e hija de Telefa, cuyas desgracias inspiraron varias tragedias en el teatro antiguo.


  Astiaquea, hija de Filante, hecha cautiva de Hércules en la ciudad de Efina, Elida, tuvo de él un hijo, Tlepoleme.


  Astidamia, hija de Amintor, rey de Dolopes, y madre de Lepreas, fue amada por Hércules y tuvo este hijo con él. Tuvo de él otro hijo llamado Tlepomenes, según unos, y Etesipo, según otros. Lepreas, hijo de Astidamia y Hamón, había concertado con Augias, rey de los helenos, atar a Hércules cuando pidiera el precio de su trabajo. Hércules buscaba desde entonces la ocasión de vengarse.


  Los dos enemigos se reconciliaron gracias a Artidamia; pero Lepreas disputó luego con Hércules sobre quién lanzaría mejor el disco, sacaría más agua en cierto tiempo, comería más pronto un buey de igual peso y bebería más. Hércules quedó siempre vencedor. Lepreas, en fin, en un acceso de ira y embriaguez, desafió a Hércules, que le mató.


  LOS LABDÁCIDOS


  Edipo


  Labdaco, rey de Tebas, era hijo de Polidoro y Harmonía. Casó con Nictis y fue padre de Layo, que le sucedió. De este y Yocasta nació Edipo, príncipe de la familia real de Tebas.


  Cuando Layo se casó tuvo la curiosidad de consultar a Delfos si su matrimonio sería feliz. El oráculo le respondió que el hijo que tuviera le daría muerte. Cuando Yocasta dio a luz un hijo, Layo, inquieto, le hizo abandonar en el monte Citerón. El servidor encargado de esta misión le taladró los pies y le colgó de un árbol; de aquí el nombre de Edipo (trad. oidein, «estar hinchado», y pous, «pies»). Forbas, pastor de Polibo, rey de Corinto, llevó casualmente por allí sus ganados, acudió a los gritos del niño, lo desató y le llevó consigo. La reina de Corinto quiso verlo y, como no tenía hijos, lo adoptó y cuidó de su educación.


  Cuando fue grande, consultó el oráculo, que le respondió: «Matará a su padre, casará con su madre y dará al mundo una raza detestable». Horrorizado por esta predicción quiso ausentarse de Corinto, pero se guiaba en su viaje por los astros, se equivocó y fue a parar a Fócida.


  Estaba en un camino estrecho que conduce a Delfos cuando se encontró a Layo, que iba en su carro, sin otra escolta que cinco personas, que ordenó a Edipo con tono altanero que le dejara el paso libre; sin conocerse, vinieron a las manos y Layo fue muerto.


  Cuando Edipo llegó a Tebas encontró la ciudad desolada por la Esfinge. Este monstruo, nacido de Equidna y Tifón, había sido enviado por Juno, irritada contra los tebanos. Tenía pecho y cabeza de mujer joven, garras de león, cuerpo de perro, cola de dragón y alas de pájaro. Las puertas de Tebas eran el teatro de sus fechorías, en el monte Jiceo, desde donde se lanzaba sobre los paseantes y les presentaba los más oscuros enigmas, mutilando a los que no podían explicarlos.


  El enigma que ordinariamente proponía era:


  «¿Qué animal tiene cuatro patas por la mañana, dos al mediodía y tres por la tarde?». Su destino era que perdería la vida hasta que el enigma fuera adivinado. Muchas personas habían sido ya víctimas del monstruo y la ciudad estaba consternada.


  Creón, hermano de Yocasta, había tomado el gobierno después de la muerte de Layo e hizo publicar un manifiesto en toda Grecia en que anunciaba que daría la mano de su hermana y su reino al que librara a Tebas del vergonzoso tributo que pagaba al monstruo. Edipo se presentó a adivinar el enigma, con suerte bastante para descubrirlo. El tal animal era el hombre, que camina con pies y manos en su infancia, solo con los pies en su juventud y con la ayuda de un bastón, como una tercera pierna, en su vejez. La Esfinge, despechada, se arrojó en un precipicio y se rompió la cabeza contra las rocas.


  Yocasta, como premio de la victoria, fue luego la mujer de Edipo y le dio dos hijos: Eteocles y Polinices, y dos hijas: Antígona e Ismene.


  
    
      [image: ]


      Edipo y Colona.

    

  


  Varios años más tarde, se vio el reino desolado por una peste. El oráculo, ordinario refugio de los desgraciados, es consultado de nuevo y declara que los tebanos son castigados por no haber vengado la muerte de su rey. Edipo comienza a hacer pesquisas para castigar al criminal y llega a descubrir el misterio de su nacimiento y a reconocerse parricida e incestuoso. Yocasta, en su desesperación, sube a lo alto de su palacio, sujeta allí su banda real, con la que hace un lazo, y se da muerte. Edipo se arrancó los ojos con el broche de su manto y, arrojado por sus hijos, se refugió en Tebas, conducido por Antígona, su hija, que no se unió a él en su desgracia.


  Se detiene junto a una villa de Atica, llamada Colona, en un bosque consagrado a los Eumenides. Algunos atenienses, aterrorizados de ver a un hombre en un lugar en que a ningún profano es permitido poner el pie, quieren emplear la violencia para hacerle salir de allí. Antígona intercede por su padre y por ella y obtiene el ser conducidos a Atenas, donde Teseo los recibe favorablemente y les ofrece su poder como apoyo y que puedan retirarse a sus Estados. Edipo recuerda que el oráculo le ha prevenido que debía morir en Colona y su tumba sería para los atenienses una garantía de victoria contra todos sus enemigos.


  Creón, hermano de Yocasta, viene a la cabeza de los tebanos a suplicarle que vuelva a Tebas. Pero sospecha que Creón solo quiere quitarle la protección de los atenienses y relegarle en algún rincón oculto, y rechaza sus ofertas. Librado por Teseo de la impertinencia de los tebanos, oye un gran trueno que toma como presagio de su próxima muerte y se encamina sin guía al lugar en que debe expirar.


  Cuando ha llegado junto a un precipicio, en una encrucijada, se sienta sobre una piedra, se despoja de sus vestidos de luto y, tras haberse purificado, reviste un traje como el que se ponía a los muertos, hace llamar a Teseo y le recomienda a sus dos hijas Antígona e Ismene, que hace alejar. Luego tiembla la tierra y se entreabre dulcemente para recibir a Edipo sin violencia ni dolor, en presencia de Teseo, único que debe tener el secreto del género de su muerte y del lugar de su tumba. Aunque la autora del crimen no tuvo parte en los horrores de su vida, los poetas no dejan de colocarle en el Tártaro, con todos los famosos criminales.


  Tal es la leyenda de este príncipe en los poetas trágicos, en Sófocles, sobre todo, que, para inspirar mejor el terror y la piedad ha añadido algunos detalles e incidentes a la leyenda tradicional. Edipo, según Homero, casó con su madre, pero no tuvo hijos de ella, porque Yocasta se suicidó desde que se conoció incestuosa. Después de la muerte de esta, casó con Eurigamen, tuvo de ella cuatro hijos y reinaron juntos en Tebas, donde terminó sus días. Es cierto que en Atenas se mostraba su tumba; pero para ello era preciso que su osamenta fuese llevada allí de Tebas.


  Eteocles y Polinices


  Eteocles, hijo mayor de Edipo y Yocasta, convino con su hermano después de la muerte, deposición o retiro de su padre, que cada uno reinaría un año, y que, para evitar disgustos, se ausentaría de Tebas el que no ocupara el trono. Primero reinó Eteocles, pero, pasado su año, no quiso abandonar el trono. Polinices, frustrado en sus esperanzas, recurrió a los argios, cuyo rey era Adrasto, su suegro.


  Este, para vengar a su yerno y restablecerlo en sus derechos, levantó una formidable escuadra que marchó contra Tebas. Esta guerra fue llamada la «Empresa de los siete jefes», porque la armada iba gobernada por siete príncipes: Polinices, Tideo, Anfiarao, Capaneo, Partenopeo, Hipomedón y Adrasto. La lucha fue encarnizada. Todos los jefes, menos Adrasto, perecieron ante los muros de Tebas. Los dos hermanos enemigos, Eteocles y Polinices, para ahorrar sangre, se batieron en singular combate en que ambos murieron.


  Se añade que su división fue tan grande en vida y tan irreconciliable que su odio persistió hasta después de su muerte. Se cree haber observado que las llamas de la pira en que ardían sus cuerpos se separaron, como también las llamas de los sacrificios que se les hacían en común, porque, a pesar de sus disensiones y maldad, fueron considerados en Grecia como héroes, rindiéndoles los correspondientes honores.


  Virgilio, con más justicia, los coloca en el Tártaro, con Tántalo, Sísifo, Atreo, Tiestes y todos los famosos malvados de la antigüedad.


  Creón, que ocupó luego el trono, ordenó los honores de la sepultura para las cenizas de Eteocles, porque combatió contra los enemigos de la patria, y echar al viento las de Polinices por haber atraído una armada extranjera contra ella.


  Según otra tradición que siguen muchos poetas trágicos, el cuerpo de Polinices quedó sobre el campo, bajo los muros de Tebas, y Creón prohibió, so pena de muerte, que se le rindieran los menores honores.


  Los hijos de los jefes griegos muertos ante los muros de Tebas emprendieron una nueva guerra para vengarlos diez años más tarde. Esta guerra se llamó de los Epigones o Descendientes.


  La ciudad fue saqueada y los Epigones hicieron un gran número de prisioneros que llevaron consigo.


  El tebano Tiresias figuraba entre los prisioneros; era adivino y se dice que vivió siete generaciones de hombres.


  Este adivino, viejo y ciego, predijo a Yocasta y Edipo todas las desgracias que padecieron ellos y sus hijos.


  Antígona


  Hija de Edipo y Yocasta, fue a la vez modelo de amor filial y cariño fraternal. Volvió a Tebas, después de haber sido el lazarillo de su padre ciego y haber asistido a sus últimos momentos, donde fue testigo de la cruel lucha entre sus hermanos. Creón, su tío, rey después de la muerte de sus hermanos, conminó con la pena de muerte a quien rindiera honores al cadáver de Polinices; pero en ella puede más su cariño al hermano que el temor al rey y trata de convencer a Ismene de que la ayude en su propósito; esta, no solo no quiere ayudarla, sino que trata de hacerla desistir por temor al rey.


  Pero Antígona no desiste y marcha sola, de noche, para mejor evadir la vigilancia real, a cumplir con sus deberes de hermana, y cuando ha terminado la sorprende un guarda del rey que la apresa y lleva a su presencia, y es condenada a muerte. «Vale más —dice ella— obedecer a los dioses que a los hombres».


  Fue luego conducida a un antro donde debía ser encerrada y morir de hambre. Hemón, el hijo de Creón, la ama, e impotente para librarla, se suicida. Se añade que Antígona, para sustraerse a la muerte espantosa que le esperaba, se suicidó en su calabozo.


  Tiresias


  Fue uno de los adivinos más célebres de la mitología. Hijo de Everes y la ninfa Cariclo. Era descendiente de Ureo, uno de los héroes que nacieron de los dientes de la serpiente sembrados por Cadmo. Era en Tebas donde emitía principalmente sus predicciones. No solo conocía el pasado, el presente y el porvenir, sino que interpretaba también el vuelo y el lenguaje de los pájaros.


  Júpiter le concedió una vida siete veces más larga que la de los otros hombres. Predijo sus destinos a los tebanos y sus reyes; y Plutón, por especial favor, le concedió el poder emitir oráculos en los Infiernos después de muerto. En Homero vemos a Circe que aconseja a Ulises que baje a los Infiernos a consultar a Tiresias; y el héroe, después de obtener del adivino lo que deseaba, promete honrarle como a un dios a su vuelta a Ítaca.


  Tiresias era ciego, sin embargo; muchos orígenes se atribuyen a tan triste enfermedad; dicen unos que los dioses lo querían mal por haber revelado a los mortales algunos secretos que ellos hubieran querido guardar para ellos; otros, sin embargo, le atribuyen un origen más extraño.


  Un día que encontró dos serpientes entrelazadas en el monte Cileno, las separó con su bastón; entonces se volvió mujer; al cabo de algún tiempo volvió a encontrar las dos mismas serpientes aún entrelazadas y tornó a su primera forma. Como había conocido ambos sexos, fue elegido más tarde como juez para una disputa habida entre Juno y Júpiter. Juno se irritó atrozmente contra él, porque se declaró en su contra, y le privó de la vista, para compensarle de lo cual Júpiter le concedió el don de profecía. Por lo demás, Minerva le dio un bastón con el que se conducía tan bien como si tuviera excelentes ojos.


  Tiresias encontró el fin de sus días al pie del monte Tilfusio, en Beocia. Allí había una gran fuente cuya agua fue mortal para él; le enterraron junto a esta fuente y en Tebas se le rindieron honores divinos.


  Anfiarao


  Hijo de Apolo e Hipermnestra, biznieto de Melampo. Es otro célebre adivino cuya leyenda está estrechamente ligada a la guerra de los siete contra Tebas. Por un importante servicio prestado a las mujeres del país le fue concedida una parte del reino de Argos. Este donativo dio lugar a largas querellas entre el adivino y Adrasto, presunto heredero del reino.


  Este, no encontrándose en condiciones de hacer frente a los partidarios de Anfiarao, que había usurpado la corona dando muerte a Talao, padre de Adrasto, se vio en la necesidad de abandonar su patria. Pero el matrimonio del usurpador con Erífile, hermana de Adrasto, acabó con las disensiones y restableció a este en el trono.


  Por su arte adivinatorio logró saber que debía morir en la guerra de Tebas y se escondió; pero Erífile, seducida con el donativo de un collar, le delató a Polinices; obligado a partir, encargó a su hijo Alcmeón el cuidado de su venganza.


  La víspera de su muerte, delante de Tebas, cuando él comía con los jefes de la armada, un águila se apoderó de su lanza, la elevó en los aires y la dejó caer, clavándose en tierra y convirtiéndose en laurel. La tierra se abrió al siguiente día bajo su carro y le tragó con sus caballos. Otros afirman que fue el mismo Júpiter quien soterró su carro con el rayo y le hizo inmortal. Apolodoro es el único que le pone entre los argonautas.


  Pretendían los griegos que había vuelto de los infiernos y hasta mostraban el lugar de su resurrección. Recibió honores de divinidad: tenía un templo en Argos y otro en Ática, donde emitía oráculos. Los que le consultaban debían inmolar un carnero y, después de extender por tierra la piel, se dormían encima esperando que el dios les instruyese en sueños sobre lo que deseaban conocer.


  Alcmeón, su hijo, le vengó matando a Erífile. Tras largo tiempo vagabundo y perseguido por las Furias a causa de su parricidio, fue admitido a expiación en la corte de Tegeo, rey de Arcadia. Casado con Arsínoe, hija de este príncipe, le dio el collar que había causado la muerte de su madre. Luego, infiel a sus compromisos, contrajo nuevo matrimonio con Calíroe, hija de Aqueloo. Con pretexto de hacer regalo a Apolo para verse libre de las Furias, tomó de Arsínoe el collar que le había dado. Los hermanos de la princesa abandonada la vengaron matando a Alcmeón. Dejó dos hijos, que no solo mataron a sus asesinos, sino también a Tegea y Arsínoe. El collar de Erífile parecía perpetuar los parricidas en la raza de Alcmeón. Su tumba estaba en Psofis, Arcadia, rodeada de cipreses bastante altos para sombrear la colina que estaba junto a la ciudad. Estos árboles, llamados vírgenes, eran mirados como inviolables y estaba prohibido cortarlos.


  LEYENDAS ATENIENSES


  Cécrope. Fundación de Atenas


  Cécrope, natural de Sais, Egipto, y primer rey de los atenienses, levantó o, según otros, embelleció la ciudad de Atenas. Casó con Agraula, hija de Alteo, y llamó Cecropia a la ciudadela que levantó. Sometió a los pueblos por las buenas, más que por las malas, distribuyó el Ática en doce cantones, constituyó el tribunal de Aréopago, estableció el culto de Júpiter como dios soberano, abolió la costumbre de sacrificar víctimas humanas y reguló la institución del matrimonio por medio de leyes. Se le sobreapellidó Difués, es decir, Biforme, acaso porque aunque de origen egipcio era griego por su establecimiento en Ática.


  Se le representa medio hombre y medio serpiente.


  Dejó tres hijas: Aglaura, Herse y Pandrosa.


  Herse, volviendo un día del templo de Minerva acompañada de algunos jóvenes atenienses, llamó la atención de Mercurio, que la pidió en matrimonio. Aglaura, celosa de la preferencia del dios, quiso impedirlo; Mercurio la tocó con su caduceo y la trocó en piedra. Herse tuvo un templo en Atenas y recibió los honores heroicos. Aglaura, a pesar de sus celos, tuvo también otro templo en Salamina después de su muerte, y en su honor se estableció la bárbara costumbre de inmolar víctimas humanas.


  Se cuenta también de otra manera la fábula de las hijas de Cécrope. Minerva les confió la canastilla misteriosa en que estaba encerrada Eresictón, hija de Vulcano, con formal prohibición de abrirla. La curiosidad fue más fuerte que el temor y lo hicieron, encontrando un monstruo en ella, y agitadas por las Furias se arrojaron del punto más elevado de la ciudadela de Atenas.


  Según otra versión, Pandrosa, la más joven, fue la única en conformarse con las advertencias de Minerva, y, para recompensar su obediencia, los atenienses le levantaron un templo junto al de la diosa e instituyeron una fiesta en su honor. Se dice que tuvo un hijo de Mercurio que se llamó Cerix y fue el fundador de una poderosa familia ateniense.


  Pandión


  Hijo de Erictonio y quinto rey de Atenas, fue muy desgraciado como padre, porque sus dos hijas, muy bellas ambas, Filomela y Progné, fueron víctimas de la brutalidad de Tereo, su yerno y rey de Tracia. Este, marido de Progné, ultrajó a su hermana Filomela y le cortó luego la lengua. Progné, para vengar a su hermana, sirvió a Tereo en un banquete los miembros de su hijo Itis, cuya cabeza fue lanzada al final sobre la mesa. En vista de esto, Tereo quiso perseguir a las dos hermanas, en un acceso de cólera, pero ellas se salvaron metamorfoseándose, Progné en golondrina y Filomela en ruiseñor. Tereo las perseguió trocado en gavilán, pero no pudo alcanzarlas. En cuanto a Itis, los dioses tuvieron piedad de su suerte y le cambiaron en cardo silvestre.


  Erecteo


  Sexto rey de Atenas, hijo de Pandión, pasaba por haber establecido el culto de Ceres y los misterios de Eleusis. La fábula le da cuatro hijas, Procris, Creusa, Clitonia y Oritía, que se amaban tan tiernamente que se juraron que ninguna sobreviviría a las otras.


  Cuando Erecteo estuvo en guerra con los eleusianos, supo por el oráculo que vencería si inmolaba a una de sus hijas. Clitonia fue escogida como víctima y sus hermanas cumplieron su juramento. Erecteo se volvió a casar con Eumolpe, hija de Neptuno, pero fue precipitado en el seno de la tierra, que este abrió con su tridente. Los atenienses pusieron a Arecteo en el número de los dioses y le levantaron un templo en la ciudadela.


  Procris, según otra tradición, fue esposa de Céfalo, que la mató en una cacería; Creusa fue esposa de Xuto, padre adoptivo de Ion. Clitonia fue robada por el sacerdote Butés, y Oritía por Bóreas.


  Se conoce la fábula de Bóreas.


  Céfalo, marido de Procris, era hijo de Eolo. Aurora, cautivada por su belleza, lo raptó, pero inútilmente; o, según otros, tuvo a Faetón, y le dejó volverse con Procris, a quien él amaba apasionadamente. Para probar la fidelidad de su esposa, se disfrazó de negociante y trató de seducirla. Estaba a punto de ceder, ante los regalos tan valiosos que él la hiciera, cuando se dio a conocer y le reprochó su debilidad, y ella, avergonzada, huyó y se escondió en un bosque.


  Su ausencia no hizo sino reavivar el amor de Céfalo, que fue a buscarla, se reconcilió con ella y recibió de sus manos dos regalos que igualmente debían ser funestos al uno como al otro. Eran un perro, regalo de Minos, y un dardo arrojadizo que jamás erraba el blanco. Estos regalos aumentaron la pasión de Céfalo por la caza.


  Procris, inquieta por sus ausencias y celosa, se apresuró a seguirle secretamente y se emboscó en una espesa enramada. Su esposo, cazando, vino casualmente a sentarse junto a un árbol próximo e invocó, según su costumbre, el dulce aliento de Céfiro; Procris, que le oye, hace un movimiento y agita el follaje, porque cree que habla a una rival; Céfalo cree que es una bestia feroz, lanza el dardo y la mata.


  Él, al darse cuenta de su error, se atravesó el corazón de desesperación con el mismo dardo. Júpiter, conmovido de la desgracia de ambos, los cambió en astros.


  Butés, hijo de Pandión y Zeuxipe, esposo de Clitonia, sacerdote de Minerva y Neptuno, obtuvo los honores divinos después de su muerte; tenía un altar en el templo de Erecto en Atenas.


  Egeo


  Egeo, noveno rey de Atenas, hijo de Pandión, padre de Teseo y hermano de Niso, Palas y Lico, descendía de Erecteo. Pasa por haber introducido en Atenas el culto de Venus-Urania. Cuando envió a Teseo a combatir el Minotauro, le recomendó izar las velas blancas de su navío a su vuelta si había vencido, recomendación que Teseo olvidó. Habiendo apercibido desde lo alto de una roca, a la que su ardiente deseo le conducía todos los días, el navío que volvía con velas negras, creyó que su hijo había muerto, y sin atender a otra cosa que su desesperación se arrojó en el mar que desde entonces lleva su nombre.


  Los atenienses, para consolar a Teseo, su liberador, colocaron a Egeo entre los dioses del mar y le declararon hijo de Neptuno.


  Niso


  Hermano de Egeo, reinaba en Nisa, ciudad próxima a Atenas. Cuando Minos, rey de Creta, vino a hacer la guerra en Ática, sitió en un principio a la primera de estas ciudades. La suerte de Niso dependía de un cabello de púrpura que llevaba. Escila, su hija, enamorada de Minos, a quien había visto desde lo alto de las murallas, cortó el cabello misterioso de su padre mientras dormía y se lo ofreció al príncipe objeto de su amor. Minos se horrorizó de tan negra acción y, aunque se aprovechó de la traición, arrojó de su presencia a la princesa.


  Desesperada, quiso arrojarse al mar, pero los dioses la trocaron en alondra. Niso, metamorfoseado en gavilán, no cesa de perseguirla por los aires y la desgarra a picotazos.


  Teseo


  Fue el décimo rey de Atenas; nació en Treceno, donde fue educado por Etra, su madre, en la corte del prudente Piteo, su abuelo materno. Los poetas designan a menudo a Teseo con el nombre de Eréctido, porque se le consideraba como uno de sus más ilustres descendientes, o, al menos, sucesores de Erecteo. Alguna vez se le llama también hijo de Neptuno. Piteo, en efecto, quiso ocultar la alianza que había hecho con Egeo y declaró cuando el niño vino al mundo que su padre era Neptuno, la gran divinidad de los trecenos. Teseo se aprovechó una vez al menos de este nacimiento.


  Teseo, cuenta Pausanias, fue a Creta, donde Minos lo ultrajó diciéndole que no era hijo de Neptuno, como pretendía, y desafiándolo a que le diera una prueba, lanzó una sortija al mar. Teseo se tiró tras ella, la encontró y volvió con ella y con una corona que Anfítrite le había puesto en la cabeza.


  El héroe, sin embargo, en el curso de su vida y sus hazañas, se dio generalmente por hijo de Egeo, y el título de hijo de Neptuno solo le es dado por algunos poetas sin miramiento al resto de su historia.


  Se cuentan muchos rasgos del valor y la fuerza de que Teseo dio prueba en sus primeros años.


  Los trecenos contaban que cuando Hércules fue a ver a Piteo se despojó de su piel de león para ponerse a la mesa. Muchos chicos de la ciudad, y entre ellos Teseo, que no tenía sino siete años, fueron a casa de Piteo atraídos por la curiosidad; todos tuvieron un gran miedo de la piel de león menos Teseo, que, arrancando un hacha de las manos de un esclavo, fue a atacarla creyendo que era un león; Egeo, antes de salir de Treceno, puso su calzado y su espada debajo de una gran roca y ordenó a Etra que no enviara su hijo a Atenas antes de que estuviera en condiciones de levantar esa piedra. Apenas tenía diez y seis años cuando la removió y recogió la especie de depósito que ella cubría, por medio del cual debía hacerse reconocer como hijo de Egeo.


  Fue a Atenas; pero antes de darse a conocer como heredero del trono quiso hacerse digno de ello por sus hazañas e imitar a Hércules, que era objeto de su admiración.


  Comenzó por limpiar el Ática de todos los bandidos que la infestaban y particularmente de Silis o Cerción. Este bandido, dotado de extraordinaria fuerza, obligaba a todos los viajeros a luchar con él y exterminaba a los vencidos. Doblaba los más corpulentos árboles y aproximaba al suelo la copa, a la que ataba a sus víctimas, que los árboles, al levantarse, destrozaban.


  Después de haberse purificado en el altar de Júpiter, a orillas del Céfiso, por haber manchado sus manos con la sangre de tanto criminal, volvió a Atenas para hacerse reconocer; encontró una extraña confusión en la ciudad. La encantadora Medea gobernaba en nombre de Egeo, y habiendo sabido de la llegada de un extranjero que hacía hablar mucho de sí, trató de hacerlo sospechoso al rey y convino en envenenarlo en una comida en la mesa de este. Pero Egeo reconoció a su hijo en la guarnición de su espada, en el momento en que iba a llevar la copa envenenada a sus labios, y la arrojó a Medea, cuyas malas intenciones descubrió.


  Los Palántidas, o hijos de Palas, hermano de Egeo, al ver descubierto a Teseo, no pudieron ocultar su resentimiento, pues se creían ya únicos herederos del trono de Egeo, contra el que conspiraban. La conjura fue descubierta y ahogada en la sangre de Palas y sus hijos, a quienes mató Teseo. Estas muertes, aunque necesarias, obligaron al héroe a desterrarse de Atenas por un año, y tras este tiempo fue absuelto por el tribunal de los jueces que se reunían en el templo de Apolo Delfiano.


  Poco tiempo después se propuso librar a su patria del infamante tributo que pagaba a Minos, rey de Creta.


  Androgeo, hijo de Minos, vino a asistir a las Panateneas, combatiendo con tanta destreza y suerte que obtuvo todos los premios. La juventud de Megara y de Atenas, heridas por sus éxitos, o los mismos atenienses, inquietos de sus relaciones con los Palántidas, le mataron. Minos, para vengarle, sitió y tomó a Atenas y Megara e impuso a los vencidos las más duras condiciones. Los atenienses fueron obligados a enviar cada año siete muchachos y otras tantas muchachas designados en suerte para servir de pasto al Minotauro en el famoso Laberinto.


  Cuando Teseo se ofreció a librar del tributo a sus conciudadanos, este había sido pagado tres veces.


  Antes de partir se esforzó en hacerse favorable a los dioses mediante un gran número de sacrificios. Consultó también el oráculo de Delfos, que le predijo el éxito si Amor le servía de guía. Ariadna, en efecto, hija de Minos, enamorada del héroe, le facilitó la empresa. Le dio un ovillo de hilo con ayuda del cual pudo salir del laberinto después de malar al Minotauro.


  Teseo llevó consigo a Ariadna al salir de Creta, pero la abandonó en la isla de Naxos, donde Baco la consoló e hizo su esposa.


  Al volver a Atenas, supo de la muerte de Egeo, su padre, y le hizo rendir los últimos honores y envió en seguida a cumplir el voto hecho a Apolo de enviar todos los años a Delfos a ofrecer sacrificios en acción de gracias. Jamás se dejó de enviar emisarios coronados de olivo. Para esta diputación o teoría se servían del mismo navío que había usado Teseo, que lo entretenía con cuidado para que siempre estuviera pronto a servir; lo que ha hecho decir a los poetas que era inmortal.
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      Ariadna.

    

  


  Pacífico poseedor del trono de los atenienses, reunió en Atenas a los habitantes de Ática hasta entonces dispersos en las aldeas, instituyó un gobierno, dictó leyes y, dejando a su pueblo conducido por su legislación, se fue a proseguir sus hazañas y aventuras. Se encontró en la guerra de los centauros, en la conquista del Vellocino de Oro, en la caza de Calidón y, según algunos, en ambas guerras de Tebas.


  Fue a Tracia en busca de las amazonas y tuvo, como Hércules, la gloria de combatirlas y vencerlas.


  Casó con Hipólita, su reina hecha prisionera, de quien tuvo un hijo, el desgraciado Hipólito.


  Se dice que cuando tenía cincuenta años le rogaron que raptara a la hermosa Elena, apenas salida entonces de la infancia. Pero los Tindárides sus hermanos la libertaron y raptaron a su vez a la madre de Teseo, Etra, que hicieron esclava de Elena.


  Se comprometió con Piritoo, su amigo, a raptar a la mujer de Aidoneo, rey de Epiro, o, según otra fábula, a Proserpina; fue retenido prisionero hasta que Hércules bajó a librarlo. Esta fue la bajada de Teseo a los Infiernos.


  Dice la fábula que cuando ambos dioses bajaron a los Infiernos, cansados del largo camino que tenían que recorrer, se sentaron en una piedra, donde quedaron como pegados, hasta que Hércules obtuvo de Plutón la libertad de Teseo.
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      Teseo y las Amazonas.

    

  


  A esta fábula acude Virgilio cuando representa a Teseo en el Tártaro eternamente sentado en una piedra de la que no puede separarse y gritando sin cesar a los habitantes de aquellos misteriosos lugares: «Aprended en mi ejemplo a no ser injustos y no mofarse de los dioses».


  El resto de la vida de Teseo no fue sino una continuada serie de desgracias. El trágico fin de su hijo Hipólito y Fedra, su mujer, ha inspirado a pintores y poetas, entre ellos a Eurípides.


  A su vuelta de Atenas encontró a sus súbditos en revuelta contra él. Indignado, hizo pasar a su familia a la isla de Eubea, maldijo a Atenas y se retiró a la isla de Sciros para acabar tranquilo sus días en la vida privada. Pero Licomedes, rey de Sciros, celoso de su fama o excitado por sus enemigos, le hizo precipitar de lo alto de una roca a donde le había hecho conducir so pretexto de enseñarle la campiña.


  Tuvo tres mujeres: Antíope, la madre de Hipólito; Ariadna, hija de Minos, con la que tuvo a Enopión y Estafilo; y Fedra, que dejó un hijo llamado Demofoón.


  Varios siglos más tarde trataron los atenienses de compensar su ingratitud para con Teseo. Por consejo del oráculo de Apolo fueron a Sciros a buscar sus cenizas y las llevaron solemnemente a Atenas, colocándolas en medio de la ciudad. Se le levantó luego un templo en que se hicieron sacrificios.


  Piritoo


  Hijo de Ixión, rey de los lapitas, pueblos de Tesalia no solo famosos por su habilidad manejando los caballos, sino también por sus guerras con los Centauros, habitantes de la misma comarca. Este rey pidió y obtuvo la mano de Hipodamía e invitó a los Centauros a sus bodas. Estos, exaltados por el vino, insultaron a las mujeres, y uno de ellos, Eurito, tuvo la osadía de querer raptar a la joven esposa. Pero Hércules, Teseo y los lapitas se opusieron, mataron un gran número e hicieron huir a los demás, que fueron a morir a las islas de las Sirenas.


  Piritoo, admirando la narración de las hazañas de Teseo, quiso medir con él sus fuerzas y buscó ocasión de presentarle querella, pero, cuando los dos héroes estuvieron frente a frente, se apoderó de sus espíritus una secreta y muda admiración; su corazón se descubrió ingenuamente, y en lugar de batirse se abrazaron y se juraron amistad eterna.


  Piritoo fue el fiel compañero de viaje de Teseo. Formaron juntos el proyecto de robar a Elena, y cuando lo realizaron, la echaron en suerte a condición de que el afortunado buscaría una mujer a su amigo. Elena cayó en suerte a Teseo, que se comprometió a bajar a los Infiernos con su amigo para robar a Proserpina. Pero el Cervero se precipitó sobre Piritoo y lo estranguló. Se conoce ya la suerte que cupo a Teseo.


  Hipólito


  Hijo de Teseo y de Hipólita o Antíope, reina de las amazonas, había sido educado en Treceno a la vista de su abuelo Piteo. El joven príncipe, que solo se ocupaba de los estudios, la discreción y la caza, causó la indignación de Venus, que para vengarse de sus desdenes hizo concebir una violenta pasión a Fedra. La reina, con el pretexto de levantar un templo a Venus, hizo un viaje a Treceno para ver al joven príncipe y declararle su amor.


  Desdeñada y furiosa, acusa a Hipólito en una carta y se suicida. Dando crédito a esta carta, Teseo, a su vuelta, entregó su hijo a la venganza de Neptuno, que le había prometido acceder a tres de sus súplicas. Fue atendido: un monstruo espantoso suscitado por el dios de los mares espantó a los caballos. El príncipe fue derribado y murió víctima de los furores de una madrastra y de la credulidad de un padre.


  Esculapio le volvió a la vida, según Ovidio, y Diana se cubrió de una nube para hacerle salir de los Infiernos. Los trecenos le rindieron honores divinos en un templo que Diomedes hizo elevar.


  Fedra


  Hija de Pasífae y Minos, rey de Creta, hermana de Ariadna y de Deucalión, segunda reina de su nombre, casó con Teseo rey de Atenas, o, según otros, fue educada por él. Sus amores culpables con Hipólito causaron a la vez su pérdida y la del joven héroe. Despreciada por él y por sí misma, se ahorcó. Tuvo su sepultura en Treceno junto a un mirto cuyas hojas estaban completamente acribilladas; este mirto no fue siempre así, sino que, cuando Fedra estaba poseída por su pasión, aburrida, no encontrando consuelo, se entretenía en taladrar las hojas de este mirto con una horquilla. Esta fábula y la precedente han inspirado dos tragedias a Eurípides y Racine. En la pieza griega, Hipólito es el principal personaje; el poeta francés ha concentrado todo el interés en la esposa de Teseo, en «Fedra, a pesar suyo, pérfida e incestuosa».


  Minos


  Hijo de Licasto y nieto del primer Minos, el juez de los Infiernos; se hizo temible a sus vecinos, sometió varias islas próximas y se adueñó del mar. Sus dos hermanos quisieron disputarle la corona, por lo que rogó a los dioses que le dieran una muestra de su aprobación; Neptuno le oyó e hizo salir del mar un toro blanco. A este último Minos es a quien hay que aplicar las fábulas de Pasífae, del Minotauro, de la guerra contra los atenienses y de Dédalo. Murió en Sicilia, donde Cócalo, el rey, le hizo ahogar en un baño. Su cuerpo fue entregado a sus soldados, que lo enterraron en Sicilia, y para ocultar o hacer respetar sus despojos, elevaron en aquel mismo sitio un templo a Venus. Más tarde, cuando se construyeron los muros de Agrigento, fue descubierta su tumba y sus restos llevados solemnemente a Creta.


  Pasífae


  Hija del Sol y Creta, o, según otros, de Perseo; casó con el segundo Minos, de quien tuvo varios hijos, entre ellos a Deucalión y Androgeo, y tres hijas: Astrea, Ariadna y Fedra.


  Venus, para vengarse del Sol, que había alumbrado desde demasiado cerca su intriga con Marte, inspiró a su hija un loco amor por un toro blanco que Neptuno había hecho salir del mar. Aseguran otros mitólogos que esta pasión fue efecto de una venganza de Neptuno contra Minos, que, teniendo costumbre de sacrificarle anualmente el más hermoso de sus toros, encontró uno tan hermoso que quiso guardarlo para él y sacrificó otro de menos valor. Neptuno, irritado, enamoró a Pasífae del toro conservado. Dédalo, entonces al servicio de Minos, fabricó, para favorecer a Pasífae, una vaca de bronce.


  Esta fábula tiene su explicación en el odio de los griegos, y en particular de los atenienses, para con Minos. Tiene por origen probable una interpretación equívoca de la palabra Taurus, nombre de un almirante cretense de cuya reina, desdeñada por Minos, enamorado de Procris, o durante una larga enfermedad de este príncipe, se había locamente enamorado. Probablemente fue Dédalo el confidente de esta intriga. Pasífae tuvo dos gemelos, uno parecido a Minos, y otro a Tauro, lo que dio lugar a la fábula del Minotauro, monstruo mitad hombre y mitad toro.


  Dédalo e Ícaro


  Dédalo, hijo de Himeción, nieto de Eumolpo y biznieto de Erecteo, rey de Atenas, discípulo de Mercurio, incomparable artista, arquitecto, escultor, inventor de la segur, del nivel, del berbiquí, etc., sustituyó las velas por los remos e hizo estatuas que caminaban solas y parecían animadas; asesinó a su sobrino, de quien estaba celoso, por lo que el Areópago le condenó a muerte. Huyó de Atenas entonces y se refugió en la corte de Minos, Creta.
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      Dédalo e Ícaro.

    

  


  Construyó allí el famoso laberinto, mansión formada por bosques y edificios dispuestos de manera que cuando se entraba no se podía dar con la salida. Dédalo fue la primera víctima de su invento. Minos, irritado contra él porque había favorecido los amores de Pasífae, le hizo encerrar con Ícaro, su hijo, y el Minotauro.


  Dédalo fabricó entonces alas artificiales, que adaptó con cera a sus espaldas y a las de su hijo, a quien recomendó no se acercara demasiado al sol. Tomaron el vuelo luego juntos y se marcharon. Ícaro olvidó las instrucciones de su padre y se elevó demasiado: el sol fundió la cera de sus alas y cayó, ahogándose en el mar Egeo, que desde entonces se llama Icariano.


  El padre continuó su camino y llegó a Sicilia, donde reinaba Cócalo, que en principio le dio asilo y terminó haciéndole ahogar en una estufa, como Minos, para prevenir el efecto de las amenazas del rey de Creta. Otros aseguran que fue a Egipto, donde enriqueció Menfis con algunas obras maestras salidas de sus manos. Los habitantes de esta ciudad le honraron como a un dios después de su muerte.


  Dédalo, según Virgilio, descendió primeramente en Cumes, colonia de Calcis, ciudad de Eubea, Italia. Allí consagró sus dos alas a Apolo y le elevó un soberbio templo en cuya puerta grabó la historia de Minos y su familia. Intentó dos veces grabar también la caída de Ícaro, pero sus manos desfallecieron por el dolor al recordarlo.


  Demofoon y Filis


  El primero, hijo de Teseo y Fedra, acompañó, cual simple particular, a Elpenor a la guerra de Troya. Después de la toma de la ciudad encontró a su abuela Etra, madre de Teseo, con Elena, y la llevó consigo.


  A su vuelta se detuvo en Daulis, ciudad de Fócida, donde fue bien acogido por la reina Filis, que acababa de suceder a Licurgo, su padre. Se hizo amar de esta princesa y después de algunos meses de tierna unión, el príncipe, obligado a volver a Atenas para negocios del reino, prometió a Filis volver pronto, pero dejó pasar el día fijado para la vuelta.


  Filis, creyéndose abandonada, se entregó a la desesperación y se arrojó al mar en un acceso de delirio.


  Se dice también que los dioses se apiadaron de esta reina y la cambiaron en almendro. Algunos días más tarde volvió Demofoon y el almendro floreció como si Filis hubiera sido sensible a la vuelta del que tanto había amado.


  Las hojas de este árbol aparecen húmedas al fin de la primavera, y se decía que era porque estaban bañadas por las lágrimas de Filis.


  Demofoon, pacífico heredero del trono de Atenas después de la muerte del usurpador Mnesteo, concedió generosamente la hospitalidad a los Heráclidas perseguidos por Euristeo e hizo morir a su enemigo; acogió también en su casa a Orestes después de la muerte de Egisto y Clitemnestra.


  Tuvo, sin embargo, un escrúpulo, que fue el de no admitir en principio a su mesa a este parricida. Se apresuró a hacerle servir separadamente, y para suavizar esta especie de afrenta, ordenó que se sirviera a cada convidado, en contra del uso de la época, en copa aparte. Los atenienses instituyeron en memoria de este suceso una fiesta en que se celebraba una comida con tantas copas como convidados. Se llamaba fiesta de las copas.


  LEYENDAS ETOLIANAS


  Meleagro


  Hijo de Eneas, rey de Calidón, Etolia, y de Altea, hija de Texpio (o Testio). Su madre consultó el oráculo acerca del destino que estaba reservado a su hijo, y respondió que viviría mientras no se consumiera el tizón que entonces ardía en su hogar. Altea se apresuró a retirar aquel tizón, extinguió el fuego y lo guardó con gran cuidado.


  El rey Eneas olvidó a Diana en un sacrificio, cosa que la irritó tanto que envió un monstruoso jabalí a asolar los campos de Calidón. El rey reunió a todos los príncipes para que lo libraran de él, y a su cabeza puso a Meleagro, su hijo. Este había tomado parte ya en la expedición de los argonautas bajo el mando de su tío Leodaco, hermano de Eneas, y con sus cazadores y sus perros fue pronto vencedor y mató al jabalí. Pero Atalanta, hija de Iasio, rey de Arcadia y de Clímene, fue la primera que hirió al jabalí; por esta acción mereció la admiración y el amor de Meleagro, que quiso ofrecerle la cabeza del monstruo. Los dos tíos maternos del príncipe se opusieron, creyendo que este honor les era debido.
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      Meleagro.

    

  


  Con este motivo estalló una guerra entre etolianos y curetes, que eran mandados por los descontentos. Los etolianos, aunque inferiores en número, vencen mientras Meleagro va a su frente. Pero este los abandona, preocupado de que su madre, desesperada por la muerte de los dos hermanos que él había matado, le entregara a las Furias. La fortuna cambia y los curetes toman la ventaja. Meleagro, cediendo a las súplicas de Cleopatra, su esposa, rechaza definitivamente al enemigo, pero las Furias abreviaron sus días, a imprecaciones de su madre. Tal dice Homero.


  Dicen otros poetas que Altea, madre de Meleagro, no quiso escuchar sino su furor cuando supo la muerte de sus hermanos y lanzó al fuego el tizón a que las Parcas habían unido el destino de Meleagro.


  Un fuego secreto devora entonces al príncipe, que languidece, se consume con el tizón y exhala el último suspiro.


  Cleopatra no pudo sobrevivir a su marido, y Altea, causa de su muerte, se suicida. La muerte de Cleopatra ha sido representada en muchos bajorrelieves antiguos.


  Tideo


  Hijo de Eneas, rey de Calidón, y Euribea o Altea, fue arrojado de su patria por haber matado descuidadamente a su hermana Melanipa. Se retiró a Argos, junto a Adrasto, que le dio en matrimonio a su hija Deifila, de quien nació Diomedes. Esta alianza dio lugar a una querella con Polinices, yerno de Adrasto, como él. Fue uno de los jefes de la armada de Argos contra Tebas. Adrasto, antes de entrar en campaña, envió a Tideo a Eteocles, para tratar de acomodar a los dos hermanos. Durante la estancia en Tebas tomó parte en varios juegos y combates que se daban para ejercitar a la juventud; venció sin trabajo a los tebanos y ganó todos los premios, pues Minerva le ayudaba, según Homero. Estos, indignados, armaron lazos contra Tideo, y enviaron al camino de Argos a cincuenta hombres que se lanzaron cobardemente sobre él. Tideo, ayudado por un reducido número de amigos, mató a todos los tebanos menos a uno, a quien encargó de llevar a Tebas la nueva de la derrota.


  Dice Eurípides que Tideo manejaba las armas mejor que la palabra; hábil en los resortes de la guerra, era inferior a su hermano en los otros conocimientos; pero le igualaba en el arte militar, y su ciencia era el manejo de las armas. Ávido de gloria y lleno de valor, sus hazañas fueron su elocuencia.


  Tras muchas hazañas, fue, como la mayor parte de los generales, muerto ante los muros de Tebas. Asegura Homero que murió por imprudencia.


  Pero Apolodoro asegura que, herido por el tebano Melanipo, hijo de Astaco, se puso tan furioso que a dentelladas destrozó la cabeza de su enemigo. Minerva quería ayudarle, pero le molestó tanto esta bárbara acción que le abandonó y le dejó morir.


  LEYENDAS TESALIANAS


  El centauro Quirón


  Este centauro habitaba el monte Pelión en Tesalia. Alguna vez se le llama el Prudente por su ciencia y habilidad. Nació de los amores de Saturno, metamorfoseado en caballo, con la Oceánide Filira; el resentimiento de esta por haber lanzado tal monstruo al mundo fue tanto que pidió a los dioses que la metamorfosearan; y lo fue en tilo.


  Desde que el centauro fue grande se retiró a las montañas y las selvas, donde, cazando con Diana, adquirió conocimientos de botánica y astronomía. Tuvo conocimientos de todas las virtudes de las plantas medicinales y enseñó medicina y cirugía a un gran número de héroes. Su nombre mismo, derivado del griego cheir (mano), denotaba su habilidad. Su gruta, al pie del Pelión, fue, por así decir, la escuela de toda la Grecia heroica. Tuvo por discípulos a Esculapio, Néstor, Anfiarao, Peleo, Telamón, Meleagro, Teseo, Hipólito, Ulises, Diomedes, Cástor y Pólux, Jasón, Fénix, etc., y sobre todo a Aquiles, de quien tuvo, como abuelo materno, un cuidado especial.
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      Centauro.

    

  


  El calendario que sirvió a los argonautas en su expedición fue obra suya. Hércules aprendió medicina en su escuela y también la música y la justicia. Sus talentos musicales llegaron hasta a curar enfermos con los acordes de su lira; y el conocimiento de los cuerpos celestes hasta poder descifrar o prevenir a la humanidad de sus influencias funestas.


  Tuvo larga existencia y robusta vejez; se le hace vivir antes y después de la expedición de los argonautas, en que tomaron parte dos de sus nietos. En la guerra que Hércules hizo a los Centauros, estos, esperando desarmar al héroe en la presencia de su antiguo maestro, se acercaron a Malea, donde Quirón vivía retirado; pero Hércules no dejó de atacarlos por eso, y una de sus flechas mojadas en la sangre de la hidra de Lernes erró el blanco y fue a clavarse en una rodilla de Quirón. Hércules, desesperado, acudió a aplicarle un remedio que él le había enseñado; pero el mal era incurable y el desgraciado centauro, sufriendo horriblemente, rogó a Júpiter que acabara sus días. El padre de los dioses, conmovido de su súplica, hizo pasar a Prometeo la inmortalidad que a Quirón correspondía como hijo de Saturno, y colocó al centauro en el Zodíaco, donde figura con el nombre de Sagitario.


  Uno de los más hermosos cuadros de la pintura antigua representa a Aquiles recibiendo lecciones musicales de Quirón, y fue hallado en Herculano.


  Peleo


  Padre de Aquiles e hijo de Eaco, rey de Egina, y de la ninfa Endeis, hija de Quirón. Habiendo sido condenado a destierro perpetuo con su hermano Telamón por haber matado a Foco, su otro hermano, aunque por descuido, fue a esconderse en un retiro de Pitia, en Tesalia, donde casó con Antígona, hija del rey Euritión, que llevó como dote la tercera parte del reino de su padre.


  Peleo fue invitado a la famosa caza de Calidón, donde fue con su cuñado, al que tuvo la desgracia de matar al lanzar un dardo contra un jabalí, por lo que se vio precisado por segunda vez a marcharse al destierro. Fue a Iolcos, capital de Tesalia, junto a Acasto, rey, que le hizo la ceremonia de la expiación.


  Pero una nueva aventura vino a perturbar su tranquilidad en esta corte.


  Inspiró amor a la reina, que, hallándolo insensible, lo acusó ante Acasto de haberla querido seducir. Acasto le hizo conducir, atado y agarrotado, al monte Pelión, para ser allí abandonado a los animales feroces. Pero encontró el medio de recobrar su libertad y, con la ayuda de algunos amigos, Jasón, Cástor y Pólux, cayó sobre Iolcos y mató a la reina. Antígona, su esposa, se suicidó desesperada por la falsa noticia de que él iba a casarse con Estérope.


  Peleo se casó en segundas nupcias con Tetis, hija de Nereo y Doris, hermana de Nicomedes, rey de Sciros, la más hermosa de las Nereidas. Esta ninfa, descontenta de haber casado con un mortal después de haber visto a Júpiter, Neptuno y Apolo buscar su amor, tomó, cual nuevo Proteo, diferentes formas para escapar de Peleo. Pero el príncipe, por consejos de Quirón, la sujetó y retuvo con cadenas. Sus bodas se celebraron con gran magnificencia en el monte Pelión, y fueron invitados todos los dioses, menos Discordia. De este enlace nacieron varios hijos que murieron de corta edad, y más tarde, Aquiles.


  Peleo envió a su hijo y su nieto, Pirro o Neoptólemo, a la cabeza de los mirmidones al sitio de Troya. Ofreció la cabellera de Aquiles al río Esperquio si él volvía sano y salvo a su patria. Tuvo la pena de conocer la muerte del héroe y sobrevivió muchos años a la guerra de Troya.


  En Andrómaca, de Eurípides, aparece el viejo Peleo al tiempo que Menelao y Hermiona, su hija, están preparándose a hacer morir a Andrómaca; tras viva discusión, la libra de sus manos. Poco después sabe la muerte trágica de su nieto Pirro en Troya.


  Se desespera y hubiera deseado quedar sepultado bajo las ruinas de la ciudad, pero Tetis viene a consolarlo, prometiéndole la divinidad. Para ello le ordena retirarse a una gruta de las islas Afortunadas, donde recibirá a Aquiles deificado y le promete que ella vendrá a buscarle con cincuenta Nereidas para llevarle, como esposo suyo, al palacio de Nereo en calidad de semidiós.


  Los habitantes de Pella, Macedonia, ofrecían sacrificios a Peleo. Se pretende también que en lejana época se le inmolaba todos los años una víctima humana.


  Atamas


  Hijo de Eolo, biznieto de Deucarión, rey de Tebas u Orcomenes, en Beocia. DeNefelé, su primera mujer, nacieron un hijo y una hija, Irixo y Hele. Baco inspiró sus furores a Nefelé, que huyó a una selva. Atamas, tras haberla buscado inútilmente, casó con Ino, o Leucotoé, hija de Cadmo, cuyos malos tratos obligaron a Irixo y Hele a huir. Irritado por Tisifone, a la que Juno había suscitado contra él, corrió furioso por su palacio, loco, gritando que veía una leona y dos leonzuelos, arrancó a Learco, su hijo, de brazos de su madre Ino, y lo aplastó contra la pared.


  Frixo y Hele


  Hijos de Atamas y Néfele, vivían en Tebas u Orcomenes, en el palacio de su padre, donde eran el blanco del odio y las persecuciones de Ino, su segunda mujer. La causa de este odio eran los amores culpables de Ino, desdeñada por Frixo.


  El hambre afligía el reino, y consultado el oráculo, declaró que los dioses exigían el sacrificio de los príncipes. Frixo y Hele fueron destinados a servir de víctimas, pero informados de este designio, resolvieron huir de Grecia en el momento que se les presentara ocasión.


  Ya se les llevaba al sacrificio, cuando Néfele, su madre, metamorfoseada en neblina, acudió a socorrerlos. Los envolvió ocultándolos a la vista de todos y les dio un carnero del Vellocino de Oro, en que montaron, y en que debían salir de Europa a Asia.


  Así franqueaban el estrecho que separa la Tracia de la Tróade, cuando Hele, asustada por el ruido de las olas, cayó al mar, que por ello se llama Helesponto: mar de Hele.


  Frixo, tras haber en vano tratado de sacar a su hermana, continuó su camino. Consumido de cansancio, hizo llegar su carnero a un cabo habitado por salvajes, vecinos de la Cólquide. Los habitantes se disponían a asesinarlo cuando el carnero le despertó y con voz humana le hizo conocer el peligro a que estaba expuesto. Frixo volvió a montar en su carnero y fue a Cólquide, Mingrelia actualmente, provincia asiática limítrofe del mar Negro.


  Fue favorablemente acogido por el rey Eetes, hijo del Sol y Persa, hermano de Circe y Pasífae y padre de Alesirta y Medea; sacrificó el carnero a Júpiter, según unos, según otros a Marte, y suspendió el Vellocino en un haya de un campo vecino consagrado a Marte. Para guardarle se comisionó a un dragón, que vigilaba noche y día, y para mayor seguridad, se rodeó el campo de toros furiosos con pies de bronce que lanzaban llamas por las narices.


  Eetes hizo asesinar a Frixo, y todos los príncipes de Grecia, enterados de la barbarie, y de las precauciones tomadas para guardar el precioso Vellocino, resolvieron la pérdida del asesino y decidieron conquistar el Vellocino de Oro, lo que ejecutó Jasón acompañado de los argonautas.


  Los argonautas


  Se llaman así por el navío Argos en que verificaron su expedición a Cólquide para conquistar el Vellocino de Oro. Este célebre navío que transportó lo más selecto de la juventud griega se llamó Argos por su ligereza; Argos significa ágil, en griego, porque fue Argos quien hizo los dibujos, o porque fueron los argianos los que se embarcaron en él en mayor número. Minerva había presidido su construcción. La madera fue cortada del monte Pelión, lo que valió al navío el sobrenombre de Pelias o Peliaca. El mástil fue hecho con una encina de la selva de Dodona, lo que hizo decir que el navío hacía predicciones y provocó que recibiera los epítetos de facundo y sagrado.


  Se cree que los argonautas eran cincuenta y dos, sin contar las personas de su séquito. Jasón, promotor de la empresa, fue reconocido como jefe.


  Luego vienen Hércules; Acasto, hijo de Pelias; Eurito, famoso centauro; Menetio, padre de Patroclo; Admeto, rey de Tesalia; Etalidés, hijo de Mercurio; Anfiarao; Anfidanas y Sefeo, arcadianos, hijos de Aleo; Anfión, hijo de Hiperasio, rey de Paleno, en Arcadia; Tifis, de Beocia, piloto del navío; Anseo, hijo de Neptuno; Anseo, hijo de Licurgo, rey de los Teagatos, en Arcadia; Argos, hijo de Frixo; Cástor y Pólux; Asterión, de la raza de los eolidos; Asterió, hermano de Néstor; Augeo o Angeas, hijo de Forbas, rey de Elida; Yolas, compañero de los trabajos de Hércules; Calais y Ceteo, hijos de Bóreas; Ceneo, hijo de Elato; Clio e Ífito, hijos de Ariadna; Deucalión, hijo del primer Minos; Equión, hijo de Mercurio, que sirvió de espía durante el viaje; Ergino y Enfeo, hijos de Neptuno, que ejercieron también las funciones de pilotos; Glauco, hijo de Sísifo; Idas y Linseo, hijos de Afareo; Idmón, famoso adivino, hijo de Apolo; Yolas, primo de Hércules; y Ficlo, hijo de Testio; y Ficlo, padre de Protésilas; Laertes, padre de Ulises; Lince, padre de Epito, de tan penetrante vista; Meleagro, hijo de Eneas, rey de Calidón; Tideo, padre de Diomedes; Mopso, célebre adivino; Butes, ateniense; Nauplio, hijo de Neptuno y Animona; Neleo y Periclimenes, su hijo; Olio, padre de Áyax; Peleo, padre de Aquiles; Filamón, hijo de Apolo y Chioné; Teseo y su amigo Piritoo, y en fin el poeta Orfeo.
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      Construcción del navío Argos.

    

  


  Los argonautas se embarcaron en el cabo de Magnesia, Tesalia, fueron primero a la isla de Lenos, habitada entonces por una colonia de mujeres o acaso por las amazonas; de allí fueron a Samotracia, donde consultaron al rey Fineo, hijo de Agénor, que les prometió hacerles volver sanos y salvos a Cólquide si lo libraban de las Harpías; entraron en el Helesponto; costearon el Asia Menor; desembocaron en el Ponto Euxino por el estrecho de los Simplégades o islas Cianeas.


  Estas islas, o más bien escollos situados a la entrada del Ponto Euxino, no dejan entre sí sino un espacio de veinte estadios. Las olas del mar vienen a romperse con ellos con gran ruido y sus encrespadas espumas forman una densa niebla que oscurece el cielo. Asustados a la vista de este estrecho, los argonautas no intentaron pasarlo sin haber hecho sacrificios a Neptuno y Juno antes; estos escollos estaban libres y se aproximaban unos a otros para aprisionar el buque que intentara pasar entre ellos. Neptuno hizo que dejaran pasar a Argos, y les fijó para siempre. Los argonautas siguieron la costa de Asia, llegaron a Ea, capital de la Cólquide, y ejecutaron su empresa. Una vez apoderados del Vellocino de Oro con ayuda de Medeo, partieron para Grecia perseguidos por Estes, atravesaron el Ponto Euxino, entraron en el Adriático por un brazo del Danubio y llegaron al mar de Cerdeña por el Erídano y el Ródano. Tetis y sus ninfas condujeron el navío griego a través del estrecho de Caribde y de Escila; y cuando pasaron a la vista de la isla habitada por las Sirenas, los acordes de la lira de Orfeo los preservaron de sus encantamientos.


  En Corfú, antes Phoesia, encontraron la flota de la Cólquide que les había perseguido a través de los Simplégades y vino a exigir a Alcinoo, rey de la isla, que le entregara a Medea. El príncipe lo consentía si ella no estaba casada con Jasón, lo que determinó el matrimonio. Volvieron a echar velas y fueron arrojados por el mar contra los escollos de Egipto, y sacados de este mal paso por los dioses tutelares del país, cargaron el navío sobre sus espaldas hasta el lago de Tritonis, en Libia.


  Volvieron a tomar el mar y su viaje fue de nuevo interrumpido por el monstruo Talo, gigante con pies de bronce que desolaba Creta; este gigante invulnerable menos en la rodilla se opuso al desembarque de los argonautas, lanzando en la bahía enormes rocas coronadas de arbolado para impedir la entrada; Medea, por medio de sus encantos, le hizo romper una vena de la rodilla causándole la muerte.


  Al fin desembarcaron en Egina y llegaron a Tesalia. Jasón, su jefe, consagró el navío Argos a Neptuno o, según otros, a Minerva en el itsmo de Corinto, de donde pronto fue llevado al cielo para ser convertido en constelación.


  Jasón y Medea


  Jasón era hijo de Esón, el nieto de Eolo y de Alcimedes. Su padre, rey de Iolcos, en Tesalia, fue destronado por Pelias, su hermano de madre, y el Oráculo predijo que un hijo de Esón arrojaría al usurpador. Desde que el príncipe nació, su padre hizo creer que estaba enfermo, y poco después publicó su muerte e hizo sus funerales mientras su madre le transportaba al monte Pelión, donde fue educado en todas las ciencias por el centauro Quirón. Le enseñó sobre todo medicina, lo que hizo que el joven príncipe se llamara Jasón (de una palabra griega que significa curar), en lugar de Palamedes como al nacer.


  Jasón quiso dejar su retiro a los veinte años, para lo que fue a consultar el Oráculo, que le ordenó se vistiera como los magnesianos, más una piel de leopardo como la que llevaba Quirón, se proveyera de dos lanzas y fuera a la corte de Iolcos, todo lo cual ejecutó.


  En su camino se encontró detenido por el río Anauro, desbordado. Una vieja se ofreció a llevarle a su espalda. Era Juno, que algunos autores presentan enamorada de su belleza; otros dicen que solo le amaba porque era él quien debía vengarla de Pelias, a quien odiaba. Se añade otra circunstancia al paso del río: ello es que Jasón perdió en el trayecto uno de sus zapatos, particularidad minuciosa que se hace interesante, porque el Oráculo le había predicho a Pelias que un príncipe de la sangre de los Eólidas le destronaría. Había añadido que desconfiara de un hombre que apareciera ante él con un pie desnudo y otro calzado.


  Jasón, al llegar a Iolcos, se hace reconocer por hijo de Esón y pide osadamente a su tío la corona usurpada.


  Pelias, odiado por sus súbditos, comprende el interés que su sobrino ha inspirado a estos y no se atreve a rehusársela abiertamente, pero trata de eludir la petición y de alejarlo proponiéndole una expedición gloriosa, pero llena de peligros. Fatigado por sueños espantosos, ha hecho consultar el Oráculo de Apolo, que le ha dicho que es preciso apaciguar los manes de Frixo, descendiente de Eolo, cruelmente mutilado en la Cólquide, y devolverlos a Grecia; pero su gran edad es un obstáculo para tan largo viaje. Jasón está en la flor de la juventud, su deber y la gloria le llaman, y Pelias jura por Júpiter, creador de su raza, que a su regreso le devolverá el trono que le pertenece. A esto se añade que Frixo, al salir de Tebas, ha llevado consigo un magnífico Vellocino cuya conquista debe colmarle a la vez de honores y riquezas.


  Jasón estaba en la edad en que se ama la gloria y aprovecha ávidamente la ocasión de adquirirla. Su expedición es anunciada en toda Grecia y lo mejor de los héroes y príncipes acuden a Iolcos para tomar parte en ella, de los cuales Jasón elige cincuenta y dos, entre ellos a Hércules, que dejó a Jasón, como pariente más cercano de Frixo, el honor de ser su jefe.


  Ya todo dispuesto para el viaje, Jasón, antes de echar velas, ofrece un solemne sacrificio al dios Eolo y a todas las demás divinidades, que cree pueden serle favorables en esta empresa. El mismo Júpiter prometió su apoyo con la voz del trueno. La navegación fue larga y peligrosa. En Lenos, donde se hizo un alto, se perdieron dos años, porque Jasón se enamoró de la reina Hipsípila. Llegaron a Ea, capital de Cólquide, y Jasón se dispuso a salvar todos los obstáculos para ganar el Vellocino. Juno y Minerva, que quieren al héroe, hacen que Medea, la hija del rey Eetes, se enamore del príncipe. Ella posee el arte de los encantos y promete su ayuda a Jasón si este le da su fe: tras mutuos juramentos ante el templo de Hécate, se separan y Medea va a preparar todo lo que le es necesario para salvar a su amante.


  Las condiciones para la entrega del Vellocino eran: debía poner en yugo a dos toros, regalo de Vulcano, con pies y cuernos de bronce y que vomitaban llamas; engancharlos a un arado de diamante y hacerles labrar cuatro arpantios (dos fanegas) de un campo consagrado a Marte para sembrar los dientes de un dragón de que habían de nacer hombres armados que había que exterminar; matar a este monstruo que guardaba tan precioso tesoro y ejecutar en un día todos estos trabajos.


  Seguro de la ayuda de Medea, Jasón emprende todos estos trabajos en que sale triunfante, adormeciendo al fin al monstruo con un brebaje mágico, matándolo y robando el Vellocino.


  Los argonautas se alejan con su conquista y Jasón se lleva a Medea con ellos. Perseguidos en su fuga, ambos amantes ahogan a Absirto, hermano de Medea, y siembran sus miembros para detener los pasos del rey Eetes. Llegan a la corte de Alcinoo, rey de los feacianos, donde se celebra su matrimonio. Los argonautas terminan su expedición, se dispersan, y ambos amantes se vuelven a Iolcos con la gloria de haber triunfado en una empresa en que Jasón debía perecer. Esón, padre del héroe, era viejo; Medea le rejuvenece.


  Pelias, sin embargo, no se apresuraba a cumplir su palabra y seguía en el trono usurpado. Medea halló medio de deshacerse de él haciendo que sus propias hijas le ahogaran so pretexto de rejuvenecerlo. Estas desgraciadas hijas, que se llamaron Asteropia y Antinoé, huyeron a Arcadia, donde acabaron sus días en lágrimas y sufrimientos. Este crimen no dio su corona a Jasón; Acasto, hijo de Peleas, se apoderó de ella y conminó a su rival para que abandonara Tesalia retirándose a Corinto con Medea.


  En esta ciudad encontraron amigos y una fortuna tranquila, y vivieron diez años en la más perfecta unión, de que fueron el lazo dos hijos, hasta que fue perturbada por la infidelidad de Jasón, que, olvidando su deber, se enamoró de Glaucé, o Creusa, hija de Creón, rey de Corinto, a quien desposó, repudiando a Medea.


  La venganza de esta vino luego. La rival, el rey su padre y los dos hijos de Jasón y Medea fueron las víctimas. Algunos antiguos aseguran que esto no ocurrió en Corinto sino en Corcire.


  Tras el retiro de Medea y la muerte del rey de Corinto, su protector, Jasón llevó una vida errante. Medea le había predicho que viviría para sentir todo el peso de su infortunio y que los restos del navío de los argonautas lo matarían: y así sucedió, un día descansando a su sombra una viga le aplastó el cráneo.


  Medea abandonó Corinto en un carro tirado por dragones después de la infidelidad de Jasón, y fue a que Hércules la socorriese, pues el héroe le había prometido su ayuda para cuando Jasón la engañara. Pero encontró a Hércules furioso y le curó con sus remedios, pero viendo que no podía esperar cosa alguna de él por el estado en que se hallaba, se fue a Atenas, cerca del rey Egeo, que no solo le dio asilo sino que la hizo su esposa. Cuando Teseo vino a Atenas para hacerse reconocer como heredero del trono, quiso envenenarle, pero viéndose mirada con desconfianza por todas partes, huyó y escogió la Fenicia como retiro. Pasó luego al Asia Superior y se casó con un rey poderoso de quien tuvo a Midas, que al ser rey dio a sus súbditos el nombre de medos.


  Algunos autores representan a Medea con otros atributos: era, según estos, una princesa virtuosa; su gran falta fue el amor insensato por Jasón; no empleaba los secretos que aprendió de su madre, sino en bien de los que la venían a consultar. En Cólquide se había ocupado en salvar la vida a los extranjeros que el rey quería hacer morir. Reina abandonada, obligada a errar de corte en corte y a atravesar los mares en busca de un asilo, es culpable por una especie de fatalidad: porque Venus persigue a la descendencia del Sol que descubrió sus amores con Marte.


  Apolonio de Rodas, griego, Valerio Flaco, latino, se han inspirado en la aventura de los argonautas; Eurípides y Corneille se han ocupado de Jasón y Medea.


  Hipsípila


  Hija de Toante, rey de la isla de Lemnos, y de Mirina. Las mujeres de Lemnos faltaron al respeto a Venus y descuidaron sus altares, y la diosa las castigó haciéndolas odiosas a sus maridos, que las abandonaron. Ofendidas por esta afrenta, formaron un complot y ahogaron en una noche atodos los hombres de la isla. Solo Hipsípila salvó la vida de su padre haciéndole esconderse secretamente en la isla de Quíos. Después de la matanza fue elegida reina de Lemnos.


  Los argonautas se detuvieron por este tiempo en la isla y Jasón se enamoró de la reina, a quien no dejó sin haber prometido volver cuando poseyera el Vellocino. Pero Jasón no se acordó más de Hipsípila, lo que ella sintió profundamente.


  Pronto le amargó otra pena. Las lemnianas supieron que el rey Toante gobernaba en la isla de Quíos y obligaron a Hipsípila a abandonar la corona y huir.


  Se escondió en la orilla del mar, donde la capturaron unos piratas que la vendieron a Licurgo, rey de Nemea, en Argólida, que la hizo nodriza de su hijo Arquemoro.


  Un día dejó a la criatura al pie de un árbol para ir a enseñar una fuente a unos extranjeros y a su vuelta le encontró muerto por una serpiente. Licurgo quiso hacerla morir, pero los extranjeros, que eran Adrasto, rey de Argos, y los príncipes argianos, la defendieron y salvaron la vida.


  Se le hicieron pomposos funerales al niño.


  En memoria de este accidente se dio a la fuente el nombre de Arquemora y se instituyeron los Juegos Nemeanos que se celebraban cada tres años y en que los vencedores se coronaban de apio y vestían luto.


  Se sabe que estos juegos se celebraban en honor de Hércules. La tradición sobre el origen de estos juegos es incierta, como todos los de Grecia.


  Orfeo


  Hijo de Oedagro, rey de Tracia, y de la musa Calíope, o de Apolo y Clío, padre de Museo y discípulo de Lino. Hábil músico, había cultivado particularmente la lira, regalo de Apolo o de Mercurio, a la que había añadido dos cuerdas sobre las siete que tenía. Sus acordes eran tan melodiosos que encantaba hasta a los seres insensibles. Los animales furiosos deponían su furor a sus pies; los pájaros solían posarse en los árboles vecinos; los vientos se calmaban; los ríos suspendían su curso y los árboles formaban coros de baile.


  Su reputación de discreto y de poeta inspirado por los dioses se extendió en el mundo antiguo desde los tiempos de los argonautas, que se honraron asociándolo a su expedición. Su padre le había iniciado en los misterios de Baco y él se dedicó a estudiar el origen, la historia y los tributos de todas las divinidades. Emprendió largos viajes y estuvo algún tiempo en Egipto instruyéndose en las creencias religiosas de los diferentes pueblos. Introdujo en Grecia la expiación de los crímenes, el culto de Baco, de Écale y Ceres, como también los misterios llamados orféicos. No comía carne y tenía horror al uso de los huevos, persuadido de que el huevo era el principio de todos los seres, axioma cosmogónico que había tomado de los egipcios.


  Su bajada a los Infiernos es célebre. Su novia Eurídice había muerto el día de las bodas y él creyó su deber ir a sacarla de entre los muertos. Tomó su lira y bajó por el Ténaro a las orillas del Estigia, encantó con las dulzuras de su canto a las divinidades infernales, las hizo sensibles a sus sufrimientos y obtuvo el consentimiento de la vuelta de Eurídice. Pero Plutón y Proserpina pusieron la condición de que no había de verla hasta que estuvieran fuera de su reino. Ya salían del Infierno, marchando Orfeo delante, cuando próximos a la puerta Orfeo no pudo contenerse, volvió la cabeza y vio a Eurídice, pero por última vez, porque en seguida desapareció.


  Los dioses no le permitieron bajar a los Infiernos y se retiró a Tracia, donde no cesaba de cantar y llorar su desgracia al son de su lira. Las tracianas trataron en balde de consolarle; fiel a Eurídice, rechazó y desdeñó todo consuelo. Se cuenta que celebrando una orgía las tracianas le hicieron pedazos y lanzaron su cabeza al Hebro. Pero, aun cuando su cabeza era arrastrada por las aguas del río, los labios de Orfeo llamaban a Eurídice y los ecos de las montañas de ambas orillas repetían sus palabras.
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      Orfeo.

    

  


  Añade Ovidio que la cabeza de Orfeo fue arrastrada por el río hasta el mar y se detuvo junto a la isla de Lesbos, donde de su boca aún se escuchaban sones tristes y lúgubres. Una serpiente quiso morderla, pero Apolo la trasformó en roca en el momento en que abría sus fauces.


  El crimen de las mujeres de Tebas quedaba impune y el Cielo lo castigó infestando el país. El Oráculo fue consultado y respondió que precisaba buscar la cabeza de Orfeo y rendirle honores fúnebres. Un pescador la encontró en la desembocadura del río Meles, en Jonia; conservaba su frescura y su belleza. Luego se levantó allí un templo, donde Orfeo fue honrado como dios; pero la entrada estuvo siempre prohibida a las mujeres.


  Se atribuye a Orfeo algunos signos y poesías. Los Licomides, familia ateniense, los sabían y los cantaban en coro al celebrar los misterios. Se le atribuye la invención del verso hexámetro.


  Se le representa ordinariamente con una lira y rodeado de bestias feroces que los acordes melodiosos de su lira han atraído.


  LEYENDAS ARGIVAS


  Belerofonte


  Hijo de Glauco, rey de Epira o de Corinto, y de Eprimeda, hija de Sísifo. Su verdadero nombre, Hiponoo (hippos, caballo; inous, inteligencia), le fue dado por haber sido el primero en enseñar el arte de domar el caballo y guiarle con la brida. Otros mitólogos dicen que el nombre con que es conocido le venía de Beleros, a quien dio muerte (phoneus o phoneulis, matador).


  Tuvo la desgracia de matar en una cacería a su hermano Beleros y fue a refugiarse en la corte de Proeto, rey de Argos. Antea, mujer de este príncipe, se enamoró de él y hallándole insensible lo acusó ante su marido de haber querido seducirla. El rey, por respeto a los derechos de hospitalidad, lo envió a Licia, con cartas dirigidas a Llóvatos, rey de esta comarca y padre de Steneboea, por las cuales lo informaba de la injuria recibida y le rogaba le vengase.


  Este rey le hizo una acogida hospitalaria y al cabo de nueve días de su llegada abrió las cartas y, enterándose de lo que decían, le ordenó fuese a combatir a la Quimera, monstruo nacido de Tifón y Equidna, educado por Amisodor. Tenía cabeza de león, cola de dragón y cuerpo de cabra; su hocico baboso vomitaba torbellinos de llama y fuego. Belerofonte la venció y la exterminó.


  Se le supone una infinidad de enemigos, de los que triunfó, como de todos los peligros. Venció a los solimos, las Amazonas y los licios. Llóvatos reconoció entonces la inocencia de Belerofonte y la protección especial con que le honraba el Cielo, por lo que le dio a su hija en matrimonio y le declaró su sucesor.


  Al fin de su vida se atrajo el odio de los dioses y se entregó a la melancolía, errando solo por los desiertos y evitando encontrarse con los hombres. Así lo cuenta Homero.


  Añádese que Belerofonte, descontento de Llóvatos, que le había expuesto a tantos peligros, rogó a su abuelo Neptuno que lo vengara: las olas del mar le siguieron e inundaron el país. Los licios, alarmados, le suplicaron que apaciguara a Neptuno, pero en vano. Solo las licias lograron conmoverlo. Él volvió entonces hacia el mar y las olas se retiraron. Belerofonte se encuentra con Pegaso en las monedas antiguas. Había un bosque de cipreses llamado Craneo en los arrabales de Corinto que estaba consagrado en parte a este héroe. Allí iban los corintios a rendirle solemnemente honores. Pero también le honraron en las orillas de la fuente Pirene en memoria del alado Pegaso, que bebía en dicha fuente cuando Belerofonte se apoderó de él por sorpresa, lo montó y fue a combatir a la Quimera.


  Ío


  Dice Ovidio que era hija del río Ínaco; Júpiter se enamoró de ella y para evitar la furia de Juno la envolvió en una nube y la trasformó en vaca, cuya belleza llamó la atención de Juno, que la pidió a Júpiter. El dios, temeroso de aumentar sus sospechas, no osó rehusarla y la dio a guardar a Argos, que tenía cien ojos, cuando Mercurio mató al guardián y dejó libre a Ío. Juno envió contra ella a una Furia. Ío se vio tan agitada que se lanzó al mar y a nado fue hasta la Iliria, llegó a Escitia, y al país de los cimerianos, y después de errar por otras comarcas, se detuvo en las orillas del Nilo, donde Júpiter, habiendo calmado a Juno, la volvió a su primitiva forma. Allí dio a luz a Epafos y murió poco tiempo después.


  Epafos fue educado por Juno, que lo dio en guarda a los Curetes, lo que les costó la vida desde que Júpiter lo supo.


  Proetos y las Proetidas


  Proetos, hermano de Acrisios, destronado por su hermano, se refugió en la corte de Yobates, rey de Licia y su suegro, con cuya ayuda volvió a instaurarse en el trono de Argos. Casó con Stenobea. Fue muerto por Perseo, por haber usurpado el trono de Argos. Pero Megapento, su hijo, se vengó.


  Las Proetidas osaron comparar su belleza con la de Juno y fueron castigadas con una locura que las hizo creer que eran vacas y corrían y recorrían los campos mugiendo. Melampo, hijo de Amitaón y sobrino de Jasón, hábil médico, las curó con eléboro negro y casó con una de ellas. Se llamaban Ifianasa, Ifiona y Lisipa. Esta cura tuvo lugar en la plaza pública, donde Proetos, su padre, hizo levantar un templo consagrado a la Persuasión, porque los discursos de Melampo habían tenido cuando menos tanta parte en su cura como la medicina. El eléboro se preparaba especialmente en Anticra, ciudad de Fócida. Se cuenta de Melampo una singular historia. Un día que dormía vinieron dos serpientes amansadas a lamerle los oídos y desde entonces entendió el lenguaje de los animales.


  Perseo, hijo de Dánae


  Dánae, hija de Acrisio, rey de Argos, fue encerrada muy joven por su padre en una torre de bronce, porque un óraculo le aseguró que su nieto debía arrebatarle algún día la corona y la vida. Pero Júpiter, en lluvia de oro, se introdujo en la torre y la hizo madre de Perseo. Acrisio hizo exponer a madre e hijo en el mar, sobre una barca y encerrados en un cofre, que las olas lanzaron a las costas de la isla de Serifos.


  Un pescador abrió el cofre y entregó a ambos infortunados, aún vivos, al rey Polidectes, que les recibió favorablemente y cuidó de la educación del príncipe.


  Pero queriendo luego casarse con Dánae, alejó al hijo, ordenándole fuera a combatir a las Gorgonas y le trajera la cabeza de Medusa. Perseo recibió para esta expedición el escudo de Minerva y su espejo, el casco de Plutón y las cuatro alas de Mercurio. Gracias a lo que, unido a su valor, logró vencer a las Gorgonas y cortar la cabeza de Medusa.


  Temiendo ser petrificado por los ojos de esta última, puso ante sí el espejo de la diosa, que guio su mano y la hizo cortar la cabeza, que sirvió luego a Perseo para petrificar a sus enemigos.


  De la sangre derramado de Medusa salieron Pegaso y Crisaón; y de cada otra gota de sangre salió una serpiente.


  Desde que Pegaso vio la luz voló al cielo, al palacio de Júpiter, a donde llevó el rayo y los relámpagos.


  Fue domado por Minerva. Desde entonces obedece a esta diosa, que alguna vez le pone al servicio de sus favoritos.


  Crisaón tenía una espada de oro en la mano en el momento de su nacimiento, lo que le valió su nombre (chrysos, oro; y aor, espada). Casó con Caliroé, hija de Tetis y el Océano. Y de su unión nacieron Equidna, mitad serpiente y mitad ninfa, la Quimera y el gigante Gerión.


  Perseo, montado sobre Pegaso, fue a través de los aires a Mauritania, donde reinaba el famoso Atlas. Este príncipe, prevenido por el oráculo contra un hijo de Júpiter, negó al héroe los derechos de hospitalidad. Pero fue castigado al momento; la cabeza de Medusa le petrificó y fue cambiado en la cordillera que lleva su nombre.


  Como a Hércules, se le atribuye el honor de haber robado manzanas de oro a las Hespérides.


  De Mauritania pasó a Etiopía. Andrómeda, hija del rey Cefeo y de Casiopea, cometió la torpeza de disputar el premio de belleza a Juno y las Nereidas. Neptuno, para vengar la diosa, envió un monstruo marino que desolaba el país. El oráculo de Amón dijo que el único medio de apaciguar la cólera divina era entregar a Andrómeda al monstruo. La joven fue atada a una roca por las Nereidas, y el monstruo iba a hacer presa en ella cuando Perseo le petrificó con la cabeza de Medusa, rompió las cadenas de Andrómeda y fue su esposo. La ceremonia de las bodas fue perturbada por los celos de Tinea, hermana de Cefeo. Este príncipe reunió a sus amigos y asaltó con ellos la sala del festín, llevando el horror y produciendo una carnicería. El mismo Perseo hubiera muerto a no haber recurrido a la cabeza de Medusa, con la que petrificó a Tinea y sus compañeros.


  En seguida volvió a Grecia con la princesa. Aunque tenía motivos de queja de su abuelo Acrisio, que quiso hacerle morir al nacer, no dejó de restablecerle en el trono de Argos, de que Proetos le había arrojado, y mató al usurpador. Pero pronto tuvo la desgracia de matar él mismo a Acrisio, de un paletazo en los juegos que se celebraban en los funerales de Polidectes. El dolor le hizo abandonar Argos y se fue a levantar una nueva ciudad que fue capital de sus estados y se llamó Micenas, a cincuenta estadios al norte de Argos.


  Al retirarse a Micenas cedió el trono de Argos a Megapanto, hijo de Preto, creyendo con esto hacer las paces con él. Pero no fue así, sino que este le tendió un lazo y le hizo morir.


  Este héroe fue colocado en el cielo entre las constelaciones septentrionales, con Andrómeda, Casiopea y Cefeo, y honrado en Argos, Micenas, Serifa y Egipto.


  Dánao y las Danaides


  Dánao, príncipe egipcio, intentó arrebatar la corona a su hermano Egipto, por lo que se le obligó a huir de la tierra de su nombre. Se refugió en el Peloponeso, arrojó de Argos al rey Esténelo, hijo de Perseo y Andrómeda, y se apoderó de su reino. Egipto tuvo cincuenta hijos, y celoso del poder de su hermano, quiso dárselos por yernos y, en apoyo de su petición, los envió a Argos.


  Dánao consintió en el matrimonio, pero con la condición secreta de que sus hijas asesinarían a sus primos la noche de bodas. El proyecto fue llevado a cabo, y solamente escapó Linceo, por su esposa Hipermnestra.


  Júpiter, para castigarlas, las condenó a llenar en el Tártaro un tonel que no tenía fondo.


  Hipermnestra fue encarcelada por haber faltado a su juramento. Su padre la citó ante la justicia, pero los jueces argivos la absolvieron. Ella, en memoria de este juicio, levantó a Venus una estatua con el nombre de Nicéfora (que da la victoria). Linceo fue más tarde el sucesor de Dánao.


  Argos era, según una antigua creencia, la madre patria de los reyes de Egipto, porque la casa de Dánao era originaria de Ío, que era argiva. Las Danaides huyeron de Egipto con su padre para evitar el matrimonio deseado por Egipto, y fueron favorablemente acogidas por Pelasgo, rey de Argos. La llegada de las Danaides a Argos inspiró a Esquilo su tragedia Las Suplicantes.


  Dice Estrabón que el castigo de las Danaides en los Infiernos es tan solo una alegoría histórica. Las princesas, venidas de Egipto a Argos, trajeron la manera de canalizar el agua de los ríos y las fuentes como en su país. Se construyó gran número de cisternas o pozos y gracias a la invención de las bombas, que les fue atribuida, los argivos tuvieron fuentes inagotables vertidas, por así decir, por las Danaides.


  LOS PELÓPIDAS


  Pélope


  Hijo de Tántalo, rey de Lidia. Obligado a salir de su patria por la guerra que Tros le había declarado para vengar la muerte de su hijo Ganímedes, se retiró a Grecia, junto a Enomaos, rey de Pisa, que le recibió con bondad.


  Este rey, padre de Hipodamía, había prometido su hija al que lo venciera en las carreras de carros. El vencido pagaría su pérdida con la vida. Tenía un carro y rápidos caballos, conducidos por Mirtilo, el más hábil jinete, y no dudaba de que saldría siempre vencedor. La causa de poner esta condición era que le había predicho el oráculo que su yerno sería la causa de su muerte. Completamente armado, subía a su carro, dejaba partir a su contrincante, y como le ganaba siempre en velocidad, él le perseguía y le atravesaba con su lanza o su espada sin dejarle llegar a la meta. Trece pretendientes habían ya sucumbido cuando se presentó Pélope, al que casi ningún trabajo le costó alcanzar la victoria, gracias a la complicidad de Mirtilo. El carro de Enomaos se rompió antes del final de la carrera y el rey se mató en la caída, quedando Pélope victorioso, poseedor de Hipodamía y rey de Pisa.
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      Muerte de Enomaos.

    

  


  Unió Olimpia y otros territorios a esta ciudad con que agrandó su reino, al que llamó Peloponeso.


  Ovidio cuenta que los dioses fueron a alojarse en casa de Tántalo y este, para probar su divinidad, les sirvió el cuerpo de su hijo mezclado con otras carnes. Ceres, más golosa que los otros dioses, había comido una costilla cuando Júpiter descubrió el crimen, y devolvió la vida a Pélope, poniéndole una costilla de marfil, y precipitó a su padre en el Tártaro.


  Atreo y Tiestes


  Atreo era el hijo mayor de Pélope e Hipodamía. Sucedió a Euristeo, rey de Argos, y Tiestes, su hermano, devorado por la ambición, no podía consentir que los estados de Pélope fuesen a parar a Atreo; Tiestes logró robarle un Vellocino de Oro de que dependían el bien del imperio y la familia, y corrompió a Aeropa, mujer de Atreo.


  Huyendo, se escondió de su hermano; pero no pudo llevar a sus hijos, por quienes tenía que temerlo todo. Por medio de sus amigos, hizo a Atreo proposiciones para volver y este se lo concedió viendo en ello un medio de vengarse mejor. Tiestes volvió, engañado con las apariencias de una reconciliación.


  Atreo dispuso un solemne banquete en que ambos hermanos debían jurarse recíproca amistad; pero el príncipe Atreo hizo matar a sus sobrinos y los sirvió a su padre; al final del banquete se prometieron ambos hermanos el olvido del pasado y cuando Tiestes pidió a sus hijos para abrazarlos, se le presentaron sus cabezas, pies y manos en una jofaina. Se dice que el Sol se ocultó para no alumbrar tan bárbara acción.


  Tiestes encontró un instrumento de venganza en un hijo que le quedaba. Este había sido abandonado primero y luego reconocido por su padre y se llamaba Egisto. Se encargó de hacer morir a Atreo y aprovechó para asesinarlo el momento de un sacrificio. Tiestes subió al trono de Argos después de este asesinato.


  Sus sobrinos, Agamenón y Menelao, hijo de Plistenes, otros hijos de Pélope, estaban educándose en la corte de Atreo. Se retiraron a casa de Eneas, rey de Ecalia, que los casó con las dos hijas de Tíndaro, rey de Esparta, Clitemnestra y Elena, hermanas de Cástor y Pólux. Con ayuda de su suegro, marcharon contra Tiestes; pero este, para evitar un justo castigo, se marchó a la isla de Citerea.


  LOS TINDÁRIDAS


  Tíndaro y Leda


  Tíndaro, hijo de Ébalo, rey de Esparta, y de Gorgofona, hija de Perseo y de Andromena, debía naturalmente suceder a su padre; pero Ipocoón, su hermano, le disputó la corona obligándole a retirarse a Mesenia, hasta que Hércules le restableció en su trono. Casó con Leda, hija de Testio, rey de Etolia. Esta princesa fue amada por Júpiter, que para llevar a cabo sus intenciones se trasformó en cisne. Tuvo cuatro hijos, encerrados, según la fábula, en dos huevos divinos. Uno de estos huevos contenía a Pólux y Elena, hijos de Júpiter e inmortales por consiguiente; en el otro estaban Cástor y Clitemnestra, ambos mortales como hijos de Tíndaro.


  Otros dicen que Leda no era sino el sobrenombre de Némesis, la diosa implacable de la venganza y el castigo. Los poetas quisieron sin duda expresar la pena que causó a Príamo y la venganza cruel de que fueron víctimas los troyanos, al dar a Elena como madre a Némesis.


  Cástor y Pólux


  A menudo se les llama los Dióscuros, es decir, hijos de Júpiter (kouroi, jóvenes; dios, Zeus). Mercurio los llevó a Paleno desde que nacieron para ser allí criados y educados. Una estrecha amistad los unía, y su primera hazaña fue librar al archipiélago de los piratas que lo infestaban, por lo que fueron considerados como dioses marinos e invocados en las tempestades.


  Contribuyeron mucho a la conquista del Vellocino de Oro. De vuelta a su patria, recogieron a su hermana Elena, robada por Teseo, apoderándose de la ciudad de Afidna, respetando a sus habitantes, menos a Etra, madre del héroe, a quien se llevaron cautiva.


  El amor, sin embargo, los hizo caer en la misma falta. Leusipo, hermano de Tíndaro, y Arsinoé tenían dos hijas de rara belleza, Febé e Ilaira, novias de Linceo e Idas. Los dos hermanos se unieron para robarlas. Los pretendientes los persiguieron y alcanzaron junto al monte Taigetes. Seguió un combate, en que Cástor fue muerto por Linceo, que sucumbió a su vez a los golpes de Pólux, herido también por Idas.


  Pólux, afligido por la muerte de su hermano, rogó a Júpiter que lo hiciera inmortal. Pero la concesión no podía hacerse por completo, por lo que se repartió la inmortalidad entre los dos, que vivían y morían alternativamente, pasando uno seis meses en el Infierno y otros seis en el Olimpo, y el otro a la inversa, de manera que nunca se encontraron juntos entre los dioses.


  Esta ficción está fundada en que los dos príncipes formaron en el cielo después de su muerte el signo Zodiacal de los gemelos, una de cuyas estrellas se oculta en el horizonte cuando la otra aparece.


  Los Dióscuros eran dos robustos atletas, sin embargo, Pólux ganaba a Cástor en el pugilato, y este sobresalía en el arte de domar caballos. Pólux venció en el combate con manopla a Amico, rey de Betricia e hijo de Neptuno, el más temido de las atletas en tiempo de los argonautas.
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      Los Dióscuros a caballo.

    

  


  Fueron colocados entre los grandes dioses de Grecia. Se les elevó un templo en Esparta y otro en Atenas.


  Los fuegos que brillan alguna vez en las extremidades de los mástiles en época de temporal se llamaban «de Cástor y Pólux», porque fueron vistos durante la expedición de los argonautas.


  Los romanos tenían en gran estima a estas divinidades. Los hombres juraban en nombre de Pólux (Edepol); las mujeres en el de Cástor (Ecastor). En Roma se les levantó un templo en agradecimiento de su intervención en su favor contra los latinos en las orillas del lago Régilo.


  Los Dióscuros aparecen ordinariamente juntos en los monumentos y medallas antiguas con figura de robustos adolescentes de irreprochable belleza. Unas veces se les representa a pie, pica en mano, y otras en soberbios caballos blancos.


  Elena


  Hija de Júpiter y Leda, fue causa de muchas desgracias por su fatal belleza, que fue tan comentada desde sus primeros años que Teseo la robó del templo de Diana donde bailaba. Librada por sus hermanos, volvió a Esparta, donde gran número de príncipes la pidieron en matrimonio. Tíndaro, temiendo que irritara a los desdeñados, siguió el consejo de Ulises e hizo jurar a los pretendientes que, cuando ella hubiera escogido, todos se unirían contra el que quisiera disputársela al agraciado. Menelao fue el elegido.


  Los primeros años de esta unión fueron felices, pero, durante una ausencia de Menelao, el troyano Paris, hijo de Príamo, vino a Grecia con pretexto de ofrecer un sacrificio a Apolo y se hizo amar de Elena, la robó y llevó a su patria la larga y sangrienta guerra descrita en la Ilíada.
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      Afrodita y Elena.

    

  


  Este suceso no extinguió la pasión de Menelao, que después de la guerra de Troya asesinó a Deifobo, hijo de Príamo, y la volvió a llevar a Esparta.


  Megapento y Nicostrate, hijos naturales de Menelao, la arrojaron a la muerte de este y la obligaron a retirarse a Rodas, donde Polixo, mujer de Tlepolemo, para vengar a su marido muerto en Troya, hizo que dos mujeres la colgaran de un árbol tras sorprenderla cuando tomaba un baño. Tuvo una hija llamada Hermiona. Elena fue adorada en Rodas con el nombre de Dendritis (Dendrón, árbol). Junto al árbol donde fue colgada creció una hierba llamada elenión que se decía nacida de sus lágrimas.


  Cuenta Herodoto que Paris llegó con su conquista a las costas de Egipto. Proteo le arrojó de sus estados reteniendo a Elena con todas sus riquezas para devolverla a su legítimo dueño. Los griegos, sin embargo, antes de comenzar las hostilidades, enviaron embajadores a pedir a Elena. Los troyanos respondieron que estaba en Egipto, lo que fue tomado por una burla, pero después del sitio se convencieron de la verdad y Menelao se fue a Menfis, donde le fue entregada Elena.


  Eurípides la representa virtuosa. Según él, es un fantasma que Juno ha puesto en su lugar por resentimiento contra Venus que ha obtenido el premio de belleza a que ella aspiraba. La verdadera Elena, robada por ella mientras cogía rosas, es llevada a la isla de Paros. Menelao, tras la ruina de Troya, es lanzado a Egipto por una tempestad. El fantasma desaparece atestiguando la inocencia de Elena y Menelao vuelve a Esparta con su virtuosa esposa.


  Clitemnestra


  Hermana de Elena e hija de Leda y Tíndaro; su primer esposo fue Tántalo, de quien tuvo un hijo. Agamenón mató a padre e hijo y robó por la fuerza a Clitemnestra. Cástor y Pólux le declararon la guerra; pero Tíndaro reconcilió a los Dióscuros con Agamenón, que era ya su yerno.


  Este, al partir para Troya, confió a su esposa y sus estados a Egisto, pero al mismo tiempo encargó a un amigo filósofo y poeta de la vigilancia de su lugarteniente y su mujer. Ambos fueron infieles. Egisto se enamoró de Clitemnestra, con quien concertó la muerte de su marido, lo que tuvo lugar a la vuelta de este. Después murieron también Casandra y sus hijos, y Clitemnestra se casó públicamente con Egisto y lo coronó.


  Tras algunos años de tranquilidad, fueron muertos por Orestes, hijo de ella y Agamenón.


  En la Electra de Sófocles, Clitemnestra toma la muerte de Ifigenia como pretexto para el asesinato de su esposo. La muerte de Agamenón ha inspirado a Sófocles, Eurípides, Alfiere, Lemercier, Soumet y al pintor Guerin, cuyo cuadro está en el Louvre y es considerado como una de las mejores obras de la escuela francesa.


  LOS ATRIDAS


  Agamenón


  Rey de Argos y de Micenas, nieto de Pélope e hijo de Plistena. Como su hermano Menelao, fue educado por su tío Atreo, por lo que Homero, entre otros, los llama Átridas. De su mujer Clitemnestra tuvo cuatro hijas, Ifigenia, Electra, Ifianasa y Crisotemis, y un hijo, Orestes.


  Resuelta la guerra de Troya, fue nombrado generalísimo de la armada griega. La flota que debía conducirlo a Asia se vio detenida por vientos contrarios, y él, para evitarlos, incitado por el Oráculo de Calcas, sacrificó a Diana a su hija Ifigenia. Dicen algunos que realmente no fue sacrificada, sino que Diana, viendo la sumisión de Agamenón, la tomó sustituyéndola por una sierva.


  Junto a los muros de Troya tuvo una violenta querella con Aquiles, a quien tuvo que devolver a la cautiva Briseida, que él le había robado.


  Después del sitio de Troya, amó perdidamente a la profetisa Casandra, hija de Príamo, prisionera suya, a la que llevó a Argos. Ella le predijo que él moriría si volvía a su patria; pero las profecías de Casandra no eran creídas, él no les dio crédito y fue víctima de las intrigas de Clitemnestra y Egisto, que creía vengar la memoria de Tiestes, su padre, matando a Agamenón.


  En tiempos de Pausanias se veía en Micenas las tumbas de Agamenón, Eurimedón, conductor de su carro, y de todos los que habían vuelto de Troya con el príncipe y que murieron con él.


  Menelao


  Hermano de Agamenón y esposo de Elena; reinaba en Esparta, donde sucedió a Tíndaro, su suegro. Deshonrado por el troyano Paris y furioso por la fuga de Elena, dio parte a todos los príncipes griegos que se habían comprometido a defender al esposo de Elena cuando se tratara de robarla. A instigación suya, pues, tomaron los griegos las armas y sitiaron Troya.


  El sitio se hacía ya largo cuando Paris y Menelao se propusieron batirse en combate singular y arreglar ellos solos la querella. Los dos adversarios entran en lid: Menelao lleva la ventaja, pero Venus oculta a su favorito a los golpes de su enemigo y le lleva a la ciudad, es decir, que Paris huyó. En vano fue que Menelao clamara; un troyano le arroja de lejos una flecha, resulta ligeramente herido y se vuelve a las hostilidades.


  Tomada Troya, Menelao se reconcilia con Elena y no vuelve a Esparta sino a los ocho años. Se vio retenido en las costas de Egipto por los dioses a los que no había ofrecido las hecatombes que debía.


  Se le reprocha haber inducido a Agamenón al sacrificio de Ifigenia, haber cultivado los celos de Hemiona, su hija, para hacer morir a Andrómaca y Pirro, y no haber socorrido enérgicamente a su sobrino Orestes.


  Orestes y Pílades


  Orestes, hijo de Agamenón y Clitemnestra, era aún muy joven cuando esta asesinó a su esposo. Su hermana Electra logró librarle de estos asesinatos haciéndole retirar a casa de su tío Estrafio, rey de Fócida. Allí contrajo Orestes con su primo Pílades la amistad que los hizo inseparables.


  Cuando Orestes fue adulto, concibió el proyecto de vengar la muerte de su padre; para lo que entró secretamente en Micenas y se ocultó en casa de Electra.


  Se hizo, ante todo, correr el rumor de que Orestes había muerto. Egisto y Clitemnestra tuvieron tal alegría que fueron en seguida al templo de Apolo a dar gracias. Orestes entró con algunos soldados, dispersó a los guardias y, con su propia mano, dio muerte a su madre y al usurpador.


  Las Furias comenzaron a atormentarle desde este momento. Primero fue a Atenas, donde el Areópago le expió su crimen. Las opiniones de los jueces hicieron empate y decidió Minerva, votando ella misma en su favor, en agradecimiento de lo cual, él hizo levantarle un templo a Minerva Guerrera.


  Luego fue a establecerse en los Estados de Deimofoón, rey de Atenas. Las Furias no dejaban, sin embargo, de atormentarle. Buscando reposo, consultó el oráculo de Delfos, que le respondió que para librarse de ellas había de ir a Táurida y robar la estatua de Diana y a Ifigenia su hermana, a quien Diana había subrepticiamente llevado a esta comarca el día de su sacrificio y de quien hizo su sacerdotisa.


  Orestes fue allá con Pílades; pero hecho prisionero, estuvo a punto de ser inmolado, según la costumbre bárbara seguida con los extranjeros. La sacerdotisa ofreció devolver a uno de los compañeros, pues que el otro bastaba para cumplir la ley; ella quiso retener a Pílades. Y se vio entonces un caso de generosidad, pues Orestes quería sustituirlo y este no consentía que el otro sucumbiera.


  En esto, Orestes es reconocido por su hermana, que diestramente hace suspender el sacrificio diciendo que son culpables de un asesinato y que no se les puede inmolar sino tras la expiación. La ceremonia había de hacerse en el mar, para lo que se embarcó la estatua de Diana. Ifigenia subió a bordo y se alejó de Faconda con su hermano.


  De vuelta a Micenas, hizo que Electra casara con Pílades. También pensó en recobrar a Hermiona, su prima, que Pirro, hijo de Aquiles, le había robado. Habiendo sabido que su rival había ido a Delfos, se marchó allá con Pílades, y con sus insinuaciones mató a Pirro, que murió a manos de los delfianos. Orestes casó luego con Hermiona y vivió tranquilamente en sus estados: pero un día que pasó a Arcadia fue su mordido en el talón por una serpiente y murió. Tenía ya muy avanzada edad, y al reino de Micenas añadió el de Esparta después de la muerte de Menelao.


  Otra leyenda dice que Orestes casó también con Erigona, hija de Egisto y Clitemnestra, y tuvo un hijo llamado Pentilo que sucedió a su padre en el trono de Micenas. Erigona, ya viuda, se hizo sacerdotisa y se consagró al culto de Diana.


  OTROS HÉROES GRIEGOS DE LA GUERRA DE TROYA


  Aquiles


  El Eácido o nieto de Eaco, hijo de Tetis y Peleo, rey de los mirmidones, nació en Larisa, ciudad de Tesalia. Tetis le sumergió al nacer en las aguas de Estigia, lo que le hizo invulnerable menos en el talón, porque era por donde ella le sujetaba. Ella misma vigiló su primera educación, dándole por cuidador a Fenis, hijo de Amintor. Luego fue entregado al centauro Quirón, que, adornando su inteligencia con los más útiles conocimientos, no descuidó el desarrollo y fortificación de su cuerpo. Le nutría con sesos de león y tigre para comunicarle un valor y una fuerza irresistibles.


  Su madre le propuso en su juventud que optara por una vida larga y obscura o por otra corta y gloriosa: prefirió la última. El oráculo previno a Tetis que nunca se tomaría Troya sin él, pero que debía morir bajo sus muros, por lo que lo envió disfrazado de mujer y bajo el nombre de Pirra a la corte de Licomedes, rey de Sciros.
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      Aquiles reconocido por los griegos.

    

  


  Favorecido por este disfraz, se dio a conocer ante Deidamía, hija de Licomedes, con quien se casó secretamente y de quien tuvo un hijo, Pirro.


  Cuando los príncipes griegos se reunieron para ir al sitio de Troya, Calcas les dijo que sin Aquiles no se tomaría la ciudad, y les indicó el lugar de su retiro. Ulises fue allá disfrazado de comerciante y ofreció joyas y armas a las mujeres de la corte: el mismo Aquiles se delató escogiendo armas. Ulises lo llevó al sitio de Troya, y entonces fue cuando Tetis le dio la armadura invencible obra de Vulcano.


  Pronto fue Aquiles el primer héroe de Grecia y el terror de sus enemigos. En tanto que Agamenón reunía sus tropas, Aquiles tomó varias ciudades de Tróade y Cilicia, entre ellas Tebas. Pero, mientras duraba el sitio, por ser Aquiles de la opinión de que se devolviera Criséis a su padre, sacerdote de Apolo, para que así cesara la peste que asolaba algunas ciudades griegas, Agamenón, ofendido, le robó otra cautiva, Hipodamía, sobreapellidada Briseida, por ser hija de Briseo. Esta ofensa le irritó hasta el extremo de que se retiró a su tienda y cesó de combatir.


  Dicha retirada aseguró la victoria a los de Troya; pero Patroclo, su amigo, que había tomado sus armas, fue vencido y despojado por Héctor, y él pidió a su madre nueva armadura, volvió al combate y vengó su muerte con la de Héctor, al que ató a su carro y arrastró de esta forma varias veces en derredor de las murallas de Troya y de la tumba de Patroclo, entregándolo luego a Príamo, su padre. Los príncipes griegos se reunieron en un gran festín después de la muerte de Héctor, para examinar la forma de hacerse dueños de Troya. Aquiles se decantó por la fuerza y Ulises por la astucia, venciendo este.


  Dice Ovidio que el amor causó la muerte a Aquiles. Enamorado de Polixena, hija de Príamo, la solicitó en matrimonio. Cuando iba a desposarla, Paris le hirió en el talón con una flecha que se dice iba dirigida por el mismo Apolo. La herida fue mortal.


  Se ha observado que la fábula que supone invulnerable a Aquiles no proviene de los tiempos homéricos. Este poeta se hubiera guardado de dar a conocer una ficción deshonrosa para el héroe. Aquiles, según él, murió combatiendo, y los griegos libraron en derredor de su cuerpo un sangriento combate que duró todo un día. Cuando Tetis supo de la muerte de su hijo, salió del seno de las aguas acompañada de un séquito de ninfas para ir a llorar junto a su cadáver. Las Nereidas rodearon el lecho fúnebre lanzando fuertes lamentos y revistieron su cuerpo con trajes inmortales. Las nueve musas, una a una, emitieron sucesivamente sus lúgubres quejas. Los griegos lloraron con los dioses durante diez y siete días y al décimo octavo su cuerpo fue puesto en la pira; sus cenizas fueron encerradas en una urna de oro y mezcladas con las de Patroclo. Luego, Tetis hizo ejecutar juegos y combates en derredor de la tumba que se le levantó en las orillas del Helesponto.


  Se le reverenció como a semidiós. El oráculo de Dodona le rindió honores divinos y ordenó que anualmente se hicieran sacrificios en su honor.


  En los combates antiguos tenía gran importancia el carro y, por lo tanto, el que lo manejaba; por lo que no se puede menos de nombrar aquí al cochero de Aquiles, Automedonte.


  La lanza de Aquiles tenía la virtud de curar las heridas que hacía, pero precisaba el consentimiento del héroe.


  Patroclo


  Hijo de Menecio, rey de los locrianos, mató al hijo de Anfidamas en un acceso de furor y fue obligado a dejar su patria. Encontró asilo en la corte de Peleo, que le hizo educar por Quirón con su hijo Aquiles.


  Cuando no pudo hacer volver a Aquiles a luchar contra los de Troya, tomó las armas de este y combatió en su sitio. Arremetió contra los troyanos, pero cayó bajo los golpes de Héctor, favorecido por Apolo.


  Áyax y Menelao hicieron retroceder a Héctor vencedor. Aquiles juró vengar a su amigo, y la sombra de Patroclo se le apareció rogándole apresurara sus funerales para poder entrar pronto en los Campos Elíseos. Aquiles se apresuró y pronto sacrificó valerosamente a Héctor a su amigo.


  Áyax, hijo de Oileo


  Rey de los locrianos de Opunta. Equipó cuarenta navíos para el sitio de Troya. Tras la ruina de Troya, ofendió a Casandra, que se había refugiado en el templo de Minerva. Esta diosa le castigó sumergiendo toda su flota junto a las rocas de Catareo, promontorio de la isla de Eubea. El intrépido guerrero, salvado del naufragio, se cogió a un escollo y dijo arrogantemente: «Me escaparé, a pesar de los dioses».


  Palas-Minerva, indignada de su insolencia, le anonadó con el rayo de Júpiter.


  Áyax, hijo de Telamón y hermano de Teucro


  Telamón fue rey de Salamina, amigo de Hércules y uno de los más valientes argonautas. No pudo, por su gran edad, tomar parte en la guerra de Troya, pero envió allá a su hijo Áyax, que fue, después de Aquiles, el más valiente de los griegos.


  Se mostraba atrevido y provocador hasta con los mismos dioses.


  Muerto Aquiles, Áyax y Ulises se disputaron sus armas, pero venció Ulises; y Áyax se puso tan furioso que durante la noche arremetió contra todos los ganados del campo, a los que dio muerte creyendo que eran de su rival y de los capitanes de la armada. Vuelto en sí y confundido por su extravío, se suicidó con su espada.


  Consultado Calcas si debía quemarse el cuerpo de Áyax, decidió que no, por haber muerto impío. Los griegos, sin embargo, le erigieron un monumento en un promontorio de Retea, en Tróade. Se cuenta que el alma de Áyax tenía la libertad de escoger un cuerpo para volver a habitar el mundo de los vivos y que usándola eligió un león con preferencia al hombre. Cuenta Ovidio que Áyax fue cambiado en flor después de su muerte; y que las dos primeras letras de su nombre se hallaban grabadas en dicha flor, que el poeta llama jacinto.


  Ulises perdió en una tempestad las armas de Aquiles, y las olas las llevaron junto a la tumba de Áyax. Esto fue casi un homenaje póstumo hecho por los dioses.


  Teucro no vengó la afrenta hecha a su hermano Áyax ni trató de impedir su suicidio. Esta indiferencia le hizo odioso a los ojos de Telamón, que le conminó a no volver en adelante a la isla de Salamina, por lo que fue a buscar fortuna fuera de ella, y al llegar a la isla de Chipre, levantó una ciudad a la que dio el nombre del reino de su padre. Dice Homero que Teucro fue el mejor arquero de la armada de los griegos.


  Ulises, en griego Odiseo


  Hijo de Laertes y Anticlea, marido de Penélope, padre de Telémaco y rey de dos pequeñas islas, Ítaca y Duliquia, del mar Jónico. Hacía poco tiempo que estaba casado con la hermosa y discreta Penélope cuando se trató de la guerra de Troya. El amor le hizo buscar pretextos para permanecer junto a ella y no asistir a la contienda.


  Para hacer creer que tenía el espíritu enajenado, se dedicó a labrar la arena de la orilla del mar con dos animales de diferente especie y a sembrar sal. Pero Palamedes, discípulo de Quirón, descubrió el engaño poniendo al pequeño Telémaco en el surco.


  Ulises, no queriendo herir a su hijo, levantó la reja del arado, dando así a conocer que su locura no era sino figurada.


  Ulises descubrió a su vez que Aquiles estaba disfrazado de mujer en la isla de Sciros y le llevó al combate. En el curso de esta guerra robó el Paladio, estatua de Minerva, protectora de la ciudad; mató a Reso, rey deTracia, que ayudaba a los troyanos; y obligó a Politeto, aunque enemigo suyo, a seguirle al sitio de Troya con las flechas de Hércules.


  Había dicho el destino que solo con estas tres condiciones podía tomarse la ciudad.


  Muerto Aquiles, le fueron entregadas sus armas preferentemente a Áyax, pero Ulises las ganó gracias a su elocuencia.


  El asunto de la Odisea de Homero son las aventuras de Ulises posteriores a Troya: una tempestad le arrojó a las costas de los ciclonianos, pueblos de Tracia, donde perdió varios de sus compañeros; fue de allí a la orilla de los Lotófagos, África, donde le abandonaron algunos hombres de su flota. Los vientos le llevaron luego a las tierras de los Cíclopes, en Sicilia, donde corrió los mayores peligros. Luego fue a la isla de Ea, donde vivió un año; de allí bajó a los Infiernos a consultar su destino con la sombra de Tiresias. Escapó a los encantos de Circe y de las Sirenas; escapó a los remolinos de Caribde y de Sila, pero en una nueva tempestad perdió su navío con todos sus compañeros, salvándose él solo en la isla de Calipso, donde estuvo siete años.
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      Las Sirenas cerca del barco de Ulises.

    

  


  Se embarcó luego en una balsa en la que volvió a naufragar, y solo con gran trabajo logró llegar a la isla de los feacianos, en cuya orilla le acogió la joven y hermosa Nausica, hija del rey Alcinos. Fue conducido al palacio real, donde se le dispensó generosa y brillante hospitalidad. Ayudado por este rey, logró volver a la isla de Ítaca tras una ausencia de veinte años.


  Bajó a casa de Eumeo, un fiel servidor. Varios príncipes vecinos, creyéndole muerto, se habían declarado dueños de su reino y disipaban su fortuna. Todos pretendían la mano de Penélope. Telémaco fue el primero en reconocer a su padre, que iba disfrazado de viejo mendigo, y juntos tomaron medidas para deshacerse de sus enemigos.


  Su perro Argo, que había dejado al partir para Troya, le reconoció a la puerta de su palacio y murió de alegría. Euriclea, su vieja nodriza, le reconoció también. Esta, lavándole los pies, apercibió una herida que tenía en la pierna y que le había causado un jabalí.


  Penélope dice que no puede elegir a sus pretendientes y ofrece entregarse al que tendiera el arco de Ulises. Todos aceptan la proposición de la reina y todos hacen el ensayo en vano. Ulises pide tras ellos permiso para probar sus fuerzas, tendiendo el arco con suma facilidad y disparando contra los pretendientes, a los que mata uno a uno con la ayuda de su hijo y de dos servidores.


  Reconocido por Penélope, reinó pacíficamente en su isla, hasta que Telégono, hijo suyo y de Circe, le mató sin conocerle.


  La memoria de Ulises ha sido consagrada por gran número de monumentos, bajorelieves, medallas y camafeos: se le reconoce por el gorro puntiagudo que ordinariamente se le pone, del que se dice que fue el pintor Nicómaco quien primero se lo puso. A menudo se le representa en compañía de Minerva.


  Penélope, esposa de Ulises


  Hija de Icario, rey de Esparta. Muchos príncipes griegos la solicitaron en matrimonio por su belleza. Su padre, para evitar querellas, la concedió al vencedor de los juegos que para el caso hizo celebrar. El agraciado fue Ulises.


  Durante los veinte años de la ausencia de Ulises le guardó una fidelidad absoluta; su belleza llevó a Ítaca una centena de pretendientes, que logró siempre eludir y desconcertar con astucia. La principal fue comenzar a hacer un gran velo declarando que no podía contraer nuevo matrimonio mientras no lo hubiera acabado, porque era para envolver el cuerpo de su suegro Laertes cuando muriera. Así se libró durante tres años, pues por la noche deshacía la obra del día: de aquí el proverbio «la tela de Penélope».


  Cuando vinieron a decirle que su esposo estaba de vuelta, no quiso creerlo, temiendo que se tratara de una apariencia engañosa, pero cuando le hubo visto y se convenció, se entregó a los transportes más ardientes de alegría y amor.


  Tras la muerte de Ulises, casó con Telegono, según unos; pero otros afirman que marchó a Esparta, muriendo en Mantinea. Se la cita como modelo de fidelidad conyugal.


  Algunos mitólogos han confundido a la reina de Ítaca con la ninfa Penélope, madre del dios Pan.


  Telémaco


  Hijo de Ulises y de Penélope, estaba aún en la cuna cuando su padre marchó para la guerra de Troya. Ya en la adolescencia, se impuso el deber de buscar a Ulises en toda Grecia.


  Por consejo de Minerva, que le conducía bajo la figura del venerable Mentor, se embarcó una noche para ir a Pilos, a casa de Néstor, y para Esparta, a casa de Menelao. Durante cuatro años buscó a su padre guiado por las informaciones de estos. Volvió luego a Ítaca, donde encontró a Ulises en casa del viejo Eumeo. Cuentan que sucedió a su padre, casó con Circe y tuvo de ella un hijo llamado Latino.


  Algunos autores le suponen esposo de Nausica, hija de Alsinos, rey de los feacios.


  Telégono


  Hijo de Ulises y Circe. Nació en la isla de Ea, donde Circe estaba solo un poco de tiempo. Mucho después, cuando Telégono era ya grande, se embarcó para ir en busca de su padre. Fue arrojado a las costas de Ítaca, sin reconocerlas, y fue a hacer víveres con sus compañeros, que se entregaron al pillaje. Ulises fue al frente de los itacenses a rechazarlos; Telégono hirió a Ulises con una lanza cuya extremidad era de una tortuga marina llamada pastinaga, que se tenía por venenosa.


  El rey recordó entonces que un oráculo le había prevenido de que desconfiara de la mano de su hijo; preguntó quién era el extranjero y murió en sus brazos. Minerva los consoló hablándoles de que tal era el destino; ordenó a Telégono se casara con Penélope y entregara a Circe el cuerpo de Ulises para hacerle rendir los honores de la sepultura. Italo nació de este matrimonio, y dio su nombre, según algunos, a Italia.


  Filoctetes


  Fue hijo de Pan y fiel compañero de Hércules, que le dejó al morir sus flechas temibles.


  Los griegos, a punto de partir para el sitio de Troya, le enviaron emisarios para saber dónde estaban ocultas las flechas, porque, según el oráculo de Delfos, eran indispensables para vencer.


  Él no quería violar el juramento hecho a Hércules de ocultar el sitio donde estaban sus cenizas, pero quería favorecer a los griegos, por lo que señaló con el pie el sitio en que yacía el héroe y dijo que él poseía las armas.


  Su indiscreción le costó cara, porque, cuando iba para Troya, se le cayó una flecha sobre el mismo pie con que señaló la sepultura, donde le salió una llaga tan infecta que Ulises, por ser imposible resistir el olor, le abandonó en la isla de Lenos, donde durante diez años sufrió los males y dolores de la soledad.


  Sin embargo, como los griegos vieron después de la muerte de Aquiles que era imposible tomar Troya sin las flechas que Filoctetes poseía, Ulises, aunque enemigo mortal del héroe, se encargó de traerle al sitio: lo que, en efecto, ejecutó, con el concurso de Diomedes y Neoptólemo o Pirro, hijo de Aquiles.


  Apenas hubo Filoctetes llegado al campo, cuando Paris le desafió, saliendo este herido mortalmente con una flecha.


  Como aún no estaba curado de su úlcera, no osó volver a su patria después de la guerra de Troya; fue a Calabria, donde levantó la ciudad de Petilia, siendo curado por Macaón, hijo de Esculapio y hermano de Podaliro. También se le atribuye la fundación de Turio.


  Fue uno de los más famosos argonautas y asistió a las más célebres expediciones de los tiempos heroicos. Sus desgracias inspiraron una de sus más bellas tragedias a Sófocles.


  Néstor


  Era el más joven de los doce hijos de Neleo y rey de Pilos. Por su madre Cloris, era nieto de Niové. Sus once hermanos tomaron parte en la guerra de Neleo y Augias contra Hércules y fueron muertos por el héroe; él debió su salvación a su corta edad. En la época de la guerra de Troya era ya viejo y reinaba sobre la tercera generación.


  Él es el caballero de Gerenia, anciano favorito de Homero. El retrato que hace está mucho más terminado que los otros; y tras haber trazado su fisonomía cuidadosamente en los grandes cuadros de la Ilíada, le da la última mano en la Odisea: discreción, equidad, respeto a los dioses, dulzura, elocuencia, actividad y valor, y en fin, todas las virtudes políticas y guerreras le son atribuidas. Para poder formarse exacta idea, es preciso después de leerlo en la Ilíada, como consejero discreto, capitán valiente y soldado vigilante, verle en la Odisea, llevando la vida tranquila del hogar en medio de su familia y rodeado de sus muchos hijos, que le aman y respetan, ocupado únicamente con los deberes de padre y príncipe.


  Antes de la guerra de Troya, las principales épocas de su vida son: la guerra de los pilianos contra los helenos, el combate de los lapitas con los Centauros y la caza del jabalí de Calidón. Murió tranquilamente en Pilos. Algunos autores, sin embargo, le hacen ir a Italia después de la toma de Troya y levantar la ciudad de Metaponto.


  Diomedes


  Hijo de Tideo y nieto de Eneas, rey de Calidón, fue educado en la escuela del centauro Quirón con varios héroes de Grecia. Mandó a los etolianos en el sitio de Troya y se distinguió por tan bellas acciones que se le consideró como el más valiente después de Aquiles y Áyax. Homero lo representa como el favorito de Minerva. Con la ayuda de esta diosa mató a varios reyes y salió con gloria de singulares combates contra Héctor, Eneas y los otros príncipes troyanos. Se apoderó con Ulises de las flechas de Filoctetes en Lenos, de los caballos de Reso y robó el Paladio.


  Hirió a Marte, y Venus, que venía a socorrer a su hijo Eneas, no le pudo salvar sino cubriéndole con una nube. Venus se vengó. Diomedes no escapó sino con trabajo a los lazos que ella le tendió, refugiándose en un templo de Juno, y fue a establecerse en Italia. El rey Danno le cedió parte de sus estados y a su hija en matrimonio, y él fundó la ciudad de Arpí o Argíripa.


  Fue honrado como un dios después de su muerte y tuvo un templo en las orillas de Fímacro.


  Dicen que algunos de sus compañeros, que injuriaron a Venus durante la travesía a Italia por la persecución de que les hacía objeto, fueron cambiados en pájaros, tomaron vuelo y comenzaron a revolotear en derredor del navío. Y añade Plinio que estos pájaros, que recordaban su origen, acariciaban a los griegos y repudiaban a los extranjeros.


  Idomeneo


  Rey de Creta, hijo de Deucalión y nieto del segundo Minos. Condujo las tropas de Creta al sitio de Troya, donde se distinguió varias veces. Después de la caída de Troya, cuando volvía cargado de botín, le envolvió una tempestad en que pensó morir.


  En medio del peligro ofreció a Neptuno que si salía salvo le inmolaría al primero que hallara en la playa; este fue su hijo.


  Puede suponerse su sorpresa y su dolor; pero pudo más en él su superstición que su amor de padre y sacrificó a su hijo. Unos autores antiguos afirman que el sacrificio llegó a consumarse y otros modernos dicen que no: que el pueblo tomó la defensa del joven príncipe y lo arrancó de sus manos.


  Como quiera que sea, los cretenses, exasperados por la acción bárbara de su rey, se sublevaron unánimemente contra él y le obligaron a abandonar sus Estados. Se marchó a las costas de Italia, donde fundó Salento. Hizo observar en su nueva ciudad las leyes de su antepasado Minos y mereció los honores heroicos después de su muerte por parte de sus nuevos súbditos.


  Protésilas


  Hijo de Ificlo, príncipe de Tesalia; casó con Laodamia, hija de Acasto, cuando estalló la guerra de Troya, por lo que se separó de su esposa el día siguiente de sus bodas. Aunque el oráculo había prometido la muerte al primer guerrero que pisara tierra enemiga, él se consagró al bien de la Armada, se lanzó fuera de su nave y fue muerto por Héctor.


  Laodamia quedó inconsolable. Para atenuar su dolor, hizo construir una estatua semejante a su esposo.


  Acasto quiso suprimir un día tan triste espectáculo y lanzó la estatua al fuego, tras la cual se lanzó también Laodamia.


  Los griegos instituyeron las Protesileas en honor de Protésilas: estas fiestas se celebraban en Filacé, patria del héroe.


  Calcas


  Hijo de Testor, uno de los argonautas. Recibió de Apolo la ciencia del presente, el pasado y el porvenir. Fue elegido gran sacerdote y adivino de la Armada griega, cuando se reunía para marchar contra Troya. Vio subir a un árbol una serpiente, que devoró nueve pajarillos y luego se transformó en piedra, y predijo que el sitio duraría diez años. Él fue quien aconsejó el sacrificio de Ifigenia para obtener vientos favorables en Aúlis. Y él fue también quien aconsejó que Criséis fuera devuelta a su padre, sacerdote de Apolo, para que cesara la peste que afligía al ejército ante los muros de Troya.


  Su destino era morir cuando encontrara un adivino más hábil que él; y, en efecto, murió de pena en el bosque de Claros, consagrado a Apolo, porque no pudo adivinar los enigmas de otro adivino llamado Mopso.


  Palamedes


  Hijo de Nauplio, rey de la isla de Eubea y discípulo de Quirón. Fue blanco del odio de Ulises por varios motivos. El primero, que descubrió y reveló a los griegos la locura simulada de Ulises; luego le acusó de la falta de víveres que padeció la Armada delante de los muros de Troya, a pesar de que él había ido a Tracia con pretexto de buscarlos; y Palamedes, en fin, desaprobó la larga y ruinosa guerra.


  Ulises le acusó también de perfidia y traición; hizo poner en su tienda una suma de dinero que aseguró fue recibida de Príamo, de quien falsificó una carta para poder dar pruebas, por lo que le condenaron a muerte.


  Pirro o Neoptólemo


  Pirro o Neoptólemo, hijo de Aquiles y Deidamía, fue educado en la corte de Licomedes, su abuelo materno, rey de Sciros, hasta la muerte de su padre. Entonces, aunque no tenía sino dieciocho años, fue llevado a Troya, porque el oráculo dijo que precisaba la presencia de un descendiente de Eaco.


  Cuando llegó a Troya fue encargado de acompañar a Ulises y Diomedes a Lenos para decidir a Filoctetes a ir con las flechas de Hércules.


  Caída Troya, invadió el palacio de Príamo; mató, a vista de este, a su hijo Polités; luego al mismo Príamo; precipitó de lo alto de las murallas al joven Astianax, hijo de Héctor y Andrómaca, y reclamó, en fin, a Polixenes para inmolarlo en memoria de su padre.


  Andrómaca le correspondió al repartirse los esclavos. La amó hasta el punto de preferirla a su esposa, lo que causó su muerte, porque esta excitó contra él a Orestes, que la amaba ciegamente.


  Un día que Pirro fue a Delfos para apaciguar a Apolo, contra quien se había deshecho en imprecaciones con motivo de la muerte de su padre, Orestes hizo decir en Delfos que iba a robar el tesoro del dios y Pirro fue muerto por los delfianos a flechazos al pie del altar.


  Añadió a Itiotidia, reino de Peleo, el Epiro, donde continuó su dinastía. De los tres hijos que tuvo de Andrómaca le sucedió Moloso.


  HÉROES TROYANOS DE LA GUERRA DE TROYA


  Príamo


  Hijo de Laomedón, nieto de Ilo y biznieto de Tros. Tomó el partido de Hércules contra su padre, que le faltó a la palabra y recibió como premio la corona.


  Levantó de nuevo Troya, arrasada por Hércules, y ensanchó su reino, que fue muy floreciente. Su vejez se vio entristecida por el sitio de Troya, la ruina de la ciudad y la pérdida de sus hijos. Fue muerto en su palacio, en medio de sus dioses, por Pirro.


  Tuvo varias mujeres y gran número de hijos.


  De Hécuba nacieron Héctor, Páris, Deifobo, Heleno, Polités, Antifo, Hiponoo, Polidoro, Troilo, Laodicia, Creuso, Polixena y Casandra. Homero nos lo presenta equitativo, pero ciegamente débil por Paris, el raptor de Elena y causa de sus desgracias.


  Hécuba


  Hija de Dimas, rey de Tracia, hermana de Téano y esposa de Príamo. Tuvo el dolor de ver morir a sus cinco hijos durante el sitio de Troya o después de su ruina. No evitó la muerte sino para ser esclava del vencedor. Se la buscó en vano, hasta que Ulises la descubrió entre las tumbas de sus hijos y la hizo su esclava.


  Antes de partir, se tragó las cenizas de Héctor para que no cayeran en manos de sus enemigos, y vio morir a su nieto Astianax. También vio, según unos, morir a su hija Polixena sobre la tumba de Aquiles.


  Llevada a casa de Polinestor, rey de Tracia, en donde estaba su hijo Polidoro, encontró a este muerto en la orilla; se introduce en el palacio del asesino, y lo atrae hacia las troyanas que le acompañan, que le sacan los ojos con sus agujas mientras ella mata a los dos hijos del rey. Los guardas y el pueblo las persiguen a pedradas. Hécuba muerde las que le lanzan y se metamorfosea en perra, que con sus aullidos llena la Tracia y conmueve, no solo a los griegos, sino a la misma Juno, la más cruel enemiga de los troyanos.


  Téano


  Hija de Ciseo, hermana de Hécuba y mujer de Anténor. Era gran sacerdotisa de Minerva en Troya. Cuando Hécuba y las troyanas vinieron a implorar el socorro de la diosa, Téano puso las ofrendas en las rodillas de aquella y las acompañó con oraciones que fueron rechazadas.


  Se dice que fue ella quien entregó el Paladio a los griegos.


  Anténor


  Príncipe troyano esposo de Téano y cuñado de Príamo, tuvo una floreciente familia, diez y nueve hijos, entre los que se cuentan Arquilomo, muerto en combate por Áyax; Anteo, que Paris mató por descuido; Laodoco, bajo cuyo disfraz Minerva aconsejó a Pandoro que lanzara una flecha para impedir el combate entre Paris y Menelao; y Atamanto, Aquelao, etc.


  Fue acusado de traición, no solo por haber recibido en su casa a los embajadores griegos que volvían a pedir a Elena, sino también porque reconoció a Ulises en Troya, disfrazado, y no lo descubrió.


  Tras la caída de Troya se embarcó con los suyos y fue a Italia, donde fundó una ciudad que hoy se llama Padua.


  Héctor


  Hijo de Príamo y Hécuba, esposo de Andrómaca y padre de Astianax; defendió enérgicamente a su patria contra los griegos.


  Los oráculos habían predicho que el imperio de Príamo no podía ser destruido mientras viviera Héctor. Durante el retiro de Aquiles llevó el fuego hasta las naves enemigas y mató a Patroclo que quiso oponérsele. El deseo de venganza vuelve a Aquiles al combate. Hécuba y Príamo le incitan a que se retire ante Aquiles, pero es inexorable y, sujeto a su destino, espera al griego.


  Apolo le abandonó; Minerva, con la figura de Deifobo, su hermano, le engaña y entrega a la muerte. Aquiles, tras vencerle, le ata a su carro y rodea varias veces la ciudad; Apolo, en fin, reprocha a los dioses su injusticia. Júpiter encarga a Tetis predisponer a Aquiles a entregar el cuerpo de Héctor y a Iris ordenar a Príamo le lleve presentes capaces de calmar su cólera, y este va suplicante a besar la mano del que mató a su hijo y a humillarse a sus pies.


  El cuerpo es entregado, y Apolo, que cuidó de Héctor en vida, lo hace también después de su muerte e impide que le desfiguren los malos tratos de Aquiles.


  En las medallas se ve a Héctor en un carro que arrastran dos caballos; en una mano tiene una pica y el Paladio en la otra.


  Andrómaca


  Hija de Elción, rey de Silicia, y mujer de Héctor. Poco después de su viudez vio reducida a cenizas la ciudad de Héctor y correspondió como esclava a Pirro, que la llevó a Épiro y la hizo su esposa.


  Su tercer esposo fue Heleno, hermano del primero y rey de Épiro. Nunca pudo olvidar a Héctor, a quien hizo construir un magnífico monumento en tierra extranjera.


  Su hijo Astianax nació de Héctor; Moloso, Pielo y Pérgano del segundo y Cestrino del tercero.


  Se la presenta como modelo de esposas y madres. Su carácter y desgracias han inspirado a grandes poetas, como Homero, Eurípides y Virgilio.


  Paris


  También se le llama Alejandro; era hijo de Príamo y Hécuba. Los oráculos anunciaron que sería causa de la pérdida de Troya. Por dicho motivo Príamo lo entregó a uno de sus servidores desde que nació para deshacerse de él. Hécuba, compadecida, le ocultó y entregó a unos pastores del monte Ida para que lo cuidaran.


  Pronto se distinguió por su buen aspecto y su destreza, y se hizo amar de la ninfa Enona, a quien desposó.


  En las bodas de Tetis y Peleo, Juno, Venus y Minerva se disputaron la manzana de oro de Discordia, y pidieron jueces. Júpiter, temiendo comprometerse, envió a las tres diosas conducidas por Mercurio, para someterse al juicio de Paris.


  La manzana fue adjudicada a Venus, y Juno y Palas se unieron jurando venganza y trabajaron la ruina de Troya.


  En estas circunstancias, Paris se hizo reconocer de su padre, enseñándole las mantillas en que había sido expuesto, en ocasión de los juegos fúnebres en que él había ganado el premio. El rey lo hizo llevar a palacio. Luego le envió a Grecia con pretexto de sacrificar a Apolo, pero en realidad para recoger la herencia de su tía Hesíona. En este viaje se enamoró de Elena y la robó.
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      Rapto de Elena por Paris.

    

  


  Nereo le predijo los males que este rapto traería sobre su patria en la travesía de Grecia a Asia.


  En el sitio combatió con Menelao, fue salvado por Venus y rehusó la entrega de Elena; hirió a Diomedes, Macaón, Antíloco y Palamedes, y mató a Aquiles.


  Era notable por su belleza, por lo que dicen que su hermano Héctor y los capitanes griegos le decían que serviría mejor a Amor que a Marte.


  Era, sin embargo, pronto, atrevido y valiente, según Homero


  Polixena


  Hija de Príamo y Hécuba, fue amada por Aquiles, que la vio en una tregua, y la hizo pedir en matrimonio a Héctor. El príncipe troyano se lo prometió si quería traicionar a los griegos; pero tan vergonzosa condición indignó a Aquiles, sin disminuir su amor. Cuando Príamo fue a pedir el cuerpo de su hijo, llevó consigo a la princesa para ser más favorablemente acogido.


  Se dice que el príncipe griego renovó su petición y que consintió en ir secretamente a casarse con ella en presencia de la familia, en un templo de Apolo que estaba entre la ciudad y el campamento griego. Paris y Deifobo, su hermano, fueron con Príamo, y en el momento en que Deifobo abrazaba a Aquiles, Paris lo mató.


  Polixena, desesperada por la muerte del príncipe que amaba, se retiró al campo de los griegos, donde Agamenón la recibió con honores.


  Hay dos versiones sobre el fin de esta princesa. Unos dicen que durante la noche fue a la tumba de su esposo y se suicidó.


  Otra tradición cuenta que los griegos la inmolaron sobre la tumba de Aquiles. Esta ha sido seguida por Eurípides en su Hécuba y por Ovidio en sus Metamorfosis.


  Laocoonte


  Era sacerdote de Neptuno y Apolo en Troya e hijo de Príamo y Hércules, según unos, hermano de Anquises según otros.


  Cansados de tan larga serie de combates, los griegos se valieron de una estratagema para penetrar en Troya. Construyeron, según lecciones de Minerva, un caballo enorme de madera y publicaron que era una ofrenda a esta diosa para volver a su patria. Llenaron de soldados su vientre enorme y fingieron alejarse. Los troyanos, cuando vieron este coloso ante sus muros, se propusieron hacerle entrar en la ciudad y colocarlo en su ciudadela.


  Laocoonte se puso furioso por esto, trató de disuadir a sus conciudadanos presentándoles esto como una astucia o máquina de guerra griega y lanzó un dardo contra el animal. Los troyanos, en su ciega confianza, miraron esto como una impiedad, sobre todo cuando vieron salir del mar dos serpientes que se apoderaron de los dos hijos de Laocoonte, Antifato y Timbreo, los rodearon con sus anillos, hicieron lo mismo con Laocoonte, que los venía a socorrer y no los abandonaron sino cuando los hubieron ahogado y lacerado con sus inmundas mordeduras.


  Los soldados llevaron al coloso al templo de Minerva. Un traidor, tránsfuga de los griegos, abrió a la noche siguiente los flancos del caballo, de donde salieron los soldados; Troya fue entonces tomada y entregada a las llamas.


  El episodio de Laocoonte es uno de los más hermosos pasajes de la Eneida de Virgilio y ha inspirado una obra maestra de escultura muy conocida y que se ha atribuido a tres artistas de Rodas: Polidoro, Atenodoro y Agesandro, que la esculpieron en un solo bloque de mármol. En 1506 fue hallada en Roma en las Termas de Tito.


  Heleno


  Hijo de Príamo y Hécuba, fue el mejor adivino de Tróade y único príncipe troyano que sobrevivió a su patria; Casandra, su hermana, le instruyó en el arte de la adivinación, que ejercía por el trípode, el laurel quemado, la astrología y por la inspección del vuelo de los pájaros y la inteligencia de su lenguaje.


  Al fin del sitio de Troya, molesto por no haber tenido en matrimonio a Elena, se retiró al monte Ida, donde le sorprendió Ulises y le hizo prisionero. Entonces fue cuando Heleno predijo que Troya no sería tomada sin el concurso y la presencia de Filoctetes.


  Fue esclavo de Pirro, cuya amistad supo ganarse con predicciones que le fueron útiles, en agradecimiento de las cuales, Pirro lo casó con la viuda de Héctor y le dejó su reino. Moloso, hijo de Pirro, no reinó sino tras la muerte de Heleno, compartiendo el trono con Cestrino, hijo de este príncipe.


  Casandra


  Hija de Príamo y de Hécuba, fue amada por Apolo, que le concedió el don de la profecía. El dios se arrepintió pronto, y no pudiendo quitarle la facultad de predecir, la desacreditó, y sus pronósticos no fueron creídos e hicieron que la odiaran.


  Predijo a Príamo sus reveses, a Paris y a toda la ciudad, por lo que fue encerrada en una torre, donde no cesó de lamentar las desdichas de su patria. Sus gritos y sus lágrimas redoblaron cuando supo que Paris partía para Grecia, pero todo el mundo rio. También se opuso, pero sin éxito, a la entrada del caballo de madera en la ciudad.


  La noche de la toma de Troya se refugió en el templo de Minerva, donde Áyax, hijo de Oileo, la ultrajó. Agamenón, a quien correspondió en la repartición de los esclavos, conmovido por su belleza y de su mérito, la llevó a Grecia. En vano fue que ella previniera al príncipe de la suerte que le esperaba; su predicción obtuvo el acostumbrado efecto y Clitemnestra la hizo matar con los dos gemelos tenidos de su marido.


  Micenas y Amiclea pretendieron tener su tumba. Lenuctres le levantó un templo y le consagró una estatua con el nombre de Alejandra.


  Anquises


  Descendiente de Tros; tuvo la rara fortuna de agradar a una diosa y Venus le anunció que le daría un hijo que sería educado por las ninfas hasta la edad de cinco años, en que ella lo pondría entre sus manos. Este hijo fue Eneas. Anquises no pudo ocultar su dicha, por lo que Júpiter, para castigar su indiscreción, fulminó el rayo contra él, pero no le causó sino una insignificante herida, Caída Troya, le costó trabajo decidirse a abandonarla, pero lo decidió un trueno que tomó por favorable augurio.


  Eneas lo llevó a los navíos, donde se embarcó con sus dioses Penates y lo más precioso que tenía. Vivió hasta los ochenta años y fue enterrado en el monte Ida, y según Virgilio, en Sicilia, donde su hijo le levantó una tumba.


  Sarpedón


  Hijo de Júpiter y Laodamia, reinó en la parte de Licia regada por el Xanto, haciendo sus estados tan florecientes por su justicia como por su valor. Fue uno de los más intrépidos defensores de Troya.


  Era de talla gigantesca. Un día se adelanta contra Patroclo, que hacía huir a los troyanos, y quiere combatirle. Júpiter se conmovió viendo que iba a sucumbir y deliberó si le arrancaría a la muerte violando por esta vez los decretos del Destino. La intervención de Juno le impidió determinarse; pero al mismo tiempo hizo caer sobre la Tierra una lluvia de sangre para honrar la muerte de su hijo.


  Cuando Sarpedón murió, los griegos no pudieron llevarse a sus navíos sino sus armas, porque Júpiter había ordenado a Apolo que recogiera su cadáver, le bañara en las aguas del Escamandro, le perfumara con ambrosía, le pusiera trajes inmortales y le entregara al Sueño y a la Muerte, que le llevaron a Licia en medio de su pueblo.


  EMIGRACIÓN TROYANA


  Eneas


  Procedía de los reyes de Troya; era hijo de Anquises y Venus, y nieto de Asaraco; fue educado por el famoso Quirón, como los príncipes de Grecia, que le enseñó todos los ejercicios que pueden formar a un héroe. Después casó con Creusa, hija de Príamo.


  Cuando Paris raptó a Elena, Eneas previó las tristes consecuencias de esta violación de la hospitalidad y aconsejó devolverla. Aunque se opuso a la guerra, no dejó de conducirse en ella con gran valor. Homero no coloca sino a Héctor como superior a él, y a pesar de su preferencia por los griegos, no le hace ceder sino ante Aquiles o Diomedes; y no huye del combate, sino que es llevado por Apolo o por Venus.


  La noche de la caída de Troya trató valientemente de rechazar a los enemigos en las calles; pero, impotente ante el número, cargó sobre su espalda a su padre Anquises y sus dioses Penates y, llevando de la mano a su hijo Ascanio, se retiró al monte Ida con los troyanos que pudo encontrar.


  En esta fuga perdió a su mujer Creusa; volvió a buscarla, pero se le apareció su sombra a manifestarle que había sido robada por Cibeles.


  Después de construir una flota de veinte navíos, volvió a Epiro, donde encontró a Heleno, que le predijo sus males; luego echó velas, sorteó varias tempestades, abordó en África y fue recibido en Cartago por Dido, a quien Venus dispuso en su favor. Amado por esta princesa, se olvidó algún tiempo en los placeres de su corte, hasta que Mercurio vino a arrancarle de este lazo tendido por Juno contra su gloria. Luego fue a Italia, consultó a la sibila de Cumes y bajó a los Infiernos, viendo en los Campos Elíseos a los héroes troyanos y a su padre, por quien supo su destino y el de su posteridad.


  Vuelto de los Infiernos, volvió a las orillas del Tíber, donde Cibeles cambió sus navíos en ninfas. El cumplimiento de varios oráculos le advirtió que sus viajes habían terminado. Latino, rey del país, le acogió favorablemente, pero la violencia de Turno rompió la paz que acababa de ser jurada y arrastró al viejo monarca a una guerra que terminó con la muerte de aquel. Eneas le mató y fue luego el esposo de Lavinia, hija de Latino, y fundó la ciudad de Lavinio que miraban los romanos como cuna de su imperio.


  Después de cuatro años de paz, se recomenzó la guerra con los rútulos, ligados a los etruscos. Tuvo lugar una sangrienta batalla en que Eneas desapareció ahogado en el Numicio, río que desemboca en el mar Tirreno. Pero, como este fin no parecía digno de tal héroe, se dijo que Venus le había llevado al cielo tras lavar su cuerpo en el Numicio, en cuya orilla se le levantó un monumento. Los romanos le honraron con el nombre de Júpiter Indigetes.


  Latino


  Rey del Lacio e hijo de Fauno y la ninfa Marica. Su hija Lavinia había sido ofrecida a Turno, rey de los rútulos, al que su tía Amata favorecía, pero espantosos prodigios aplazaron esta unión. Un día que la princesa quemaba perfumes en un altar, ardió su cabellera sin hacerse ella mal alguno. Los adivinos auguraron que tendría un porvenir brillante, pero fatal para su pueblo, y Fauno prohibió a Latino casara a su hija con un príncipe de Lacio, anunciándole a un extranjero que debía elevar hasta el cielo la gloria del nombre latino.


  Fue entonces cuando Eneas llegó a Italia a pedir asilo a Latino. El rey le recibió bien, y recordando el oráculo de Fauno, hizo alianza con él y le ofreció a su hija en matrimonio. Los latinos se opusieron y forzaron a su rey a la guerra, pero el troyano venció y fue poseedor de la princesa y heredero de Latino.


  Viuda de Eneas y viendo su trono ocupado por Ascanio, Lavinia temió por sus días y fue a esconderse en una selva en donde dio a luz a Silvio. La ausencia de la princesa dio lugar a conversaciones que obligaron a Ascanio a buscarla y cederle la ciudad de Lavinio.


  Evandro


  Jefe de una colonia de arcadianos que se estableció en Italia, al pie del monte Aventino. Introdujo la agricultura y las letras, con lo que, además de su discreción, se ganó la estima de los aborígenes, que, si no le tomaron por rey, le obedecían y respetaban como amigo de los dioses.


  Se pretende que fue él quien introdujo en Italia el culto de la mayor parte de las divinidades griegas. Levantó el primer templo a Ceres, en el monte Palatino.


  Fue huésped de Hércules, y quiso ser el primero en honrarle como a divinidad, aún en vida.


  Virgilio supone que vivía en los tiempos de Eneas, con quien se alió y a quien ayudó con tropas, enviando en su favor a su hijo Palas, que murió en el campo de batalla después de brillar por sus hazañas. Su muerte y sus funerales, descritos en la Eneida, forman dos episodios de los más interesantes.


  Después de muerto fue colocado entre los inmortales; recibió todos los honores divinos; algunos pretenden que se le honraron en Saturno, y que su reinado fue la Edad de Oro de Italia.


  Ascanio o Yulo


  Era hijo único de Eneas y de Creusa. La noche de Troya, Eneas y Anquises estaban indecisos sobre el partido que debían tomar, cuando una llama ligera que vieron volteando en derredor de la cabeza de Ascanio, sin quemar sus cabellos, les pareció un presagio favorable que les decidió a buscar nuevo establecimiento en algún país extranjero.


  Ascanio sucedió a su padre en Italia y levantó a Alba Longa que fue capital de su reino.


  Niso y Euríalo


  Jóvenes guerreros troyanos, hijo de Histaco el primero y de Ofeltes el otro. Siguieron a Eneas a Italia y estaban unidos por indisoluble amistad. Niso, el más viejo de los dos, estaba una tarde de guardia en ausencias de Eneas, en la puerta del Campo a donde habían llegado los rútulos y concibió el proyecto de franquear las líneas enemigas para ir a buscar al héroe su jefe. Euriano lo aprobó y no quiso dejarle partir solo, dejó a su madre recomendada a Yulo y ambos partieron. Después de haber dado muerte a gran número de rútulos que encontraron dormidos, hallaron un destacamento latino conducido por Volcens. Niso escapó, pero Euríalo fue cogido, e iba a morir cuando aquel volvió sobre sus pasos y pidió inútilmente morir en su lugar. Euríalo fue muerto, pero Niso no sucumbió sino después de vengarle en Volcens.


  Tal es el resumen de la narración de Virgilio en el noveno libro de la Eneida.


  LEYENDAS POPULARES


  Dido


  Hija de Belo, rey de Tiro; casó con un sacerdote de Hércules llamado Sicarbas, que era el más rico de todos los fenicios. Su hijo Pigmalión subió al trono a la muerte de Belo. Este príncipe mató un día a Sicarbas en el momento de un sacrificio para apoderarse de sus riquezas. Ocultó el asesinato por mucho tiempo engañando a su hermana con vanas esperanzas. Pero la sombra de Sicarbas, privada de los honores de la sepultura, se apareció a Dido, le mostró el altar en que había sido muerto y le aconsejó huyera llevándose los tesoros que desde hacía mucho tiempo estaban escondidos en un sitio que él indicó.


  Dido desimuló su dolor cuando se despertó, preparó la fuga, adquirió dos de los navíos que estaban en el puerto y recibió en ellos a todos los que odiaban al tirano, partiendo con las riquezas de Sicarbas y las del avaro Pigmalión. La flotilla llegó primero a la isla de Chipre, donde Dido robó cincuenta muchachas que dio a sus compañeros. De allí llevó su colonia a la costa de África, donde levantó Cartago.


  Para fijar la superficie de su nueva ciudad pidió tanto terreno como ocupara la piel de un buey en que habían de fijar la tienda de Dido. Pero luego cortaron la piel en tiras finas con las que cerraron un espacio que era, naturalmente, mucho mayor, dentro del cual construyeron una ciudadela que se llamó Vyrsa, que en griego significa «piel de buey».


  Yarbas, rey de Mauritania, la pidió en matrimonio; pero el amor que guardaba por su primer marido le hizo rachazarlo; aun así, temiendo que el príncipe tratara de obligarla por la fuerza y los deseos de sus súbditos, pidió un plazo de tres meses, durante los cuales preparó sus funerales y pasados los cuales se suicidó. Esto hizo que se le diera el nombre de Dido, «mujer de resolución», en lugar del de Elisa que había llevado hasta entonces.


  Virgilio, por un anacronismo de trescientos años, lo menos, ha supuesto a Dido enamorada de un héroe troyano al que quiere retener en Cartago. Cuando el héroe se aleja, llama a su hermana Ana y le anuncia que le es imposible consolarse de la partida de Eneas; luego monta en la pira fúnebre y se suicida. Mientras la flota de los troyanos se orienta hacia Sicilia e Italia, Eneas ve las llamas que consumen a la que él abandona para obedecer al Destino.


  Pigmalión


  Hijo de Belo, rey de Tiro, hermano de Dido y Ana, el que mató a Sicarbas, su cuñado, para apoderarse de sus riquezas, no debe ser confundido con otro Pigmalión famoso escultor de Chipre.


  Este protestó contra el matrimonio a causa de las inconsecuencias de las Propétidas, de que cada día era testigo, y declaró que sería célibe. Pero se enamoró de una estatua de marfil llamada Galatea obra de su cincel, y a fuerza de súplicas obtuvo de Venus que tuviera vida. Cumplido su deseo, la desposó y tuvo un hijo llamado Pafos, que fue más tarde el fundador de una ciudad a la que dio su nombre.


  Las Propétidas, mujeres de Chipre, habían negado la divinidad de Venus. Y la diosa, para vengarse, encendió en sus corazones el fuego de la impudicia. Terminaron por perder completamente la vergüenza y fueron cambiadas en rocas.


  Midas


  Hijo de Gorgias y Cibeles, reinó en el territorio frigio que riega el Pactolo. Baco vino a su país acompañado de los sátiros y Sileno. El buen anciano se detuvo en una fuente en que Midas había vertido vino para atraerlo.


  Algunos aldeanos que le encontraron borracho allí le condujeron a presencia de Midas. Este, instruido por Morfeo y Eumolpo en los misterios, lo recibió muy bien, lo retuvo durante diez días que se pasaron en festines y alegrías y luego lo devolvió a Baco.


  Este dios, encantado de ver otra vez a su tutor, concedió a Midas lo que quisiera pedirle, que fue la facultad de cambiar en oro todo lo que tocara.


  Los primeros ensayos entusiasmaron a Midas, pero, cuando los alimentos también se trocaron en oro, se encontró pobre en medio de tanta apariencia de riqueza y tuvo que suplicar a Baco que le volviera a su primitivo estado. Baco, conmovido, le ordenó que se bañara en el Pactolo. Midas obedeció y perdió la virtud de trocarlo todo en oro comunicándola al Pactolo, que desde entonces arrastra sedimentos áureos.


  Añade Ovidio a esta fábula, esta otra que se relaciona con las de Pan y Apolo. Pan alababa un día la belleza de su voz y los dulces tonos de su flauta delante de algunas ninfas y tuvo la osadía de compararlos a la lira y los cantos de Apolo llegando hasta desafiarlo. Midas fue elegido juez, y como era amigo de Pan, le adjudicó la victoria, en castigo de lo cual Apolo le adornó con orejas de asno. Midas cuidaba mucho en ocultar esta deformidad, cubriéndolas con una tiara magnífica. El barbero que le cuidaba lo descubrió, pero no osaba decirlo. Fatigado por el peso de tal secreto, se fue a un sitio apartado, hizo un agujero en la tierra, acercó la cara, dijo que su jefe tenía orejas de burro y lo tapó con tierra dejando encerradas las palabras. Algún tiempo después salieron cañas que se secaron al cabo de un año y que al ser sacudidas por el viento repetían las palabras del barbero y dijeron a todo el mundo que el rey tenía orejas de burro.


  Baucis y Filemón


  Baucis, mujer de edad y pobre, vivía con su marido Filemón, casi tan viejo como ella, en una pequeña cabaña. Júpiter quiso visitar Frigia acompañado de Mercurio y con la figura de un simple mortal. Ambos llegaron a la villa junto a la que vivían Filemón y Baucis y, fingiendo sucumbir de fatiga, llamaron a todas las puertas pidiendo hospitalidad, pero nadie quiso recibirlos. Salieron de la villa y fueron a llamar a la puerta de los ancianos, que se apresuraron a prodigarles sus cuidados.


  Todo era pobre en su casa, pero la generosidad suplió a la fortuna y todo fue puesto a la disposición de los dioses. Júpiter, en recompensa, los invitó a seguirle hasta lo alto de una montaña; le siguieron dócilmente a pesar de su edad y su penosa marcha. Desde allí miraron en derredor y vieron a la villa y sus alrededores sumergidos y su cabaña convertida en un soberbio templo. Júpiter les dijo entonces que le pidieran algo, prometiendo concedérselo en seguida. Solo pidieron ser los sacerdotes de este templo y no morir el uno sin el otro.


  Sus deseos se cumplieron. Llegados a la mayor vejez, se encontraban ambos en el templo un día y Filemón observó de repente que Baucis se transformaba en un magnífico tilo y esta se admiró de ver que Filemón se convertía en encina. Se hicieron la más tierna despedida y sus palabras murieron poco a poco como un dulce murmullo en sus ramas y bajo su follaje.


  Esta leyenda es muy conocida por la narración, hecha en verso, de La Fontaine.


  Hero y Leandro


  Hero, sacerdotisa de Venus, vivía en Sestos; en la otra orilla del Helesponto, del lado de Asia, estaba Abidos, donde vivía Leandro. Este la vio en una fiesta de Venus, se enamoró de ella, se hizo amar y atravesaba a nado el Helesponto, cuya anchura es de ochocientos setenta y cinco pasos por este paraje.


  Hero tenía todas las noches una antorcha encendida en lo alto de una torre para guiarle en su camino. Después de varias entrevistas, el mar se puso tempestuoso y así pasaron siete días: Leandro no pudo esperar la calma, se lanzó a nadar, le faltaron las fuerzas y las olas lanzaron su cuerpo en la orilla de Sestos. Hero no quiso sobrevivirle y se arrojó al mar.


  Algunas medallas representan a Leandro precedido de Cupido, que vuela antorcha en mano para guiarle en su peligrosa travesía.


  Esta leyenda inspiró un bonito poema épico al gramático griego Museo.


  Píramo y Tisbe


  Píramo, asirio, se había locamente enamorado de la bella Tisbe, que sentía por él la misma pasión. Vivían en la misma ciudad, casi en la misma casa, y no podían, sin embargo, verse, tal era la oposición que sus padres ejercían a sus conversaciones y entrevistas. Proyectaron un encuentro extramuros bajo un moral blanco en una noche de luna. Tisbe, envuelta en un velo, llegó la primera. Se vio atacada por una leona que tenía la garra ensangrentada y huyó con tanta precipitación que dejó caer su velo. La fiera, encontrándolo a su paso, lo desgarró y ensangrentó.


  Píramo llegó poco después, recogió el velo, que reconoció con espanto, y se atravesó con la espada creyendo que Tisbe había muerto. Tisbe salió luego del lugar en que se había escondido y encontró a Píramo expirando, recogió la fatal espada y se atravesó el corazón.


  Se cuenta que el moral se tiñó con la sangre de los amantes y que las moras, antes blancas, se volvieron rojas.


  Este asunto ha inspirado a La Fontaine.


  Cicnos


  Hijo de Esténelo, pariente de Faetón por parte de su madre. Cuando supo de la muerte de su amigo, abandonó sus estados para ir a llorarle a las orillas del Erídano, pues su dolor era inconsolable. Todo el día y a menudo la noche iba a lo largo del río llorando en la soledad, exhalando sus quejas con cantos melancólicos a los que se mezclaba el dulce murmullo de las aguas y el estremecimiento de los álamos. Así envejeció sin poder consolarse. Los dioses se apoderaron de él, cambiaron en pluma sus cabellos blancos y lo metamorfosearon en cisne. Bajo esta forma, Cicnos recuerda aún el rayo de Júpiter que hizo morir a su amigo, lanza aún tristes quejas, no osa volar, se arrastra por tierra y habita el elemento contrario al fuego.


  Los Pigmeos


  Los Pigmeos, pueblo fabuloso que se creía existió en Tracia, eran hombres de la más pequeña estatura. A lo más tenían un codo de alto. Sus mujeres eran madres de familia a la edad de tres años y muy viejas a los ocho. Sus ciudades y sus casas estaban construidas con cáscaras de huevos; en el campo se retiraban en agujeros que hacían bajo tierra y cortaban los trigos con hachas como si se tratara de derribar una selva.


  Una armada de estos hombrecillos atacó a Hércules, que se había dormido tras la derrota del gigante Anteo, y tomó para atacarle las mismas precauciones que se tomaran para formar un sitio: las dos alas de la pequeña armada atacaron la mano del héroe; y mientras el cuerpo de batalla atacaba a la izquierda y los arqueros sitiaban los pies, la reina, con sus más valientes súbditos, asaltó la cabeza. Hércules se despertó, rio al ver aquel hormiguero, los envolvió en su piel de león y los llevó a Euristeo.


  Los Pigmeos tenían la guerra declarada contra las grullas, que venían todos los años a atacarlos desde Escitia; los campeones, caballeros en perdices, hacían acopio de todo tipo de armas para combatir a sus enemigos.


  La idea de estos hombrecillos quizá fuera sugerida a los griegos por ciertos pueblos de Etiopía llamados pequinianos. Estos pueblos tenían una talla muy inferior a la ordinaria y se reunían para espantar a las grullas que iban a invernar a su país y devastaban los campos.


  Homero compara a los troyanos en la Ilíada a las grullas que atacan a los Pigmeos, prueba manifiesta de que esta fábula era popular en Grecia desde los tiempos más remotos. Muchos vasos griegos representan combates de los Pigmeos con las grullas.


  Giges


  Pastor de Candaulo, rey de Lidia. Un día se paseaba por el campo y observó una profunda excavación producida por las lluvias torrenciales. Penetró e hizo un extraño descubrimiento. Halló un enorme caballo de bronce en cuyos ijares había puertas. Giges las abrió y vio en el interior el esqueleto de un gigante que tenía en el dedo un anillo de oro. Tomó el anillo, lo puso en su dedo y, sin decirlo, fue a reunirse con los otros pastores de la vecindad.


  Cuando estuvo en su compañía notó que cada vez que volvía el engarce de su sortija hacia el lado de la palma de la mano quedaba invisible para todos sin dejar él de ver ni oír lo que pasaba alrededor suyo.


  Cuando se aseguró de la maravillosa propiedad del anillo, como era muy ambicioso, fue a la corte, mató al rey, casó con la reina y usurpó la realeza.


  Milón de Crotona


  Fue hijo de Diotimo y uno de los más célebres atletas de Grecia. Tenía una fuerza inaudita y, para dar una idea, se cuentan cosas extraordinarias. Tenía entre sus manos una granada, y por la sola aplicación de sus dedos, sin aplastar este fruto, lo tenía tan bien agarrado que nadie podía arrancárselo. Se ceñía la cabeza con una cuerda, a guisa de cinta, y retenía luego la respiración: en este estado violento afluía la sangre a la cabeza, y las venas al hincharse rompían la soga. Ponía el brazo derecho con el pulgar levantado hacia atrás y los otros dedos juntos y nadie podía separarle el dedo meñique de los otros.


  Es increíble lo que se cuenta de su voracidad: veinte libras de carne, otras tantas de pan y quince pintas de vino apenas bastaban para conformarle. Un día recorrió toda la longitud de un estadio llevando un toro de cuatro años a la espalda, le mató de un puñetazo y se lo comió.


  Un día que escuchaba las lecciones de Pitágoras, tuvo ocasión de hacer un hermoso uso de sus fuerzas: el techo de la sala amenazó hundirse y él lo sostuvo mientras todos salieron y luego se salvó él. La confianza que tenía en sus fuerzas terminó siéndole fatal.


  Un día encontró a su paso una encina derribada y abierta por medio de algunas cuñas de madera que habían sido introducidas en ella a la fuerza; él trató de acabar de abrirla con las manos; pero a sus esfuerzos saltaron las cuñas, ambas partes del árbol se cerraron y le apresaron las manos como en un torno; no pudo retirarlas y fue devorado por los lobos. Puget hizo un grupo que está en el Louvre en que Milón de Crotona aparece devorado por un león.


  Rómulo y Remo


  Silvio Procas, duodécimo rey de Alba la Larga, dejó dos hijos, de los cuales Amulio, el más joven, se apoderó del trono con perjuicio de su hermano mayor, Numitor. Para asegurar la corona en su cabeza y en la de sus hijos, mató a Lanso, hijo de Numitor, en una cacería, y obligó a Rea Silvia a hacerse vestal, pues que así le estaba prohibido el matrimonio y no tendría descendencia.


  Marte, sin embargo, hizo a Silvia madre de dos gemelos, Rómulo y Remo. Cuando Amulio se enteró, encarceló a la vestal y expuso a los recién nacidos en el Tíber en la misma cuna. El río se desbordó, las aguas se retiraron pronto y los niños quedaron en un lugar salvaje y seco. Una loba que acababa de perder a sus cachorros oyó los llantos de Rómulo y Remo y los amamantó.


  Faústulo, pastor de los alrededores, notó las idas y venidas de la loba, la siguió, encontró a los niños, los tomó y los entregó para educarlos a su mujer Aca Laurencia. Los dos hermanos crecieron y se fortificaron entre pastores, recorriendo montañas y bosques, entregándose a la caza, y alguna vez luchando con los bandidos que robaban sus ganados. Ocurrió un día que Remo cayó en manos de los bandidos, que le llevaron al rey Amulio acusándole de haber devastado los ganados de Numitor, como mayor interesado en el castigo del culpable. El joven prisionero se parecía a su madre. Numitor dudaba de hacer justicia por tan extraño parecido con su hija. Rómulo, entre tanto, instruido acerca de su origen y su familia por Faústulo, corrió a Alba, libró a su hermano, mató al rey Amulio y, haciéndose reconocer, restableció a su abuelo en el trono.


  Rómulo y Remo pensaron poco tiempo después en levantar una ciudad en el mismo sitio en que les amamantó la loba. Consultaron los auspicios sobre quién daría su nombre a la ciudad. Subieron a una colina y observaron el espacio. Remo vio antes seis buitres en el monte Palatino. Allí se levantó una violenta disputa que terminó con la muerte de Remo según una tradición.


  Pero la leyenda ordinaria admite que Remo terminó cediendo en esta ocasión y permitió a Rómulo que diera en parte su nombre a la ciudad. Más tarde el plano de la ciudad que se llamó Roma fue trazado por un simple surco, y desde este momento, Rómulo, en solemne edicto, prohibió a todo el mundo que franqueara lo que él llamaba sus murallas. Remo se burló y, bromeando, saltó por encima del foso. Rómulo furioso le mató y sin piedad exclamó: «¡Así morirá en adelante quienquiera que trate de franquear por fuerza mis murallas!».
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      El dios Tíber, la loba, Rómulo y Remo.

    

  


  Luego levantó la ciudad e hizo venir a habitarla a los pastores y bandidos de los alrededores, acogió a los aventureros y a los esclavos fugitivos, se hizo proclamar rey de aquel amasijo de gentes sin patria ni hogar y estableció una forma de gobierno. Pero entre aquella turba no había mujeres. Para procurárselas recurrió a un astuto artificio; en todas partes hizo anunciar unos juegos extraordinarios que habían de tener lugar en la ciudad. Los sabinos acudieron con sus mujeres e hijos; y durante la fiesta, los súbditos de Rómulo robaron las sabinas a una señal.


  Esto ocasionó guerras sangrientas que hubieran continuado indefinidamente sin la intervención de las sabinas, que pidieron que los suyos se unieran a los romanos y formaran un gran pueblo: su rey Tatio compartió el trono con Rómulo.


  Después de haber organizado un estado, tener un colegio de sacerdotes y augures, un senado y una armada, Rómulo desapareció un día de asamblea en el Campo de Marte, durante una tempestad, entre truenos y relámpagos. Se presume que fue despedazado por sus nuevos súbditos. Se dijo también que los senadores le llevaron en pedazos entre los pliegues de sus trajes.


  Próculo afirma que vio a Rómulo subir a los cielos entre nubes y que ordenó se le rindieran honores divinos.


  Se le levantó en seguida un templo en que se le honró con el nombre de Quirino y se le consagró un sacerdote particular llamado Flaminio Quirinal.


  Hersilia, una sabina de las robadas que fue luego la esposa de Rómulo, fue colocada en el rango de las divinidades después de su muerte.


  Se la honraba en el mismo templo que a Quirino con los nombres de Hora u Horta. Su culto se asemejaba al de Hebe y se la invocaba pidiendo protección para la juventud romana. Se creía que inspiraba a la juventud el gusto por la virtud y la gloria. Sus santuarios no se cerraban, indicando la necesidad que tiene el hombre de ser incitado noche y día a la virtud. También se la llamaba Estímula.


  ALGUNAS DIVINIDADES ALEGÓRICAS


  Harpocrates


  Dios del silencio, tenía origen egipcio; se le suponía hijo de Isis y Osiris y es confundido con Horo. Su estatua era colocada en los templos de Grecia y Roma, indicando que hay que honrar a los dioses con el silencio. Los antiguos tenían una imagen suya en sus sellos para indicar que debía guardarse el secreto de las cartas. Se le presentaba joven, desnudo o con un traje que arrastraba, con una mitra egipcia o con rodete, el cuerno de la abundancia en una mano y en la otra una flor de loto o un carcaj. El símbolo que le distingue es que tiene en la boca el segundo dedo, para indicar el silencio; le estaba consagrado el mochuelo, símbolo de la noche.


  Lara, Muta o Tácita


  Diosa del silencio. Su culto fue establecido por Numa Pompilio, que lo juzgó necesario para el establecimiento de su nuevo Estado.


  Era una náyade del Almón, arroyo que afluye al Tíber antes de llegar a Roma. Júpiter, enamorado de Iuturna, no podía encontrarla porque se escondió en el Tíber, y ordenó a las náyades que la buscaran; todas lo prometieron, menos Lara y Iuturna, que lo dijeron a Juno. Júpiter, irritado, ordenó a Mercurio la llevara a los Infiernos después que le hubo hecho cortar la lengua. Pero Mercurio se enamoró de su belleza y logró hacerse amar, teniendo de ella dos hijos, que fueron los dioses Lares.


  La fiesta de esta diosa se celebraba el 18 de febrero. Se le ofrecían sacrificios para impedir la maledicencia. Los romanos unieron la fiesta de los muertos con esta, porque era madre de los Lares, o porque teniendo la lengua cortada era emblema de la muerte y del silencio eterno.


  Pluto


  Era dios de las riquezas y estaba puesto entre las divinidades infernales porque las riquezas se sacan del seno de la tierra, morada de estas divinidades. Nació de Ceres y Jasión en la isla de Creta. Era muy bien parecido en su juventud, pero declaró a Júpiter que no quería sino seguir el camino de la Virtud y la ciencia, y el jefe del Olimpo le volvió ciego, celoso de sus inclinaciones, para que no pudiera seguirlas. Tal lo cuenta Aristófanes en su Pluto. Luciano dice que además de ciego es cojo y anda siempre con los malvados. Se le representa ordinariamente con una bolsa en la mano; venía a pasos lentos y se volvía volando, porque las riquezas se adquieren con trabajos y se van pronto.


  Até y las Litas o Súplicas


  Até, hija de Júpiter, diosa malhechora, odiosa a los mortales y los dioses; solo se ocupa de perturbar el espíritu de los hombres para hacerlos desgraciados. Juno engañó a Júpiter haciendo nacer a Euristeo antes que Hércules y el dios volvió todo su resentimiento contra ella, considerándola autora de todo el mal. La tomó por los cabellos y la precipitó a la tierra jurando que no volvería a entrar en los cielos. Desde entonces recorre la tierra con increíble velocidad, complaciéndose en las injusticias y calamidades de los mortales.


  Las Litas o Súplicas son hermanas de Até e hijas, como ella, de Júpiter. «Son, dice Homero, cojas, arrugadas, con los ojos siempre bajos, en actitud siempre humilde y rastrera; van detrás de Até, o la Injuria, que, soberbia y confiando en sus propias fuerzas, va siempre delante y recorre la tierra ofendiendo a los hombres; las humildes Súplicas la siguen curando el mal que ella ha causado. El que las respeta y escucha recibe grandes ayudas; pero los que las repudian sufren también las consecuencias de su cólera».


  Tienen gran ascendiente sobre su padre, jefe de hombres y dioses.


  La Buena Fe


  Diosa de los romanos, que tenía su culto establecido en el Lacio en una época muy lejana, quizá anterior al reinado de Rómulo.


  El rey Numa le elevó un templo en el monte Palatino, y más tarde tuvo otro en el Capitolio, junto al de Júpiter. Tenía sacerdotes y sacrificios propios.


  Se la representa como una mujer vestida de blanco con las manos juntas. En los sacrificios que se le hacían, siempre sin efusión de sangre, sus sacerdotes debían estar cubiertos con una tela blanca y tener la mano envuelta. Dos manos juntas es el símbolo de la buena fe.


  Un antiguo dios de los Sabinos, Dius Fidius, o simplemente Fidius, cuyo culto pasó a Roma, era considerado también como dios de la buena Fe. Los romanos juraban en su nombre. La fórmula del juramento era: Me Dius Fidius, o abreviado, Medi Edi que significaba: «Que el dios Fidius me proteja».


  El Fraude o la Mala Fe


  Divinidad monstruosa e infernal. Se la representaba con cabeza humana de fisonomía agradable, el cuerpo manchado de diferentes colores y el resto en forma de serpiente o cola de escorpión.


  El Cocito era el elemento en que vivía este monstruo. Solo tenía la cabeza fuera del agua y el resto siempre debajo, para significar que los falaces presentan siempre bellas apariencias ocultando sus defectos.


  Se la ha representado también con doble cabeza de mujer, mitad joven y mitad vieja, y desnuda hasta la cintura. Tiene dos corazones en la derecha y una máscara en la izquierda.


  La Envidia


  Los griegos hicieron de la Envidia un dios porque la palabra Phthonos con que la expresaban es masculino. Los romanos hicieron una diosa a la que llamaban Invidia. Los griegos y los romanos acudieron a prácticas supersticiosas para librar a sus hijos de la maléfica influencia de la diosa.


  Se le representaba como un viejo espectro femenino, con la cabeza rodeada de culebras, ojos hundidos, faz lívida, horrible delgadez, con serpientes en las manos y una royéndole el corazón. A su lado hay alguna vez una hidra con siete cabezas.


  La Envidia es un monstruo que no puede ser ahogado ni por el más brillante mérito.


  La Calumnia


  Los atenienses la hicieron divinidad. El gran pintor Apeles fue calumniado ante Ptolomeo, rey de Egipto, por los envidiosos, e ilustró el espíritu de este príncipe ofreciéndole una de sus obras maestras, que era así.


  La Credulidad, con las largas orejas de Midas, ocupa el trono; la Ignorancia y la Sospecha le rodean. La Credulidad tiende la mano a la Calumnia, que se adelanta hacia ella con el rostro inflamado.


  Esta figura principal ocupa el centro de este cuadro; sacude una antorcha con una mano y con la otra arrastra por los cabellos a la Inocencia. Esta está representada en forma de niño que levanta las manos al cielo poniéndole por testigo de los malos tratos que sufre. Delante de la Calumnia va la Envidia, cuyo principal oficio es servirle de guía; y ella va ayudada por el Fraude y el Artificio, lo que indica su deformidad. El Arrepentimiento va a cierta distancia, con figura de mujer enlutada con trajes rotos, ojos bañados en lágrimas, la actitud de la desesperación y mirando a la Verdad que se percibe a lo lejos siguiendo los pasos de la Calumnia.


  Los pintores modernos han representado a la Calumnia como una Furia, con ojos brillantes, antorcha en mano y torturando a la Inocencia, que con aspecto de Febo mira al cielo.


  La Fama


  Era mensajera de Júpiter. Los atenienses le habían levantado un templo. Entre los romanos también le levantó un templo Furio Camilo.


  Los poetas la representan como una deidad monstruosa, con cien bocas y cien orejas; y con grandes alas, en cuyos extremos se ven los ojos. Los pintores modernos la presentan vestida con una flotante túnica, blanca, con alas y una trompeta en la mano


  Belona


  En la fábula de Marte se ha visto que Belona, su hermana o esposa, conduce su carro con el Terror y el Miedo. Se la considera generalmente como hija de Ceto y Forcis, familia de monstruos a la que pertenecen las Greas y las Gorgonas. Personifica la guerra sangrienta y furiosa.


  El senado romano daba audiencia, en su templo, a los embajadores, pero su templo más famoso se encontraba en Comana, Capadocia. Su culto era celebrado por una multitud de ministros de toda edad y sexo.


  Además de sus funciones para con Marte, esta diosa de frente de bronce, según la expresión homérica, tenía su carro, su cortejo particular y procedía por sí sola a sus terribles funciones. En la batalla, con lanza, precedida del Espanto y la Muerte, con cabellera de serpientes silbando alrededor de su inflamada faz, mientras que la Fama vuela en derredor suyo llamando al son de su trompeta a la Derrota y a la Victoria.


  La Paz


  Hija de Júpiter y Temis, fue muy honrada por los griegos, pero principalmente por los romanos, que le consagraron en la Vía Sacra el más grande y magnífico templo que hubo en Roma; fue comenzado por Agripina y terminado por Vespasiano: encerraba el rico botín que este emperador y su hijo robaron en Jerusalén.


  Se la representa con la figura de una mujer de fisonomía dulce y benevolente que lleva el cuerno de la abundancia en una mano y un ramo de olivo en la otra. Se le hacían sacrificios sin efusión de sangre.


  Aristófanes le da por compañeras a Venus y las Gracias.


  La Discordia


  Divinidad malhechora a quien Júpiter arrojó del Olimpo porque no hacía más que ocasionar disgustos entre sus augustos moradores. Vino luego a la Tierra, donde se complace en sembrar las querellas y las disputas en los estados, las familias y los hogares. Fue ella quien, porque no fue invitada a las bodas de Tetis y Peleo, arrojó en medio de la mesa la manzana de oro causa del famoso juicio de Paris cuyo resultado fue la guerra y la ruina de Troya.


  Los poetas le suponen la cabellera erizada de serpientes y sujeta con cintas ensangrentadas, y cara lívida, boca espumeante y una lengua que destila un infecto veneno. Su traje es unos jirones de distintos colores y lleva una antorcha encendida algunas veces y otras un puñal.


  También se la representa con rollos en la mano en que se lee: Guerra, confusión, querella. Pero en esta imagen pudiera antes reconocerse a Chicana, cuyo templo es el palacio de justicia y cuyos fieles ministros son los procuradores, notarios y abogados.


  La Concordia


  Como la Paz, con quien se la confunde a menudo, era hija de Júpiter y Tenis. Se la invocaba para la unión de las familias, los ciudadanos y los esposos. Sus estatuas la representan coronada de guirnaldas, teniendo dos cuernos de abundancia en una mano y un haz de varas, o una granada, símbolo de unión, en la otra. Se le da también alguna vez un caduceo, con lo que se indica que es el fruto de una negociación.


  Tenía muchos templos en Roma, de los que el Capitolio era el más grande, y en él celebraba el senado a menudo sus asambleas.


  La Justicia


  Está en el Cielo junto al trono de Júpiter. En las artes se la representa con la figura de Tenis o Astrea.


  Se la pintaba como una virgen de mirada severa, pero no terrible; su faz tenía expresión de tristeza y de dignidad.


  La Prudencia


  Diosa alegórica distinta de Metis; fue la primera esposa de Júpiter y se la representa con dos rostros mirando uno al pasado y otro al porvenir. Los modernos le dan solo un rostro y como emblema un espejo rodeado de una serpiente; algunos le añaden un casco, una guirnalda de hojas de moral, un ciervo rumiando y una flecha con el pescadillo llamado rémora. Junto a ella se coloca un pájaro nocturno, un libro, un reloj de arena, etc., símbolos todos de la circunspección.


  La Vejez


  La Juventud se confunde con Hebe cuya fisonomía toma. La Vejez, triste divinidad, es hija del Érebo y la Noche. Tenía un templo en Atenas y en Cádiz un altar.


  Se la caracteriza como una vieja cubierta con trapos negros o del color de las hojas muertas. Tiene una copa en la diestra y con la izquierda se apoya en un bastón. Junto con ella se coloca un reloj de arena próximo a agotarse.


  El Hambre


  Divinidad hija de la Noche. Virgilio la coloca en las puertas de los Infiernos y otros en la orilla del Cocito. Se la representa de ordinario en cuclillas en un campo árido en que algunos árboles, depojados de su follaje, solo prestan una sombra triste y extraña; con sus uñas arranca plantas infértiles.


  Los Lacedemonios tenían en Calciecón, en el templo de Minerva, un cuadro del Hambre cuya vista era espantosa. Se le representaba como una mujer macilenta, pálida, abatida, de extrema delgadez, con la piel de la frente seca y estirada, los ojos casi extintos hundidos en la cabeza, lívidos los labios y con los brazos descarnados como sus manos, que lleva en la espalda. Ovidio ha hecho una descripción no menos espantosa del Hambre.


  No puede describirse el Hambre sin recordar la fábula de Eresictón, hijo de Driops y abuelo materno de Ulises.


  Despreciaba a los dioses y nunca les ofrecía sacrificios. Cometió la temeridad de profanar a hachazos un bosque consagrado a Ceres, cuyos árboles estaban habitados por otras tantas Dríadas. La diosa encargó al Hambre castigar su impiedad. El monstruo penetró en sus entrañas cuando dormía.


  En vano apeló Eresictón a los recursos de su hija Metra, amada de Neptuno, que había obtenido del dios la facultad de tomar todas las formas de la naturaleza, y presa de un hambre devoradora que nada podía calmar, terminó devorándose a sí mismo.


  La Pobreza


  Dignidad alegórica, hija del Lujo y la Ociosidad según Teócrito, la Pobreza, en griego Penia, es madre de la Industria y de las Artes. Ella despierta la actividad de los hombres haciéndoles sentir su desnudez y las ventajas del bienestar.


  Se la representa cual una mujer pálida, inquieta, mal vestida, escarbando en un campo mal segado.


  La Voluptuosidad


  Es una diosa personificada en una hermosa mujer con mejillas del más vivo carmín; sus colores son artificiales, sus miradas lánguidas denotan una gran flojedad y su actitud denota falta de pudor. Está tendida en un lecho de flores y tiene en la mano una bola de cristal con alas.


  La Verdad


  Hija de Saturno o del Tiempo y madre de la Justicia y de la Virtud. Júpiter es su padre, según Píndaro. Se la representa como una mujer sonriente, pero modesta; está desnuda con un sol en la mano derecha y un libro abierto en la izquierda; a sus pies se ve el globo del Mundo.


  Algunas veces se le da un espejo adornado con flores. Más raramente se la representa completamente desnuda y saliendo de un pozo.


  La Virtud


  Hija de la Verdad, era algo más que una diosa alegórica. Los romanos le levantaron un templo. También erigieron uno al Honor, pero para llegar a este había que pasar por el de la diosa, ingeniosa idea con lo que querían dar a entender que el Honor no existe sin la Virtud.


  Se la representa como una mujer simple y modesta, vestida de blanco y de respetuoso aspecto. Está sentada en una piedra cuadrada y lleva corona de laurel. Tiene a veces una pica o un cetro; también se le suponen alas desplegadas para indicar que por sus esfuerzos generosos se eleva por encima de lo vulgar. El cubo en que descansa indica su solidez.


  La Persuasión


  Pitho en griego, y en latín Suada o Suadela, era mirada como hija de Venus. Ordinariamente se encuentra en su cortejo o junto a las Gracias.


  Teseo persuadió a todos los pueblos de Ática de que se reunieran en una misma ciudad e introdujo entonces el culto de esta diosa. Hipermnestra, hija de Ganao, después de haber ganado la causa contra su padre, que la perseguía en justicia por haber salvado la vida a su marido en contra de su voluntad, dedicó un santuario a la misma diosa.


  Pitho tenía también en el templo de Baco, en Megara, una estatua obra de Praxiteles. Egialeo, hijo de Adrasto, rey de Argos y Megara, le levantó un templo porque en tiempo de peste, Apolo y Diana, irritados contra Megara, se habían conmovido por las súplicas de siete muchachos y siete muchachas.


  Fidias la representó al pie del trono de Júpiter coronando a Venus. En un bajorrelieve antiguo conservado en Nápoles se la ve en un grupo que representa a Venus y Elena sentadas con Paris y con un genio al lado, o el Amor de pie.


  En Roma precedía los matrimonios.


  Los artistas la representan como una mujer de cara feliz. Su peinado es simple y tiene encima un ornamento en forma de lengua humana; su modesto traje está envuelto con una redecilla de oro, y se ocupa en atraer a un extraño animal con tres cabezas, de mono, gato y perro.


  La Sensatez


  Los antiguos la representaron con la figura de Minerva y un ramo de olivo en la mano; su símbolo ordinario era el mochuelo, así como en Minerva.


  Los lacedemonios le daban la figura de un joven con cuatro manos y cuatro orejas, símbolo de actividad y docilidad, un carcaj al lado y una flauta en la derecha para demostrar que debe igualmente encontrarse en los trabajos y los placeres.


  El Agradecimiento


  Se le representa con figura de mujer que tiene en una mano un ramo de altramuces y en la otra una cigüeña, pájaro que cuida a los padres en la vejez.


  Mnemósine o la Memoria


  Fue amada por Júpiter y madre de las nueve musas; se la representa con la mano en la barbilla en actitud meditativa. Algunos antiguos la han pintado como una mujer de edad casi madura; tiene un peinado enriquecido con perlas y pedrerías y el pulpejo de la oreja entre los dos primeros dedos de la mano derecha.


  La Victoria


  Los griegos hicieron de ella una divinidad poderosa. Era hija del Stix y Palas, hija de Crio y Euribia. Los sabinos la llamaban Bacuma.


  Tenía muchos templos en Grecia, Italia y Roma. Tenía alas, una corona de laurel en una mano y una palma en la otra; algunas veces está montada en un globo.


  Cuando los antiguos querían representar una victoria naval la colocaban de pie en la proa de un barco.


  La Amistad


  Divinidad que honraban griegos y romanos. Sus estatuas, en Grecia, estaban vestidas con un manto abrochado, con la cabeza desnuda y el pecho descubierto hasta el lado del corazón, donde tenía la mano derecha, y en la izquierda un ramo seco en que se enredaba una parra cargada de uvas.


  Los romanos la representaban como una joven vestida simplemente de blanco con el cuello medio desnudo y coronada de mirto y flores de granado entrelazadas; llevaba en la frente estas palabras: Invierno y Verano. La franja de su túnica llevaba estas otras Muerte y Vida. Con la mano derecha enseñaba su costado abierto hasta el corazón, donde se leía: «De cerca y de lejos». También se la pintaba con los pies desnudos.


  La Salud


  Los griegos la honraban como una de las más poderosas divinidades, y la tenían por hija de Esculapio y Lampecia. Los romanos adoptaron su culto llamándola Salus. Le consagraron varios templos en Roma e instituyeron un colegio de sacerdotes encargados de servirlos. Estos sacerdotes eran los únicos que tenían el derecho de ver la estatua de la diosa y de pedirle por la salud de los particulares y del estado, puesto que el Imperio romano, considerado como un gran cuerpo, estaba colocado bajo la protección de los dioses. Se la representaba como una joven sentada en un trono y coronada de hierbas medicinales, con una vacía en la derecha y una serpiente en la izquierda. Junto a ella había un altar en cuyo derredor había una serpiente que hacía un círculo de manera que su cabeza se levantaba por encima.


  La Esperanza


  Divinidad alegórica particularmente honrada por los romanos. Le levantaron varios templos. Era hermana del Sueño, que suspende nuestras penas, y de la Muerte que les da fin. Píndaro la llama nodriza de los ancianos.


  Se la representaba como una joven ninfa muy serena y sonriente, coronada con flores que nacen y con un ramo de estas mismas flores en la mano. Su emblema es el color verde, porque la fresca y abundante verdura es emblema de buena cosecha. Los modernos le dan como atributo un ancla de navío, símbolo que no se encuentra en ningún autor antiguo.


  La Piedad


  Presidía ella misma el culto que se le dedicaba, el amor de los padres para con los hijos, los cuidados respetuosos de estos para con aquellos y el amor del hombre para con sus semejantes. En Grecia se le ofrecían sacrificios, los atenienses particularmente, y en Roma era también muy honrada.


  Se la ve ordinariamente con la figura de una mujer sentada, cubierta con un gran velo, el cuerno de la abundancia en la mano derecha y poniendo la izquierda sobre la cabeza de un niño; tiene a sus pies una cigüeña.


  Manio Acilio Glabrión levantó en Roma un templo a la Piedad en honor de la muchacha que nutrió a su padre en la prisión; este es el asunto de un cuadro de Andrea del Sarto llamado Caridad romana.


  Los Juegos y las Risas


  Los Juegos, en latín Joci, son los dioses que presiden todas las diversiones del cuerpo y del espíritu. Son niños con alas de mariposas, desnudos, riendo y saltando siempre con gracia. Con las Risas y los Amores forman la corte de Venus y jamás abandonan a su soberana.


  El dios de las risas y la alegría era honrado particularmente en Esparta. Licurgo le había consagrado una estatua. Los lacedemonios le consideraban como al más amable de los dioses y el que mejor suavizaba las penas de la vida. Los tesalianos celebraban su fuerza con grande y decente alegría.


  LOS ORÁCULOS


  El deseo de conocer el porvenir y la voluntad de los dioses dio origen a los oráculos. Además de los de Delfos, Cumas, Claros, Didimo o Mileto, que eran de Apolo, y los de Dodona y Anión reservados a Júpiter, Marte tenía uno en Micenas, Diana en Cólquide, Pan en Arcadia, Esculapio en Epidauro y Roma, Hércules en Gades, Erofomio en Beocia, etc…


  Se daban a conocer de diferentes maneras. Tan pronto precisaban ayunos, sacrificios, lustraciones, etc. para obtenerlos, como se recibía al consultarlos una respuesta inmediata. La ambigüedad era uno de los caracteres más ordinarios de los oráculos y el doble sentido no podía sino serles favorable.


  La Pitia o Pitonisa


  Los griegos llamaban pitonisas a las adivinadoras porque Apolo, dios de la adivinación, se sobrellamaba Pitio por haber matado a la serpiente Pitón o por tener su oráculo en Delfos, ciudad que primitivamente se llamó Pito.
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      La Pitonisa sobre el trípode.

    

  


  La Pitia o Pitonisa propiamente dicha era la sacerdotisa del oráculo de Delfos, que solo hacía sus predicciones una vez al año al comenzar la primavera.


  Al principio no hubo sino una Pitia; luego, cuando el oráculo estuvo acreditado por completo, se eligieron varias que se reemplazaban y podían ser consultadas en casos importantes o excepcionales.


  Era escogida con cuidado por los sacerdotes de Delfos llamados a interpretar o redactar sus predicciones. Se quería que fuese hija legítima, de sencilla educación así como de vestimenta modesta. No conocía esencias ni lo que el lujo refinado ha hecho imaginar a las mujeres. Se la buscaba preferentemente en una casa pobre donde hubiera vivido en completa ignorancia de todas las cosas. Con que supiera hablar y repetir lo que el dios le dictaba tenía bastante. El oráculo no era siempre desinteresado. Más de una vez, instigado por sus ministros, Apolo se hizo cortesano de la riqueza y del poder por boca de su sacerdotisa. Los atenienses acusaron a la Pitia de filipizar, es decir, de haberse dejado corromper por el oro de Filipo de Macedonia.


  La costumbre de consultar a la Pitia se remonta a los tiempos heroicos de Grecia. Femonoé fue según se dice la primera sacerdotisa del oráculo de Delfos que hizo hablar al dios en versos hexámetros, y se añade que vivía en el reinado de Acrisio, abuelo de Perseo.


  Las Sibilas


  Eran también adivinadoras. Su nombre se deriva del griego dórico, significa voluntad de Júpiter y probablemente no fueron sino sacerdotisas de este dios en un principio, pero más tarde su misión se extendió a todas la divinidades, aún en los países más apartados de Grecia.


  La más célebre es la Sibila de Cumas, donde Apolo tenía su santuario en un antro casi tan misterioso como Delfos. Hacía sus predicciones con la exaltación de una pitonisa y alguna vez llegaba a escribirlas, pero en hojas volantes. Así fueron redactados los famosos Libros Sibilinos que contenían los destinos de Roma y cuya adquisición fue hecha por Tarquino el Viejo.


  Estos libros estaban confiados a la guarda de dos sacerdotes especiales llamados duumviros y eran consultados en las grandes calamidades; se precisaba un decreto del Senado para consultarlos y, so pena de muerte, estaba prohibido a los duumviros dejarlos ver a quienquiera que fuese.


  La adivinación


  El hombre se ha ingeniado para encontrar un medio de conocer el porvenir, o preveerle, no solo en las grandes circunstancias sino también día por día en el curso ordinario de la vida, en todos los templos y pueblos. En Grecia, como en Roma, no se contentaron en buscar el porvenir en las predicciones de las Pitias o las Sibilas; se trató de descubrirlo de mil otras maneras.


  Se distinguieron dos clases de adivinaciones: la natural y la artificial.


  La artificial era un pronóstico o inducción fundado en signos exteriores unidos a los sucesos futuros; y la natural era la que presagiaba las cosas por un movimiento interior y una impulsión del espíritu independiente de todo signo exterior. Se suponía por una parte que la divinidad que preside la marcha de los sucesos manifiesta por adelantado su voluntad por medio de fenómenos sensibles en el Cielo, los astros, el aire, la tierra, los animales, las plantas, las entrañas de las víctimas, las fisonomías de los hombres y hasta en las líneas de las manos. Se atribuía al alma el don de previsión natural, considerándosela como una guardiana interior del cuerpo que se desligaba algunas veces de sus lazos y venía, en el éxtasis o en los sueños, a revelar al hombre los secretos del porvenir.


  Los adivinos, los intérpretes de los sueños y los sacerdotes o arúspices encargados de la inspección de las víctimas gozaban de una gran consideración y tenían autoridad. Estaban al servicio de los templos y altares; y acompañaban a las armadas en sus expediciones, pero en Roma era donde sus funciones revestían un carácter oficial.


  Los augures


  Adivinación que consistía primitivamente en la observación del canto y el vuelo de los pájaros y de la manera como comían, extendiéndose luego a la interpretación de los meteoros y fenómenos celestes. Los ministros que se dedicaban especialmente a esta adivinación llevaban también el nombre de augures.


  El colegio de augures fue constituido por Rómulo; sus ministros fueron trece en un principio, luego cuatro y nueve al fin: cuatro nobles y cinco plebeyos. Gozaban de una gran consideración; una ley de las doce Tablas ordenaba, so pena de muerte, la obediencia a los augures.


  No se emprendía negocio alguno importante sin consultarlos. Parece, sin embargo, que al fin de la República su autoridad había caído algo en descrédito, y los romanos decían con Cicerón que no comprendían cómo un augur podía ver a otro sin reirse.


  La ciencia augural estaba contenida en libros que los adivinos tenían la obligación de aprender y consultar. Esta ciencia se reducía a doce artículos principales como los signos del Zodíaco.
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      Augur romano.

    

  


  El trueno y el relámpago eran los más importantes meteoros empleados por el augur: eran de buen augurio cuando venían de oriente, y si pasaban del norte al oeste eran todo lo contrario. Los vientos eran también signos de buen o mal augurio. El águila, el buitre, el milano, el búho, el cuervo y la corneja eran los pájaros cuyo vuelo y canto eran observados con más atención.


  Tomar los auspicios, ir a observar los pájaros. Esta observación estaba sujeta a formalidades religiosas, y si se trataba de un negocio de Estado, debía ser hecha por un augur de calidad. Este elevaba su varilla adivinadora en presencia de los magistrados y trazaba con ella en el cielo un círculo imaginario determinando el espacio en que los signos debían ser observados. Si el augurio era favorable, se procedía sin titubeos a la empresa; si era desfavorable, se aplazaba hasta el momento que se creía propicio. Más de una vez se vio a las armadas salir de Roma para ponerse en campaña y volver sobre sus pasos con pretexto de tomar nuevos auspicios.


  La fe en los augurios sostenía el valor del soldado romano, y el desprecio de los auspicios era a sus ojos un signo de derrota. El cónsul Apio Claudio estaba a punto de trabar batalla naval contra Cartago, durante la primera guerra púnica, y tomó primero los auspicios. El cuidador de los pollos sagrados vino a anunciarle que estos no querían salir de sus casetas ni comer. «Está bien, respondió: que los tiren al mar, así beberán por lo menos». Estas palabras, repetida a los soldados supersticiosos, abatió su valor y la armada sufrió un desastre.


  Además de la consideración de que gozaban los augures, les ocurría que aparte de su ciencia que les permitía conocer muchas cosas estaban servidos por la casualidad a menudo. Acio Navio fue un augur que vivió en tiempos de Tarquino el Viejo y se opuso a la intención de este príncipe, que quería aumentar el número de caballeros, pretendiendo que no podía hacerlo sin ser autorizado por los augures. El rey, herido por esta oposición, y queriendo humillarle, le propuso que adivinara si lo que él pensaba en aquel momento podía ejecutarse. «Eso puede hacerse», respondió. «Pues yo me preguntaba si podría cortar esta piedra con una navaja de barba». «Lo podéis», respondió el augur. La cosa fue hecha en seguida; y los romanos, admirados, erigieron una estatua a Acio Navio.


  Los ministros encargados de examinar las entrañas de los víctimas para hacer presagios se llamaban arúspices y eran generalmente escogidos entre las mejores familias de Roma.


  Los presagios y las suertes


  Los presagios se distinguían de los augurios en que estos entendían de signos buscados e interpretados según las reglas del arte augural, mientras que los presagios, que se ofrecían fortuitamente, eran interpretados por cada particular de una manera más vaga y arbitraria. Podía reducírseles a siete clases: las palabras fortuitas; la conmoción de algunas partes del cuerpo, el corazón, los ojos y las cejas principalmente; los ruidos de oídos; los estornudos de la mañana, del medio día y de la tarde; las caídas imprevistas, el recuerdo de personas extrañas o contrahechas y también de algunos animales; y, por último, los nombres y apellidos. Puede considerarse también la observación de la luz de una lámpara, la pueril costumbre de contar los pétalos de ciertas flores o las pepitas de un fruto, etc.


  En los tiempos calamitosos, y en general cuando un presagio había parecido desfavorable, se invocaba en Roma al dios Averrunco, en la creencia de que él tenía el poder de desviar los males o darles fin. Se daba a menudo este sobrenombre a otros dioses a quienes se conjuraba para que acabasen algún mal.


  Siempre se recurría a los presagios, pero se les observaba sobre todo al comenzar un negocio importante, en las primeras horas del día, el primer día del mes y principalmente del año: de ahí viene el uso de emplear palabras de buen augurio en los saludos y encuentros y hasta en el lenguaje más ordinario de la conversación.


  Los romanos evitaban no solamente las palabras de mal augurio, sino que cuidaban también de no evocar algún mal con ciertos gestos, actitudes y miradas. Los espíritus crédulos atribuían a algunas personas el poder de fascinar y de «echar una suerte», casi siempre mala. La suerte era para los antiguos la parte de la existencia, o, para mejor decir, de bienes y males reservados a cada uno por el Destino. Los romanos tenían una diosa, Sors, hija de Saturno, a quien se hacían los mismos homenajes que al Destino. Se la representaba como una muchacha de aspecto raro que tenía sobre el pecho una cajita cuadrada propia para contener lo necesario para echar suertes.


  Se echaban suertes por medio de dados generalmente; en algunos templos los echaba uno mismo, y de aquí el origen de esta frase: «La suerte está echada o el dado está jugado».


  Este género de adivinación era practicado en muchos sitios de Grecia, particularmente en Dodona. Dos villas de Italia, Preneste y Ancio, tenían el privilegio de contener las suertes que se iba frecuentemente a consultar de Roma. Pero también se iba a interrogarlas a Sicilia en el templo de los hermanos Palices.


  Estos eran gemelos e hijos de Júpiter y la ninfa Talía. Esta, temiendo el resentimiento de Juno, suplicó al jefe del Olimpo que la escondiera en las entrañas de la tierra. Poco después salieron del suelo dos niños que se llamaron Palices y fueron colocados entre los dioses. Junto a su templo había un pequeño lago de aguas hirvientes y sulfurosas, siempre lleno, pero sin desbordarse: se le miraba como la cuna por donde salieron ambos hermanos. Los griegos fueron durante mucho tiempo a hacer juramentos solemnes junto a este lago. El templo de los Palices fue más tarde un asilo para los esclavos maltratados por sus amos; y el lago de los Palices fue utilizado para echar suertes. Se lanzaban fórmulas escritas en billetes que sobrenadaban o caían al fondo, según que el presagio fuera o no favorable.


  Las ceremonias y los juegos


  Sacerdotes y sacerdotisas


  El sacerdocio estuvo vinculado, en un principio, a los jefes de las familias, pasando luego a los jefes de los pueblos. Los príncipes griegos se encargaban antiguamente de casi todas las funciones sacerdotales; el cuchillo de sacrificador iba en un estuche junto a su espada. Luego hubo familias enteras consagradas exclusivamente al sacerdocio y a la intendencia de los sacrificios y del culto de ciertas divinidades. Tal como la familia de Eumólpides de Atenas, que dio el hierofante o sacerdote soberano de Ceres durante mil doscientos años.


  La institución del sacerdocio tenía entre los romanos un doble carácter poético y religioso. El sacerdote era una especie de magistrado encargado de administrar o vigilar, por lo menos, los negocios de Estado tanto como los de la religión. Los sacerdotes, elegidos por el pueblo, fueron en principio del patriciado, pero la igualdad religiosa no tardó en establecerse y los plebeyos tuvieron acceso a todos los colegios sacerdotales. Se tuvo siempre, sin embargo, en cuenta la honradez e ilustración de la familia.


  Hay que distinguir dos clases de sacerdotes romanos. Unos no estaban al servicio de un dios particular, como los pontífices, augures, quindecemviros, los auspicios y los llamados hermanos arvales, los curiones, los septemviros, llamados también epulones; otros llamados compañeros o asesores y el rey de los sacrificios. Otros sacerdotes tenían su divinidad particular: los flaminos, salianos, lupercos, galos y las vestales.


  Las más conocidas sacerdotisas eran las que predecían los oráculos y las consagradas a Baco y Vesta; pero eran muy numerosas, particularmente en Grecia. En algunos lugares se escogían muchachas jóvenes, como la sacerdotisa de Neptuno en la isla de Calauria, la del templo de Diana en Egira, Acaya, y la de Minerva en Tegeo, Arcadia.


  Los sacrificios


  La Ley de las Doce Tablas ordenaba en Roma no emplear en los sacrificios sino ministros castos y limpios de manchas. El sacrificador, vestido de blanco y coronado de hojas, comenzaba siempre la ceremonia con súplicas y plegarias. En un principio no se ofrecía a los dioses sino frutos de la tierra; el rey Numa prohibió los otros sacrificios, pero luego se introdujeron en Roma los sacrificios de animales, que se miraban como muy agradables a la divinidad. Los animales destinados al sacrificio se llamaban víctimas u hostias. Debían estar sanos, y cada dios tenía sus favoritos. Al comenzar el sacrificio el heraldo imponía silencio a los profanos y los sacerdotes echaban sobre la víctima una pasta de harina de trigo candeal y sal; en latín se llamaba Mola, y de aquí el origen del verbo inmolar para expresar la consumación del sacrificio, aunque esta operación no fuese sino preliminar.
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      Sacrificio de un buey (sobre un altar de mármol del templo de Mercurio en Pompeya).

    

  


  El sacerdote probaba el vino después de esta consagración y lo daba a probar a los presentes, derramándolo también entre los cuernos de la víctima. Esta ceremonia constituía las libaciones. Luego se encendía el fuego, y cuando el incienso se había quemado, los popes, sacerdotes que oficiaban medio desnudos, traían la víctima al altar; otro, llamado cultrario, la hería con un hacha en la cabeza y la ahogaba en seguida; la sangre se recogía en copas y se la colocaba sobre la mesa sagrada; luego se la desollaba y se procedía a la disección. Alguna vez se quemaba entera, por completo, y, entonces el sacrificio se llamaba holocausto. Pero lo más frecuente era compartirla con los dioses. Cada asistente no se comía allí su parte, sino que la repartición era el motivo de un festín en que se hacían nuevas y copiosas libaciones. Terminado el sacrificio, se purificaban las manos los sacrificadores y se despedía al pueblo con la fórmula Licet o Ex templo: «Pueden retirarse».


  Los griegos observaban en sus sacrificios las mismas fórmulas, poco más o menos, que los romanos. La pasta de trigo candeal que se doraba estaba reemplazada por puñaditos de cebada tostada mezclada con sal.


  La hecatombe era al principio un sacrificio de cien bueyes ofrecidos en altares de césped por cien sacrificadores. Pero luego fue el sacrificio de cien animales de una especie cualquiera ofrecidos juntos y con la misma ceremonia.


  Fastos


  En Roma se llamaba así a las tablas o calendarios en que día por día se indicaban las fiestas, juegos y ceremonias del año, con expresión de los días fastos o nefastos, permitidos o prohibidos, es decir, de trabajo o de descanso. Esta división es atribuida a Numa. Los días nefastos eran aquellos en que había ocurrido alguna desgracia. Los tribunales vacaban y estaba prohibido ejecutar justicia.


  Los pontífices, únicos depositarios de los fastos, inscribían en ellos también lo que ocurría de notable en el curso del año. Su poder era peligroso, porque con pretexto de días fastos o nefastos podían adelantar o retrasar la vista de negocios importantes, tergiversando así las mejores intenciones de particulares y magistrados. Durante cuatrocientos años ejercieron este poder.


  Se distinguía los grandes fastos, o consagrados a los emperadores, y los pequeños fastos, o puramente calendarios. Los fastos rústicos, que marcaban las fiestas del campo; las efemérides, o historias sucintas de cada día, y los fastos públicos, donde se marcaba todo lo que podía interesar a la policía de Roma.


  El tiempo se evaluaba en Grecia por períodos de cuatro años llamados olimpíadas, porque cada uno se abría y cerraba por los Juegos Olímpicos celebrados en los alrededores de Pisa, en el Peloponeso. La primera Olimpiada comenzó el año 776 antes de Cristo.


  El tiempo se dividía en Roma por períodos de cinco años llamados lustros. Cada lustro comenzaba por el empadronamiento y purificación del pueblo, llamado lustración; y entonces se celebraban las suovetaurilias, triple sacrificio, el más solemne, de un verraco, un carnero y un toro. Se le ofrecía a Marte.


  Los juegos públicos


  En Roma y Grecia tuvieron en su origen un carácter esencialmente religioso. En Grecia fueron instituidos en los tiempos heroicos, para apaciguar la cólera divina, para obtener un favor o para darles gracias a los dioses.


  En las grandes solemnidades de Roma se ofrecía a ciertos dioses un banquete solemne; esta costumbe venía de Grecia, y de aquí fue a Egipto. Para estas ceremonias se descendían las estatuas de sus sitios ordinarios y se las disponía sobre bueyes y cojines cubiertos de suntuosos tapices; delante de ellos se colocaban mesas llenas de exquisitos platos y cubiertas con flores. Las mesas se servían por la noche, el festín recomenzaba al día siguiente y así durante muchos días. A esto se llamaba un lectisterno.


  El sacrificio solemne con que regularmente comenzaban todos los juegos en Grecia indicaba bien el motivo de su institución; pero los ejercicios de que se componían establecían una rivalidad entre las diferentes ciudades llamadas a tomar parte en ellos, de que parecía excluido todo sentimiento religioso. Estos espectáculos no eran en realidad sino un concurso nacional en que cada ciudad, celosa de la victoria, prometía el triunfo o las más hermosas recompensas al vencedor.
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      Carro de triunfo de los griegos.

    

  


  Bajo el punto de vista político, estos juegos daban felices resultados. Aparte del lazo que formaban entre todos los pueblos de la misma raza, imprimían una dirección saludable a la educación de la juventud. El atleta admitido al concurso no podía ser esclavo ni mercenario; debía ser hombre libre ante todo, por lo que los ciudadanos solamente podían disputarse los premios. La juventud se esforzaba en adquirir todas las cualidades requeridas para presentarse en los concursos, pues el haber obtenido un premio o simplemente aplausos en los juegos implicaba una mayor aptitud para resistir al enemigo en el campo de batalla.


  No estaba prohibido a los pueblos extranjeros el tomar parte en el concurso; al contrario, esto les daba más importancia, y para el vencedor el haber ganado a atletas de renombre venidos de lejos era un nuevo título de gloria.


  En Grecia se contaban cuatro juegos solemnes; los Ítsmicos, Nemeanos, Píticos y Olímpicos. Los dos primeros se celebraban periódicamente cada tres años y los dos últimos cada cuatro; se celebraban en las llanuras próximas al itsmo de Corinto, en los confines de la selva de Nemea, junto a Argos, en el vecindario de Delfos y en Olimpia, Elida. Su celebración tenía lugar en primavera y en honor de Neptuno, Hércules, Apolo y Júpiter.


  Los helenos, encargados de la policía en los juegos, designaban a cada pueblo su sitio en derredor de la pista y clasificaban por categorías a los atletas y concurrentes.


  Después de un sacrificio a Júpiter, se abrían los juegos con el pentatlón, reunión de cinco ejercicios: la lucha, la carrera, el salto, el disco y el dardo arrojadizo. Había que vencer en las cinco clases de juegos para ganar el premio. Luego venía la carrera a pie, a la que podían presentarse los que no habían tomado parte en el pentatlón. Esta parte del programa tenía lugar el primer día.
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      Gladiador Borghese.

    

  


  Uno o varios días eran consagrados luego a las carreras de carros y caballos. En el intermedio entre las luchas y las carreras tenían lugar los concursos de baile, música, poesía y literatura. Las representaciones escénicas tenían también lugar, y todos los juegos duraban también cinco días. El vencedor obtenía como recompensa en Olimpia una corona de encina: en Delfos una de laurel y en Argos y Corinto una de apio. El atleta coronado en los juegos entraba luego a su ciudad por una brecha hecha en las murallas.


  El atleta se frotaba con aceite antes de combatir y se adelantaba en la arena completamente desnudo. A las mujeres les estaba prohibidoso so pena de muerte el asistir a los Juegos Olímpicos y hasta pasar el Alfeo mientras se celebraban.


  Los juegos públicos se celebraban entre los equinoccios de primavera y otoño tanto en Grecia como en Roma, y en apariencia siempre en honor de alguna divinidad. Pero la política tomaba en ellos tanta parte como la religión. Los magistrados organizadores de estos juegos se preocupaban menos de la religión que de ganar los sufragios del pueblo.


  Como quiera que sea, en Roma se celebraban juegos solemnes en una época fija, honorarios o eventuales, votivos, es decir, votados por el senado con ocasión de un hecho extraordinario, e imperativos u ordenados por los ministros del culto como consecuencia de algún presagio amenazador o feliz.


  Los juegos se celebraban al aire libre; comprendían toda clase de luchas y carreras a pie, caballo y carro. La lucha era a veces un verdadero combate a muerte entre los adversarios y algunas otras los combatientes tenían que habérselas con animales feroces. Estos no eran como en los juegos de Grecia hombres libres que se disputaban un premio, sino esclavos, mercenarios y gladiadores: los ciudadanos guardaban para sí los ejercicios del Campo de Marte. En estos juegos la satisfacción del pueblo se limitaba a seguir las peripecias de la lucha. El ruido de la victoria apenas si salía del anfiteatro; el entusiasmo no abrasaba los corazones y de estos bárbaros degüellos la juventud romana no sacaba lección alguna de sana y noble moralidad.


  Nacimiento


  Era particularmente celebrado entre los romanos. Esta solemnidad se renovaba todos los años, y siempre bajo los auspicios del genio que se invocaba como una divinidad que presidía el nacimiento de todos los hombres.


  Se levantaba un altar de césped rodeado de hierbas sagradas en el que, en las familias ricas, se sacrificaba un cordero. Cada particular lucía aquel día lo mejor que tenía. La casa estaba abierta a los parientes y amigos, que creían su deber llevar regalos.


  El día del nacimiento de los sacerdotes estaba consagrado a la piedad; y el de los príncipes estaba consagrado por sacrificios, dádivas a los pobres, libertad a los esclavos y presos y, en fin, por espectáculos y regocijos públicos.


  Estos honores tuvieron también su contraste; se puso en la categoría de días desgraciados a los del nacimiento que la tiranía proscribía y de los mismos tiranos.


  Funerales


  En Roma y Atenas había la costumbre de perfumar los cadáveres antes de enterrarlos. La inhumación fue la forma primitiva de sepultura. Consistía en lanzar por lo menos un poco de polvo sobre el muerto para permitirle pasar los ríos infernales y se le ponía en la boca una pequeña moneda que era el óvolo de Cerbero. Esta costumbre llegó en Roma hasta una época muy adelantada de la república.


  Lo ceremonia tenía lugar de noche y las personas que acompañaban el entierro llevaban una antorcha o cuerda gruesa encendida llamada funis, de donde viene la palabra funeral; así, sin aparato, se enterró siempre a los esclavos y a los ciudadanos pobres.


  Pero entre las familias opulentas de Roma los funerales se celebraban con gran pompa. Tenían lugar durante el día, y el cortejo era compuesto por parientes, amigos y clientes, que un maestro de ceremonia colocaba en el siguiente orden: marchaba a la cabeza una banda de músicos que ejecutaban con largas flautas; luego las plañideras, mujeres pagadas que entonaban lamentos fúnebres, lloraban y recitaban alabanzas del difunto; seguíales el victimario, que debía inmolar en la pira a los animales favoritos del muerto, caballos, pájaros, perros, gatos, etc.; tras él venía la rica litera donde iba el cadáver en un lecho de perfumes, flores y hierbas aromáticas. Si el difunto tenía ilustres antepasados, sus imágenes o sus bustos precedían a su litera o su ataúd; si había obtenido condecoraciones u honores particulares, sus insignias le seguían llevadas por sus más apreciados clientes. Luego seguía el cortejo, y el coche vacío del difunto cerraba la marcha.


  Una costumbre extravagante hacía que un bufón fuese delante del cortejo y detrás del ataúd representando con sus actitudes, gestos y ademanes a la persona del que era conducido a la pira fúnebre.


  Esta pira era de leña, y formaba un cubo sobre el que se depositaba el cadáver encerrado en su ataúd o expuesto en su litera. Un miembro de la familia prendía el fuego, y mientras el cuerpo se consumía, se pronunciaba la oración fúnebre del muerto delante de la muda asistencia.


  Las cenizas se encerraban cuidadosamente en una urna y eran solemnemente llevadas a la cámara sepulcral llamada columbarium, a una tumba particular, bajo una simple columna o un fastuoso monumento.

OEBPS/Images/Img38.jpg





OEBPS/Images/Img46.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/Img03.jpg





OEBPS/Images/Img64.jpg





OEBPS/Images/Img62.jpg





OEBPS/Images/Img11.jpg





OEBPS/Images/Img54.jpg





OEBPS/Images/Img28.jpg





OEBPS/Images/zod05.jpg






OEBPS/Images/Img36.jpg





OEBPS/Images/Img23.jpg





OEBPS/Images/Img66.jpg





OEBPS/Images/Img18.jpg





OEBPS/Images/Img05.jpg





OEBPS/Images/Img21.jpg





OEBPS/Images/zod11.jpg





OEBPS/Images/Img34.jpg





OEBPS/Images/Img48.jpg





OEBPS/Images/zod07.jpg





OEBPS/Images/Img52.jpg





OEBPS/Images/Img50.jpg
a






OEBPS/Images/Img08.jpg





OEBPS/Images/Img33.jpg





OEBPS/Images/Img16.jpg





OEBPS/Images/Img59.jpg





OEBPS/Images/Img42.jpg





OEBPS/Images/zod09.jpg





OEBPS/Images/Img01.jpg





OEBPS/Images/Img31.jpg





OEBPS/Images/Img44.jpg






OEBPS/Images/Img61.jpg





OEBPS/Images/zod02.jpg





OEBPS/Images/Img57.jpg





OEBPS/Images/Img27.jpg





OEBPS/Images/Img14.jpg





OEBPS/Images/zod12.jpg





OEBPS/Images/Img55.jpg





OEBPS/Images/Img63.jpg





OEBPS/Images/Img20.jpg





OEBPS/Images/Img47.jpg





OEBPS/Images/Img29.jpg





OEBPS/Images/zod04.jpg





OEBPS/Images/Img12.jpg





OEBPS/Images/Img37.jpg





OEBPS/Images/Img45.jpg





OEBPS/Images/Img02.jpg
[0 wtvs aTmENIS NITRODIS






OEBPS/Images/Img49.jpg





OEBPS/Images/Img06.jpg





OEBPS/Images/Img19.jpg






OEBPS/Images/zod10.jpg





OEBPS/Images/Img10.jpg





OEBPS/Images/Img40.jpg





OEBPS/Images/zod06.jpg






OEBPS/Images/Img53.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre






OEBPS/Images/Img35.jpg





OEBPS/Images/Img22.jpg





OEBPS/Images/Img65.jpg





OEBPS/Images/Img04.jpg





OEBPS/Images/Img17.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
Pierre Commelin






OEBPS/Images/zod08.jpg





OEBPS/Images/Img51.jpg





OEBPS/Images/Img07.jpg





OEBPS/Images/Img32.jpg





OEBPS/Images/Img41.jpg






OEBPS/Images/Img58.jpg






OEBPS/Images/Img15.jpg





OEBPS/Images/zod01.jpg







OEBPS/Images/Img13.jpg





OEBPS/Images/Img56.jpg





OEBPS/Images/Img43.jpg





OEBPS/Images/Img30.jpg





OEBPS/Images/Img60.jpg





OEBPS/Images/Img09.jpg





OEBPS/Images/zod03.jpg





OEBPS/Images/Img39.jpg





OEBPS/Images/Img26.jpg





